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701 I DOMINGO 

Ciclo C: 701C

Is. 42,1-4.6-7;   Hechos. 10,34-38;  Lc. 3,15-16.21-22

1.  BAUSTISMO DEL SEÑOR 701C1

1.  El bautismo profetizado por Juan es el bautismo cristiano, sacramento instituido por Nuestro Señor Jesucristo, del cual era figura el rito de inmersión practicado por el Precursor. Jesús avaló la predicación del Bautista sometiéndose Él mismo al rito de purificación para dar ejemplo a sus contemporáneos. Pero el bautismo que Él habría de tener sería mucho más excelente y fecundo. El Evangelista nos describe la epifanía trinitaria que tiene lugar en el Jordán durante aquella ocasión. El Padre, en la voz; el Hijo, orando; el Espíritu Santo descendiendo sobre Él en forma de paloma. Esta manifestación de las tres divinas Personas es un adelanto de lo que el bautismo cristiano significará en relación a la Santísima Trinidad.

2.
El Bautismo, en primer lugar, nos incorpora a Cristo, nos constituye en otros Cristo. Previamente nuestra alma es lavada del pecado original, pecado propio de la especie y que nos mantiene alejados de la gracia de Dios hasta que no es borrado. Al salir de las aguas lustrales del bautismo cristiano el neófito es exactamente eso: un nuevo nacido, un regenerado. Al nacimiento carnal a partir de Adán se contrapone un nacer espiritual del nuevo Adán que es Cristo.

El Padre, a partir de ese momento, nos contempla amorosamente envolviéndonos en la misma mirada dirigida al Hijo Unigénito, porque nos constituimos en hijos adoptivos de Dios, partícipes de la naturaleza divina. Nuestra condición de cristianos nos capacita para esa inmensa audacia de poder clamar "Padre" unidos a Cristo, Nuestro Señor.

3.
El Espíritu Santo se posesiona, de alguna manera, del alma del bautizado. Esta consideración nos ayuda a comprender la inveterada costumbre eclesiástica de bautizar a los niños, apenas nacidos, como un deber de caridad y de justicia para los padres cristianos. Aunque sea la Trinidad entera quien se establece, como en un templo, en el alma del cristiano que conserva o recupera la gracia bautismal, se atribuye especialmente al Espíritu Santo la obra de nuestra santificación, transformación sobrenatural que nos asemeja cada vez más a Cristo, y que a través de Cristo nos lleva a una mayor hondura, real y vivida, de nuestra filiación divina. Vemos pues que el bautismo cristiano es la puerta que nos lleva a la participación en la misma vida intratrinitaria.

***************

702 II DOMINGO 

Ciclo C: 702C

Isaías 62,1-5:  "el Señor te prefiere a ti"

I Cor.2,1-12:   "repartiendo a cada uno..."

Juan 2, 1-12:   "haced lo que Él os diga"

El sacramento del matrimonio (DCG.n.59) (FDCI.pp.169-174)

1.  MARIA EN CANA 7O2C1

1.  En la Carta de San Pablo contemplamos a la Iglesia como un todo orgánico, es decir, organizado por Dios. "Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos." Cada miembro, pues, del Cuerpo Místico de Cristo tiene un oficio, una posibilidad de servir a las almas de un modo peculiar y recibe personales dones del Espíritu Santo. El Evangelio que hoy leemos nos permite aplicar esta doctrina de la distribución de cometidos al servicio de todos al caso particular de la Virgen Santísima. En Caná la Iglesia es todavía primicia, está en formación, pero en aquella circunstancia ya se esboza el papel de María en la Iglesia futura.

2.
La Virgen Santísima es la primera en advertir, durante aquella fiesta, el problema material (y de vergüenza embarazosa) que se cierne sobre los anfitriones, que no han calculado bien el vino necesario o que se ven visitados por más gente de la prevista. Su corazón maternal se revela en esta discreta vigilancia fruto de la caridad. En seguida acude a su Hijo: "Faltó el vino y la madre de Jesús le dijo: -No les queda vino". Perspicaz para adivinar las necesidades materiales o espirituales de los hombres, la Madre del Señor es intercesora. Jesús parece no querer intervenir: "todavía no ha llegado mi hora". Pero, ante la insistencia dulce y apenas imperceptible de María, Jesús adelanta su hora: "Llenad las tinajas de agua". "Así en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos (que quiere decir milagros con un sentido), manifestó su gloria y creció la fe de sus discípulos en él".

3.
La Virgen María, desde el Cielo, en donde está en cuerpo y alma, continúa su misión iniciada en la tierra. No olvidemos que la Iglesia trasciende a la comunidad de los creyentes que estamos de paso. El Cuerpo de Cristo tiene como Cabeza a nuestro Redentor, exaltado a la derecha del Padre, y miembros suyos son todos los bienaventurados que gozan de la visión beatífica, más las almas que se purifican en el Purgatorio. Nosotros somos una parte -seguramente la más pequeña en número- de ese conjunto de los fieles del Señor. La distribución de "dones" y de "funciones" alcanza a todas las almas que, de un modo u otro, están unidas a Cristo. Pues bien, en esa distribución armónica María ocupa el puesto privilegiado de ser intercesora constante en favor nuestro, cauce por el que nos llegan los beneficios celestiales, medianera universal de todas las gracias.

2.  HACED LO QUE EL OS DIGA 7O2C2

1.  Jesucristo comparte nuestra alegría. Comienza su vida pública acompañado de María. Su primer milagro lo celebra en una bodas que se celebran en Caná. Con su presencia quiere el Señor santificar el matrimonio y la alegría que lo acompaña. Cristo siempre se encuentra cerca de los hombres cuando los hombres no hacemos imposible su presencia. Con su santa humanidad, Cristo devuelve la sonrisa al hombre espiritual. La religión farisaica sólo sabía de renuncias, pero con un fondo de exagerada severidad. El Señor diría: "Cuando ayunes, perfuma tu cabeza" (Mt 6, 17). Cristo rechaza deliberadamente toda ascética sombría, violenta, y se muestra totalmente partidario de una vida espiritual alegre. El camino del cristiano está sembrado de obstáculos pero se recorre con el alma en paz y la sonrisa en los labios. Por eso Jesús participa de las pequeñas alegrías que siembran la vida cotidiana de cada hombre. Se deja invitar a la mesa, aunque le llamen "glotón y bebedor". Participa de banquetes que celebran en su honor. Otras veces come en la intimidad de la casa de Pedro y de su suegra, o con sus amigos Lázaro y sus hermanas Marta y María. En otra ocasión se invita Él mismo a comer en casa de Zaqueo. Para los novios de Caná reserva su primer milagro público. La glorificación final es para Él como un sentarse con Abrahán, Isaác y Jacob, a una misma mesa (Mt 8, 11). No es verdad la célebre afirmación de un filósofo triste de que Jesús nunca se rió. Cristo es alegre, y nos deja una alegría que no pasa, y que se adquiere con la oración y la gracia de Dios. "Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nombre; pedid y recibiréis, para que sea cumplida vuestra alegría" (Jn 16,24).

2.
Haced lo que Él os diga. Es el consejo que da María a los encargados de mantener la alegría de la fiesta. La obediencia a Cristo es la clave de nuestra eficacia. En hebreo no hay ninguna palabra para la idea de "obedecer". Se decía "escuchar" (Jr 7,23), "responder" (Is 66,4), "hacer" (Ex 7,6). Es decir: la obediencia no se entiende como un comportamiento material y ciego, sino como una relación entre personas. La obediencia a Dios es una consecuencia de la Alianza y de la condescendencia del mismo Dios. La obediencia a Dios es una actitud fundamental del cristiano.

Los sirvientes hicieron sin vacilar lo que Cristo les indicó. Y el agua se convirtió en vino, la preocupación en alegría. Un fruto generoso para la obediencia sincera.

3.
Un mismo Espíritu. San Pablo nos recuerda que Dios reparte sus dones a todos aquellos que reciben el Espíritu Santo. "Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios, que obra todo en todos" (2ª Lectura). Es el mismo Dios el que a cada uno le da lo suyo. Lo que importa es que sepamos descubrir los talentos que a cada uno nos ha confiado para ponerlos en circulación. Diversidad dentro de la unidad. No se trata de adaptar a Dios y la Religión a mi modo de ser, capricho, ideología, preferencia, egoísmo, doctrina. La Iglesia es una porque uno es el Espíritu que la anima. Dentro de la familia cabe la variedad de funciones y aptitudes. Dios llama por caminos distintos, pero todos estamos unidos en el mismo Señor, la misma Fe, el mismo Bautismo, la misma Iglesia, la misma tarea: que el Reino de Dios se haga presente en el mundo para que todos le conozcan, amen a Jesucristo y se salven. "Decid a los pueblos: -El Señor es rey, El gobierna a los pueblos rectamente-" (Salmo responsorial).

Unidos por el mismo Espíritu Santo y, acompañados de María, tratemos de hacer lo que Él nos diga para vivir la alegría de la obediencia.

3.  EL MATRIMONIO 7O2C3


1.  Un gran sacramento. El primer milagro del Señor fue con ocasión de una boda, a la que fueron invitados Jesús y sus discípulos; también estaba allí Santa María, que, con insistencia maternal y confiada, logró que su Hijo obrara el milagro de convertir el agua en vino. La presencia de Jesús en esa boda nos da pie para hablar del sacramento del matrimonio. San Pablo lo llama sacramento grande (Ef 5,32); sin embargo, hoy se levantan muchas voces, por desgracia, que atacan la institución del matrimonio. Se oyen tantas opiniones, tantas teorías, tantos argumentos, que no es difícil quedar confundidos y no saber exactamente cuál es la verdadera realidad del matrimonio. El matrimonio, entendido como siempre se ha entendido, como la unión permanente de un hombre y una mujer, para engendrar y educar a los hijos, es una realidad natural, esto es, propia de la naturaleza humana. No es natural, sino antinatural, por tanto, lo que se opone al matrimonio: la unión temporal del hombre y la mujer, o la unión que se establece con el propósito de impedir la llegada de los hijos.

2.
Uno e indisoluble. Para fijar con claridad las propiedades del matrimonio, recordemos -como hace pocos años hizo la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, siguiendo el Magisterio constante de la Iglesia- que "cuando un hombre y una mujer contraen matrimonio se deben el uno al otro fidelidad para siempre. El amor conyugal es de suyo definitivo, no sería verdadero amor conyugal aquel que de antemano se propusiera limitarse a un determinado lapso de tiempo(...). El matrimonio implica, por su misma naturaleza, deberes y derechos de los cónyuges entre sí y en relación con los hijos y con la sociedad, que no pueden quedar subordinados a la versatilidad del corazón humano" (Nota doctrinal de la Com.Episc.para la Doctrina de la Fe, nn. 4-5). El lenguaje popular expresa gráfica y brevemente estas propiedades del matrimonio cuando dice que es "de uno con una para siempre". Pero es muy importante saber que éstas son exigencias naturales: por tanto, es falso decir que sólo lo son para los católicos: son para todos los hombres. El matrimonio sacramento, para los católicos, no se distingue del matrimonio para los demás hombres, salvo en la gracia de Dios que los católicos reciben en el sacramento, para mejor cumplir sus obligaciones.

3.
Defender el matrimonio. Por la fe y la enseñanza de la Iglesia, los cristianos tenemos un conocimiento más exacto de lo que es el matrimonio, de la importancia que tiene la familia, para cada hombre y para toda la sociedad. De ahí se desprende nuestra responsabilidad. Con nuestra conducta, con nuestra palabra y con nuestro ejemplo, hemos de defender el matrimonio. Para eso es preciso, en primer lugar, apoyarse en el Señor, confiar en Él, ser conscientes de que el matrimonio es una verdadera "vocación cristiana que los cónyuges tendrán que realizar bajo el signo de la cruz". Conocemos la doctrina; la gracia de Dios no os faltará nunca para vivir vuestros deberes matrimoniales; oigamos el consejo que Santa María dio a los sirvientes de Caná: Haced lo que Él os diga (Ev.).

4.  EL SACRIFICIO DEL ALTAR 702C4

1.  Caná y la santa misa. Vamos recorriendo en estas semanas las diversas epifanías o manifestaciones de Cristo: Pastores, Magos, Jordán... Hoy consideramos el primer milagro, manifestación pública de mesianidad. En Caná Jesús "comenzó sus signos, manifestó su gloria y creció la fe de sus discípulos" (Ev.). Merece la pena considerar el simbolismo de este milagro. Jesús fue invitado a un banquete. Jesús, por su parte, nos invita a participar en el banquete eucarístico. En Caná obro, con su divino poder, un milagro para beneficio de todos los asistentes, de la magnitud de convertir el agua de unas tinajas en vino; en la santa misa realiza un prodigio de mucha mayor categoría, consistente en la transformación de toda la sustancia del pan y del vino en su cuerpo y sangre, permaneciendo, sin embargo, las especies o accidentes de aquellos alimentos: color, olor, sabor. Es lo que la Iglesia denomina "transubstanciación". Cristo está presente en la eucaristía con su cuerpo, sangre, alma y divinidad.

2.  Memorial y banquete. En cierta ocasión pidieron a un famoso escritor -Chesterton- una definición de vulgaridad. La respuesta fue: "estar cerca de la grandeza y no darse cuenta". Sería una pena que no cayéramos en la cuenta de la maravilla que se encierra en una Misa; que fuéramos, a base de acostumbrarnos, tan vulgares como para no apreciar el bien  que ahí se nos hace. La Misa es un memorial o recuerdo de nuestro Señor, especialmente de la cruz: "haced esto en memoria mía" (Lc.22,19). Desde el siglo I hasta el fin de  los tiempos estaremos recordando el nacimiento, vida muerte, resurrección y ascensión del Señor. En la Misa es don mejor lo recordamos: ¡está ahí realmente presente! Además es banquete. El mayordomo de Caná se asombró de que se hubiera guardado el mejor vino para el final; Cristo nos ha dejado para toda la vida el mejor regalo que se nos podía hacer: alimentarnos con su cuerpo. ¿Cómo es posible que se comulgue, a veces, tan poco o sin la debida preparación?

3.  Sacrificio. Pero la Misa es más que un memorial o un banquete. La Misa es, por encima de todo, un sacrificio. Realizar un sacrificio siempre significó ofrecer a Dios una cosa propia -por ejemplo, un cordero-, para expresar la propia entrega a Él: adoración, sumisión, respeto. Tenía también el carácter de acción de gracias, de expiación por los pecados y de petición de ayuda. Estos son los cuatro fines del sacrificio de la misa. En ella se renueva la ofrenda de Cristo al Padre por toda la humanidad en el Calvario. El don que presentamos a Dios es el don perfecto, el don digno de Él: su propio Hijo. No podemos llevar a cabo acto más valioso que éste en honor de Dios, ni podemos hacer nada que nos santifique tanto como participar en el santo sacrificio del altar. Es el momento culminante de la vida de la Iglesia y, por tanto, debe serlo de la nuestra. ¿Nos hacemos cargo de estar todos los días cerca de tanta grandeza?

***************

703 III DOMINGO 

Ciclo C: 703C

Neh.8,2-4a 5-6 8-10: "todo el pueblo estaba atento...Ley"

I Cor. 12,12-30:     "son un solo cuerpo..."

Lucas 4,18-19:       "hoy se cumple esta Escritura"

   


Dios uno y trino (CDC. lecc. 5)

1.  PALABRA DE DIOS Y PREDICACION 703C1

1.  1ª lect.: En el año 445 a.C., Nehemías reconstruye las murallas de Jerusalén, ayudado por algunos judíos regresados de la cautividad de Babilonia. Terminada la reforma material, comienza la espiritual: se reúne en la plaza ante la puerta del agua "la asamblea de hombres y mujeres y de todos los que podían comprender". El sacerdote Esdras trae el libro de la ley, "y cuando lo abrió, el pueblo entero se puso en pie" en señal de respeto, y luego "se postró en tierra ante el Señor". Esdras leyó el libro "desde el amanecer hasta el mediodía". "El pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley", arrepentidos de su incumplimiento, causa de todos sus males pasados; pero Esdras, Nehemías y los levitas les invitan a la alegría: "hoy es un día consagrado a nuestro Dios".

2.
La actitud de aquellos hombres ante la S.E. es un ejemplo para nosotros. Actualmente esa asamblea se reúne de nuevo en la Misa. Especialmente el domingo, "los fieles deben reunirse para que, escuchando la palabra de Dios y participando en la Eucaristía, recuerden la pasión, resurrección y gloria del Señor Jesús y den gracias a Dios" (Const. Liturgia, 106).

"En las lecturas se dispone la mesa de la Palabra de Dios a los fieles y se les abren los tesoros bíblicos..." "En las lecturas, que luego desarrolla la homilía, Dios habla a su pueblo... y le ofrece el alimento espiritual; y el mismo Cristo, por su Palabra, se hace presente en medio de los fieles..." "Que se haya de tributar suma veneración a la lectura del Evangelio lo enseña la misma liturgia..., sea por parte del ministro..., sea por parte de los fieles, que con sus aclamaciones reconocen y profesan la presencia de Cristo que les habla, y escuchan la lectura puestos en pie." (Ord. gral. Misal Romano, 33-35.)

Que demos todo su valor a esta primera parte de la Misa. Hemos de recibir con respeto la Palabra de Dios en lo externo, pero también aceptarla interiormente, pues en ella se nos da el mismo Cristo; conservarla en el corazón como fuente de vida, y plasmarla en propósitos concretos de conducta cristiana.

3.
Ev.: S.Lucas escribe fielmente su Evangelio "para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido", que son la vida y doctrina de Jesús. Esa doctrina fue entregada a lo Apóstoles, "que primero fueron testigos oculares y luego predicadores de la Palabra". A ellos dijo Cristo: "Id, pues, enseñad a todas las gentes... a guardar todo cuanto yo os he mandado" )Mt. 28, 19-20).

La predicación es tan necesaria que por dedicarse a ella los Apóstoles dejaron el cuidado de la caridad en manos de los diáconos" (Crisóstomo). Y S. Pablo insiste: ¿Cómo creerán en aquél a quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que se les predique?... Por tanto, la fe viene de la predicación, por la Palabra de Cristo" (Rom. 10, 14-17).

Cristo predica en la sinagoga, como luego lo hizo en las calles, a la orilla del lago y en las montañas. Que tengamos en mucho la predicación de la Palabra de Dios, que nos dispongamos a cumplirla, para que nuestra participación en el Sacrificio y en la Comunión sea sincera: el Cuerpo de Cristo es alimento para quienes se alimentan y viven de su Palabra.

2.  SAGRADA ESCRITURA: EN LA IGLESIA 703C2

1.  "En aquellos días Esdras, el sacerdote trajo el libro a la asamblea de hombres y mujeres y de todos los que podían comprender". La Sagrada Escritura es leída en público, ante el júbilo de todo el pueblo que reconoce en esas palabras inspiradas por Dios al mismo Dios que habla. Una vez que la autoridad ha leído el libro, el pueblo proclama rendidamente "Amén, Amén". A continuación viene una labor de catequesis realizada por hombres capaces y dotados de la atribución de la enseñanza: "Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido, de forma que comprendieron el sentido". Siempre ha habido en la Historia de la Salvación mediadores que hacían llegar al pueblo la Revelación divina, no oscureciéndola, sino al contrario, desvelándola mediante un magisterio.

2.
Precisamente en la Carta del Apóstol San Pablo que hoy leemos se habla una vez más, de esa "especialización" querida por Dios (y constituida por Dios) en los oficios eclesiales. "Vosotros sois el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro y Dios os ha distribuido en la Iglesia: en primer lugar los apóstoles; en el segundo, los profetas... ¿Acaso son todos apóstoles? o ¿todos son profetas? ¿o todos maestros?" Conviene recordar que esa diversidad de funciones, a la que acompaña una gracia especial, es fruto de la intervención divina en la Iglesia; no una distribución arbitraria realizada por decisión humana. Con ello en la Iglesia quedan claramente definidos dos ámbitos, que tradicionalmente se ha llamado Iglesia docente e Iglesia discente, es decir, uno constituido por maestros que enseñan y otro por discípulos que aprenden.

3.
En el Evangelio de hoy se describe una escena singularísima en la historia de la Sagrada Escritura. En la sinagoga de Nazaret Cristo mismo lee la Escritura y la comenta, señalando que el sentido de la misma se cumple, se realiza, en su Persona: "Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír". Todo el contenido de los Libros Santos tiene una ordenación al Nuevo Testamento; el Antiguo ha de entenderse a la luz del Nuevo. Pero únicamente hay una lectura autorizada y genuina de lo que Dios quiso consignar por escrito en la Biblia, y esta lectura compete al Magisterio de la Iglesia, custodio, administrador, dispensador, de ese precioso tesoro recibido de Dios mismo. Con ello no queda mediatizada la Escritura Santa por la jerarquía eclesiástica; al contrario, en virtud del carisma del magisterio autorizado, los fieles que oímos y aprendemos de la Iglesia Maestra, quedamos inmunizados de la incertidumbre del subjetivismo y nuestra fe es protegida de la artificiosidad humana al interpretar la Palabra de Dios. Sólo es válido -cierto, verdadero, genuino- el sentido de las Escrituras siempre entendido en la Iglesia, atestiguado por la Tradición, confirmado por el Magisterio.

3.  ESCUCHAR LA PALABRA 703C3

1.  Hoy también habla Dios. La Sagrada Escritura es la Palabra viva de Dios dirigida a cada hombre de cada época. Cristo, para que su mensaje llegase a todos los hombres encomendó a los Apóstoles la predicación de la Buena Nueva por todo el mundo. Los Apóstoles predicaron con fidelidad el mensaje y nos lo dejaron por escrito para que también nosotros pudiéramos escuchar la voz del Señor. De la Sagrada Tradición y de la Sagrada Escritura brota la Palabra de Dios que el Magisterio infalible de la Iglesia nos interpreta con claridad. "Dispuso Dios benignamente que todo lo que había revelado para la salvación de los hombres permaneciera íntegro por siempre y se fuera transmitiendo a todas las generaciones". (Vaticano II, Dei Verbum, n.º 7). Para nosotros, hombres del siglo XX, es motivo de acción de gracias. Los Evangelistas, inspirados por Dios, nos han dejado una herencia inestimable. Y no hay lugar a dudas porque hicieron un trabajo a conciencia. "Yo también, después de comprobarlo todo exactamente desde el principio, he resuelto escribírtelo por su orden, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido" (Evangelio). Tenemos que acercarnos al Evangelio con el alma en vilo para no perder detalle. ¡Es la Palabra de Dios! "Muchas veces y de muchas maneras habló Dios en otro tiempo a nuestros padres por medio de los Profetas; últimamente, en nuestros días, nos ha hablado por su Hijo" (Hb. 1,1).

2.
¿Cuál ha de ser nuestra respuesta? La revelación es el diálogo de Dios con el hombre. Nuestra respuesta a Dios que conversa con nosotros ha de ser, según el Vaticano II:

a)
Una respuesta de obediencia del hombre a Dios. "Cuando Dios revela hay que prestarle la obediencia de la fe (Rom 16,26), por lo que el hombre se confía libre y totalmente a Dios, prestando a Dios revelado el obsequio del entendimiento y de la voluntad y asintiendo voluntariamente a la revelación hecha por El" (Dei Verbum, número 5).

b)
La respuesta humana es un don de Dios: "Para profesar esta fe, es necesaria la gracia de Dios que previene y ayuda, y los auxilios del Espíritu Santo, el cual mueve al corazón y lo convierte a Dios, abre los ojos de la mente y da a todos la suavidad en el aceptar y creer en la verdad" (Dei Verbum, n.º 5).

c)
La acción del Espíritu Santo en el alma. "Y para que la inteligencia de la revelación sea más profunda, el mismo Espíritu Santo perfecciona la fe por medio de sus dones" (Dei Verbum, n.º 5).

Atención sagrada a la voz de Dios. "Y todo el pueblo estaba atento al libro de la ley" (1ª Lectura), para poder entender. "Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido, de forma que comprendieran la lectura"(Ibídem). Y entendida la palabra de Dios, llevarla a la práctica, porque "Tus palabras Señor, son espíritu y vida" (Salmo responsorial).

3.
"Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír" (Evangelio). Porque hoy siempre está entre nosotros el Señor. Y El es la plenitud de la Revelación. En Cristo se cumple toda Palabra. El es la misma Palabra. "Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en El" (Evangelio), cuando leía la Escritura. Nosotros hoy, como siempre, debemos clavar en El nuestra mirada para ver con claridad al modelo de nuestra condición cristiana. "Contemplad al Señor y quedaréis radiantes; vuestro rostro no se avergonzará" (Antífona de Comunión).

4.  FORMACION DOCTRINAL 703C4

1.  Escuchar la palabra de Dios. En la primera lectura de la misa se nos narra una escena emotiva: el pueblo elegido, que a causa de sus pecados había sido deportado a Babilonia, después de muchos años, por la misericordia de Dios, vuelve a las tierras de Judea. Una vez allí, el sacerdote Esdras recuerda a los israelitas el contenido de la Ley, que se habían olvidado en los años de destierro. Al escuchar la lectura de la Ley, el pueblo entero lloraba (1.ª lectura). Es un llanto en que se mezclan la alegría, por reconocer de nuevo la Ley de Dios, y la tristeza, porque su anterior olvido de la Ley les acarreó el destierro a Babilonia. Ahora podemos pensar en esta reunión del nuevo pueblo de Dios que es la Iglesia, en esta reunión que celebramos nosotros alrededor del altar, para asistir al sacrificio eucarístico y también para escuchar la palabra de Dios. Al final de las lecturas hemos aclamado: "Palabra de Dios. -Te alabamos, Señor". También nosotros hemos de alegrarnos al escuchar la palabra de Dios.

2.
Necesitamos formación. Pero hemos de conseguir que la palabra de Dios no sea sólo algo que escuchamos semanalmente. "¡Te alabamos, Señor!" Y ¿cómo le alabamos? Bien sabemos que Dios no se contenta con nuestras palabras: tiene derecho a esperar una alabanza con obras. No podemos arriesgarnos a olvidar la ley de Dios: eso supondría para nuestra vida un destierro mucho más amargo que el de Babilonia. Sin embargo, uno de los peores males que afectan a muchos cristianos es la falta de formación doctrinal. Si no conocemos a Dios, lo que Dios nos quiere y lo que Dios quiere de nosotros, desconocemos lo fundamental. "Quizá algunos han olvidado la doctrina de Cristo; otros -sin culpa de su parte- no la aprendieron nunca, y piensan en la religión como algo extraño. Pero, convenceos de una realidad siempre actual:  llega siempre un momento en el que el alma no puede más, no le bastan las explicaciones habituales, no le satisfacen las mentiras de los falsos profetas. Y, aunque no lo admitan entonces, esas personas sientes hambre de saciar su inquietud con la enseñanza del Señor" (J. Escrivá de Balaguer,Amigos de Dios, n.260).

3.
Leer el Evangelio. Hemos de sentir la responsabilidad de formarnos, y de adquirir una formación buena, verdadera, de garantía. Ahora sólo mencionaremos uno de los medios a nuestro alcance para adquirir esa formación: la lectura habitual del Evangelio. Precisamente hoy hemos leído las palabras con que San Lucas comienza su evangelio, y nos dice que ha resuelto escribir la vida de Cristo para que conozcamos la solidez de las enseñanzas que hemos recibido (cfr.Ev.). De modo que si cada día procuramos leer y meditar algún pasaje del Evangelio, es seguro que iremos conociendo mejor a Cristo, su vida -que es ejemplo para la nuestra- y su doctrina, que tiene que ser nuestra doctrina. No hay ningún libro mejor para conocer a Jesucristo: porque el Evangelio -la Sagrada Escritura- está escrito bajo la inspiración divina: Dios mismo es su autor.

5.  LA LIBERACION QUE NOS TRAE CRISTO 703C5

1.  ALEGRIA DE LA LIBERTAD. "No estéis
tristes, pues el gozo del Señor es vuestra fortaleza" (primera lectura).

Al oír la ley del Señor el pueblo lloraba. Quizá ante el peso de las transgresiones, ante el pecado, los israelitas se encontraban abatidos ante el Señor. Dios, por boca de sus sacerdotes, les mandó decir una palabra de consuelo, de fortaleza.

El Señor se goza en nuestra alegría y se adolora en nuestra tristeza. Para un cristiano, la tristeza -cuando no es motivada por enfermedad- es fruto de no haber descubierto la filiación divina: "Que estén tristes los que no se consideren hijos de Dios" (Surco 54).

Hemos de redescubrir la alegría cristiana de la fiesta, celebrando los domingos como tiempo de verdadero encuentro con Dios, en el templo, en la convivencia con los demás y en el descanso.

2.
LA MISION DE CRISTO. Jesucristo ha venido a la tierra "a salvar lo que estaba perdido", a "llamar a los pecadores a hacer fruto de penitencia", a dar "la Buena Nueva a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad..." (Evangelio).

Los pobres, los cautivos, somos nosotros mientras permanecemos bajo el yugo del pecado. El mensaje de Cristo es un mensaje de redención, no de esclavitud; de libertad, para que no caigamos de nuevo en la tiranía del pecado.

Liberado del pecado, el hombre encuentra el camino de la alegría, de la paz, como lo halló el hijo pródigo.

Para que la liberación de Cristo dé también fruto en nosotros, se nos exige que, como aquella asamblea de gente que rodeaba al Maestro, tengamos "fijos los ojos en El".

¿Cómo? Con la oración, pensando con frecuencia en Jesucristo, conociendo su vida, leyendo el Evangelio. En definitiva: hablar con Dios y pensar en El. ¿Rezamos, alzamos alguna vez al día la mente y el corazón al Señor, para pedirle perdón, para darle gracias, para solicitar su ayuda?

3.
VIVIR EN COMUNION. Libraos del pecado, y gozando ya de la redención, haremos posible que la caridad se convierta en esa verdadera "comunión de los santos" que contempla la segunda lectura: "así no hay división en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se preocupan unos de otros. Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; cuando un miembro es honrado, todos le felicitan" (segunda lectura).

Pidiendo perdón por el pecado, en la confesión, en el sacramento de la reconciliación, arrancaremos del alma las reyertas, los celos, el odio personal, la ridícula y orgullosa defensa de lo que consideramos nuestra posición social, nuestro prestigio... cosas todas que nos impiden tener "los ojos fijos en El" y gozar de la alegría de nuestra libertad.

6.  EL DON DEL PERDON 703C6

1.  Anuncio de liberación. Nos cuenta el Evangelio que Jesús llegó a Nazaret al comienzo de su vida pública. Sin duda había expectación en su tierra natal, pues ya había llegado el eco de prodigios realizados en otros lugares. El sábado, como de costumbre, entró en la sinagoga y le entregaron el libro de Isaías para que lo comentase. El Señor eligió este pasaje que habla de la misión liberadora de Cristo: El que ha venido "a anunciar a los cautivos la libertad". ¡Jesús es el gran liberador del hombre! Llama la atención con qué frecuencia la palabra liberación está en boca de políticos y reformadores. Es evidente que hay en el ser humano anhelos de liberación; ¿Cuál es la liberación que Cristo nos ofrece?

2.  La misión de Cristo. Pensar que Cristo ha venido a traernos una liberación meramente material, de orden político o económico, constituiría un grave error. No ha venido a la tierra para eliminar la carencia de bienes materiales, pues nació pobre y vivió pobre, haciendo de la pobreza su propia condición de vida. No ha venido a eliminar los dolores físicos, el cansancio y las enfermedades, pues conoció el sufrimiento físico y moral como nadie lo ha experimentado en este mundo. Sí se puede considerar una liberación el hecho de que Él haya querido compartir nuestras limitaciones y nuestros propios dolores. Y sobre todo, que los sufrimientos de esta vida, después de los de Cristo, ya pueden tener sentido de corredención si se unen a los del Redentor. Aunque bastantes de sus milagros reportaron beneficios materiales, éstos se hacían principalmente como signos de realidades de otro orden: la curación del ciego de nacimiento es signo de que Cristo es la luz del mundo; la multiplicación de los panes y de los peces lo es de la eucaristía; etc. Para que quedase claro que su misión era sobrenatural -no de tipo económico o político-, rechazó el convertirse en repartidor de haciendas y el pronunciarse sobre el tributo al César.

3.  La absolución libera. Cristo nos libera de la peor de las esclavitudes, la del pecado y sus consecuencias. Liberación del pecado (cfr. Rom.6,14-18; 5,12s;7,13; I Cor.15,21; Ef.2,3). Liberación de sus consecuencias, como la muerte eterna (cfr. Apoc.2,11; 20,6) etc., por cuanto el Señor nos ha devuelto la vida sobrenatural, gratuitamente recibida en Adán, y su destino: la gloria eterna. Liberación del dominio del diablo, también secuela del pecado (cfr.Jn.13,27). Liberación de la vida según la carne, que se opone a la vida según el espíritu (cfr.Rom.7,5-9; Gal.5,17s.). Nuestra principal liberación se lleva a cabo, entonces, en la confesión sacramental, cuando el sacerdote, en nombre de Cristo, pronuncia sobre nuestros pecados las palabras absolutorias. Juan Pablo II, en una homilía pronunciada en Liverpool (13-5-82), afirmaba que "el don fundamental de nuestra redención es el don del perdón de nuestro pecados y de vernos reconciliados con Dios ". Ahí pone, por tanto, el Vicario de Cristo, la esencia de la liberación de Cristo.

***************

704 IV DOMINGO

Ciclo C: 704C

  Jer.1,4-5;17-19:   "diles que yo te mando"

  I Cor.12,31-13,13: "lo más grande es el amor"

  Luc.4,21-30:       "Jesús se abrió paso...y se alojaba"

La virtud teologal de la CARIDAD (FDCI. p. 131 -n.13-). 

1.  APOSTOLADO Y FORTALEZA 704C1

1.  Misión apostólica del cristiano: "Antes de que salieras del seno materno, te consagré: Te nombré profeta de los gentiles" (1ª lect.).

"La Iglesia ha nacido con este fin: propagar el reino de Cristo en toda la tierra... y hacer a todos los hombres partícipes de la redención salvadora y por medio de ellos ordenar realmente todo el universo hacia Cristo. Toda la actividad del Cuerpo Místico, dirigida a este fin, recibe el nombre de apostolado, y la Iglesia lo ejerce por obra de todos sus miembros, aunque de distinta manera. La vocación cristiana es, por su misma naturaleza, vocación también al apostolado..." "Los seglares, por su parte, al haber recibido participación en el ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen en la Iglesia y en el mundo la parte que les atañe en la misión total del Pueblo de Dios. Ejercen, en realidad, el apostolado con su trabajo por evangelizar y santificar a los hombres y perfeccionar y saturar de espíritu evangélico el orden temporal... Y como lo propio del estado seglar es vivir en medio del mundo..., ejerzan su apostolado en el mundo a manera de fermento." (Apostolicam actuositatem, n.2.)

2.
Fundamento del apostolado:

a)
"Es evidente que la fecundidad del apostolado seglar depende de la unión vital de los seglares con Cristo. Lo afirma el Señor: "El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada" (Jn. 15, 5)." (Ap. Ac., n.4) "Son los sacramentos, y sobre todo la Eucaristía, los que comunican y alimentan en los fieles la caridad, que es como el alma de todo apostolado." (Ap. AC., n.3.)

b)
"Para practicar este apostolado, el Espíritu Santo, que obra la santificación del Pueblo de Dios por el ministerio y los sacramentos, da también a los fieles dones peculiares... para edificación de todo el cuerpo en la caridad." (Ap. Ac., n.3)

3.
Fortaleza en la acción apostólica: Es frecuente que al hablar a un cristiano de apostolado responda: "eso es muy difícil". Pero sólo se requiere vencer la comodidad y el egoísmo. Oigamos la Palabra de Dios:

"Tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que yo te mando. No les tengas miedo... Yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro." (1ª lect.) Y Cristo habla a los judíos con valentía, arrostrando la furia de ellos y el deseo de despeñarlo. (Ev.)

La 2ª lect. resalta el valor de la caridad. Pues bien, "el precepto de la caridad, que es el mandamiento máximo del Señor, urge a todos los cristianos a procurar la gloria de Dios por el advenimiento de su reino y la vida eterna a todos los hombres, a fin de que conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo" (cfr. Jn. 17, 3).

Si de verdad amas a Dios y al prójimo, serás apóstol. 

2.  VOCACION APOSTOLICA 704C2

1.  En el texto de Jeremías, el profeta narra su propia vocación y la misión que Dios le encomienda: "Antes de formarte en el vientre, te escogí, antes de que salieras del seno materno, te consagré". Al mismo tiempo el Señor le hace ver los obstáculos que encontrará en el camino. "Mira: yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en muralla de bronce, frente a todo el país...()...lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte". Es una constante en la historia de los profetas, la rebeldía de muchos ante su predicación, el intento de obstrucción a los planes de Dios, la persecución abierta contra sus enviados. Esta resistencia a acomodar el corazón a la requisitoria amorosa del Señor es de siempre. Si nos adentramos en nuestra alma, descubrimos la misma resistencia, en tantas ocasiones, a la gracia divina.

2.
En el Evangelio de hoy se narra la predicación de Jesús en Galilea. El Señor es más que un profeta, que transmite palabras de Dios ("oráculo de Dios"): Él es la misma Palabra o Verbo substancial del Padre, que una vez encarnado habla con lenguaje humano. Y es, precisamente, entre los suyos, entre sus paisanos, donde encuentra la cerrazón más absoluta a su mensaje: "Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo". Sin embargo el Señor, que ama a las almas y quiere su salvación, hasta el punto de dar su vida por la redención de los hombres, no reacciona con ira ni castiga la obstinación de los destinatarios de su afán salvador. Volverá otras veces, muchas veces, a intentar llagar al corazón de los suyos.

3.
Todos los cristianos, por el mero hecho del bautismo -que es, entre otras cosas, una consagración a Dios- estamos llamados a la santidad y destinados al apostolado. Nuestro ejemplo, nuestra palabra, son también, de algún modo proféticos, si reflejan la fe y la moral de Jesucristo. No debe extrañarnos el que, alguna vez, topemos con una cierta resistencia ambiental, que experimentemos la manipulación de quienes quieren borrar de las conciencias la ley natural y la ley divino-positiva. Ante situaciones semejantes -de aversión a la vida y doctrina cristianas- hemos de reaccionar con una gran comprensión. "El amor es comprensión" -nos dice San Pablo en la Epístola de hoy. Hemos de seguir sembrando, aunque parezca que vamos contracorriente. "Te nombré profeta de los gentiles. Tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que yo te mando." Hay que huir de dos extremos: el celo amargo, que nos lleve a lamentarnos continuamente de personas, sucesos, de lo mal que va el mundo..., y también de la excesiva preocupación por caer "simpáticos" a base de traicionar la integridad de la fe y de la moral. En medio, o mejor en la cima, está el corazón grande del cristiano que ama y que es leal a su vocación de apóstol.

3.  TRANSMITIR LAS PALABRAS DE DIOS 704C3

1.  Función profética de Jesucristo. "Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír" (Evangelio). Jesucristo, Palabra eterna, consubstancial con el Padre, es el Profeta supremo que el pueblo esperaba: nos revela los misterios de Dios; nos llama incesantemente a la fidelidad a Dios por la conversión y la penitencia; nos anuncia la Salvación y el Reino con el testimonio de su vida y con la fuerza de su palabra. El es la plenitud de la Revelación y nos da la fuerza eficaz para vencer en la lucha ascética. Jesucristo es la voz que nos llama a diario a la vuelta a la casa del Padre, al cumplimiento de nuestras obligaciones, al empeño tenaz para conseguir nuestra santificación. Pero sus contemporáneos -como algunos de nuestro tiempo- no le comprendieron porque no quisieron acercarse a El con los ojos de la fe. "¿No es éste el hijo de José?" (Evangelio). "Lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo" (Evangelio). Cuando intentamos hacer una "Iglesia" a nuestro gusto amañando el Evangelio, también nos apartamos de Cristo, perfecto Dios, perfecto Hombre, porque no estamos dispuestos a aceptar unos planteamientos distintos a nuestras "originalidades".

2.
Magisterio auténtico. Dios dispuso que todo lo que había revelado para la salvación de los hombres se conservara íntegro para siempre. Por eso confió a la Iglesia el tesoro de la Palabra de Dios y la dotó del don de la infalibilidad. "La Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura forman un único depósito de la palabra de Dios, confiado a la Iglesia (...) de tal forma que prelados y fieles son movidos por un singular y unánime anhelo para conservar, practicar y profesar la Fe recibida.

Pero la función de interpretar auténticamente la palabra de Dios, escrita o transmitida, ha sido confiado sólo al Magisterio vivo de la Iglesia, cuya autoridad se ejerce en nombre de Cristo" (Dei Verbum, n.º10).

De aquí nace nuestro gravísimo deber de obedecer al Magisterio auténtico de la Iglesia en la transmisión de su doctrina, sin ninguna concesión a interpretaciones arbitrarias y a las adulteraciones que desfiguren el Mensaje de Dios.

3.
Convencer con el amor. En nuestra labor de enseñar y guiar, no bastan las palabras. Tenemos que arrastrar también con el amor. Quienes nos vean, podrán decir admirados, como en la primitiva cristiandad: "Mirad cómo se aman". "Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden" (2ª lectura). En realidad, la causa de nuestra infecundidad apostólica se debe a que no nos hemos decidido a poner en práctica el Mandamiento Nuevo del Amor. Amor que ha de ser: servicial, universal, desinteresado, comprensivo, constante, sincero, humilde, manso, que no pase factura al mal que nos hagan, que no se alegre de la injusticia, que se goce en la verdad.

Podemos repetir con el corazón: "Mi boca cantará tu auxilio, y todo el día tu salvación. Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas" (Salmo responsorial).

4.  APRENDER A AMAR 704C4

1.  Lo más grande es el amor. Una de las páginas más hermosas que se han escrito sobre el amor es la que acabamos de escuchar en la lectura de la 1.ª carta de San Pablo a los Corintios. El apóstol enumera una serie de cualidades que debe tener el verdadero amor; cada una es todo un capítulo, todo un reto a nuestra capacidad de amar. Para entender lo que nos dice San Pablo, no perdamos de vista que el amor significa entrega, donación, olvido de uno mismo: el que ama vive para la persona amada. Así entendemos que el amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; entonces, cuando mostramos poca comprensión, con la familia, con los amigos, etc., es porque nuestro amor hacia esas personas no es bueno; si nos cuesta hacer servicios, ayudar, disculpar, perdonar, si nos entristecemos porque a los demás les van bien las cosas, hemos de purificar nuestro amor. El amor no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; lo propio del amor es servir, no enorgullecerse; darse a los demás, no buscar para uno mismo; llevar las contrariedades con paciencia; el amor, sigue San Pablo, disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites.

2.
Amor a Dios y a los hombres. Quizá estas últimas palabras de San Pablo nos parezcan excesivas. Podemos pensar que la vida nos enseña lecciones duras y es necesario defenderse con ciertas dosis de escepticismo: uno puede disculpar hasta un límite, está dispuesto a aguantar y a esperar dentro de ciertos límites... Pero precisamente esas limitaciones son las que hacen tan imperfecto nuestro amor. En realidad, esta enseñanza de la S.ª Escritura no se entiende plenamente si no nos damos cuenta de que el amor al prójimo recibe su sentido del amor a Dios. Es por Dios por quien debemos amar a los demás hombres. Hemos de ver a Dios en el prójimo, y entonces acertaremos a entregarnos sin límites.

3.
Amor con obras. El amor a Dios y al prójimo por Dios reclama de nosotros obras; no basta decir que amamos: es necesario manifestar con hechos nuestra caridad. Jesucristo nos da el ejemplo definitivo, conforme al que debemos actuar nosotros: nadie tiene amor mayor que el que da la vida por sus amigos (Jn 15,13). Constantemente, en nuestra vida, encontramos ocasiones para manifestar ese amor a Dios y al prójimo. No esperemos -sería una falta de realismo- a que se nos presenten ocasiones excepcionales para amar. Hemos de amar con nuestro espíritu de servicio a los demás, con nuestra sonrisa ante las dificultades, con nuestro trabajo bien hecho, con nuestra conversación amable, no hiriente, con nuestra compasión sincera. Así, con pequeños detalles, pero constantes, iremos dando la vida poco a poco, por amor, como Jesucristo.

5.  CARIDAD Y COMUNION EN CRISTO 704C5

1.  OIR A CRISTO SIN PREJUICIOS. En tantas ocasiones no es la maldad lo que nos impide oír las palabras del Señor y vivirlas: es la estrechez de miras, los prerjuicios, las ideas preconcebidas, que impiden que la luz de Cristo sea eficaz en nuestra mente y en nuestro corazón.

Esto fue lo que les sucedió a los habitantes de Nazaret ante la predicación de Jesús. En un primer momento, "se admiraban de las palabras de gracia que salían de sus labios": le escucharon porque el Señor les predicaba con amor, con su vida, sin imponerse, tratando de convencerles amorosamente. También nosotros oímos, y a veces incluso con entusiasmo, las palabras del Evangelio, del Papa, de los Obispos y sacerdotes; palabras de Cristo. Pero, después del primer momento, las olvidamos, y no ponemos ningún esfuerzo para llevarlas a la práctica. ¿Por qué?

En el Evangelio de hoy descubrimos la razón de la ceguera: El Señor les pone delante el ejemplo de los profetas Elías y Eliseo, enviados por Dios a curar a gente enferma que no formaba parte del pueblo judío. Les quiere decir que los caminos de Dios no son los caminos del hombre; que el amor de Dios no puede tener los límites de las fronteras de una nación; que cualquier nacionalismo exclusivista no es cristiano.

Encerrados en su pequeñez de miras, su visión raquítica de las cosas les lleva a reaccionar violentamente: "se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo... con intención de despeñarlo".

2.
CARIDAD Y COMUNION. Una vez superada esta primera barrera al comprender que el Señor se ha hecho "todo para todos para salvar a todos", y que acoge a buenos y malos, que todos son pecadores, la luz del amor de Cristo irrumpe en nuestras vidas y nos invita a seguir caminos que conviertan nuestra pequeña ciudad de intereses, de preocupaciones, nuestra limitada capacidad de ver, de comprender, de amar, en una verdadera vida cristiana.

Es la transformación de la caridad: "el amor es comprensivo, es servicial, no tiene envidia..." (segunda lectura). Comprensión con los demás; paz para vencer la violencia; sonrisa y perdón para derrotar las injurias; paciencia ante las incomprensiones... frutos de la caridad en el alma cristiana; un alma que se ve libre de la ira, de la envidia, del odio, de los deseos de venganza; que sabe gozarse en el bien ajeno.

Ante la reacción de los habitantes de Nazaret, el Señor corresponde con mansedumbre, No se enfada; incluso les da una posibilidad más de acercarse a El. "Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba". No debemos alejar al Señor; hagamos, una vez más en nuestra vida, la invitación de los discípulos de Emaús, para que se quede con nosotros, y lo conoceremos en la "fracción del Pan": en Su presencia inefable en la Hostia Santa; y la Eucaristía será, también para cada uno de nosotros, fuente inagotable de caridad, de comunión con Cristo y con todos los hombres.

6.  PACIENCIA 704C6

1.  Contrariedades. El profeta Jeremías, al narrar su vocación, recuerda como el Señor le advierte que tendrá que sufrir: "lucharán contra ti" (1ª lect.). Es como un anuncio de los padecimientos que soportará Cristo. En Nazaret, en su propia tierra, encuentra desconfianza y cerrazón (Ev.). Le dolería al Señor más esa incomprensión por venir precisamente de los suyos. A nosotros no nos debe extrañar que algunas veces, las personas que nos rodean, los de la propia familia, puedan ocasionarnos ciertas molestias y penas. ¿Cómo reaccionamos ante esos alfilerazos de la vida ordinaria? Jesucristo nos ha dejado un ejemplo espléndido de paciencia. Supo soportar en silencio tantas burlas y acusaciones injustas. Respondió con mansedumbre a quien le abofeteó sin motivo (cfr. Jn.18,21-23) y desde la cruz perdonó a quienes se mofaban sin ninguna compasión (cfr. Lc.23,24). Trató con dulzura y compasión a los pecadores. Y San Pablo nos enseña que el amor debe ser nuestra principal aspiración: "el amor es comprensivo, el amor es servicial..." (2ª lect.).

2.  Serenidad. No es raro ver carteles en las cercanías de los bosques pidiendo prudencia con las cerillas. Basta una chispa para provocar una catástrofe. Pues en la vida familiar puede ocurrir algo parecido; no nos vendría mal una señas de atención. A veces, por una nadería, podemos saltar con una frase hiriente o dura, o con un mal gesto, y causar un daño muy difícil de reparar; se dice lo que uno no pensaba. Preciso es saber dominar el primer impulso y esperar un poco. No hablemos cuando nos encontramos excitados y podemos perder objetividad; esperemos a estar serenos. Dice el refrán que "el labrador no siembra trigo en un dúa de tempestad". Si nos vemos enfadados no es mal consejo esperar una horas, o al día siguiente si fuera preciso, de modo que obremos con mayor mesura.

3.  Comprensión. Dice San Pedro que "el amor es comprensivo y que disculpa sin límites" (2ª lect.). Si nos diéramos cuenta de nuestros defectos seríamos mucho más comprensivos con los ajenos. ¿Por qué nos extraña que los demás no sean perfectos? Hay que comprender a cada miembro de la familia. Al anciano, por anciano. Al que tiene una enfermedad o una manía, porque la tiene. A los niños porque no pueden tener el juicio de los mayores. Con ellos, decía San Francisco de Sales, hace falta tener "un vasito de sabiduría, un barril de prudencia y un mar de paciencia"

Si alguna vez pensamos que una persona no obra bien o nos trata de modo indebido, recordemos el consejo del Apóstol: "vence el mal a fuerza de bien" (Rom.12,21). San Juan de la Cruz lo decía así: "Donde no hay amor, pon amor y sacarás amor" Se gana más con paciencia que pagando con la misma moneda. Deberíamos pensar cuanto nos aguanta el Señor: ¡tantas veces nos ha perdonado!

***************

705 V DOMINGO 

Ciclo C: 705C

  Isaías 6,1-2a;3-8: "aquí estoy, mándame..."

  I Cor. 15,1-11:    "esto es lo que habéis creído"

  Luc. 5, 1-11:      "dejándolo todo, lo siguieron"

La Santa Iglesia (CDC. lecc.15)

1.  AQUI ESTOY, MANDAME 705C1

1.  Al comienzo de su vida pública, el Señor busca colaboradores que le ayuden en su misión, y la prosigan en la tierra cuando El vuelva al Padre: "¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí?" (1ª lect.). Con este fin, va a convertir a unos seguidores ocasionales -Pedro, Santiago y Juan- en apóstoles asociados definitivamente a su persona y su ministerio. Los encuentra lavando las redes, tras una noche de pesca infructuosa. Empieza por pedir a Pedro un pequeño favor, su barca, desde donde predica.

"Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: Rema mar adentro y echad las redes para pescar." Las pretensiones de Jesús van en aumento. Ya no se trata de un favor, sino de obedecer sin comprender, en aquello en que Pedro se considera más fuerte: su profesión. Simón está cansado y, quizá, malhumorado por el fracaso de la pesca; por eso opone un reparo: "Maestro, toda la noche... Y no hemos cogido nada!". Además, pescar de día es absurdo. ¿Va a negarse Pedro? No: "Por tu palabra, echaré las redes". Y la pesca fue tan abundante que las dos barcas casi se hundían por el peso. De ese acto de obediencia y confianza en Jesús se derivó para Pedro un futuro maravilloso; si no hubiera obedecido habría demostrado no ser apto -al menos entonces- para recibir la misión apostólica.

2.
Al ver el milagro, lleno de asombro "Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo: Apártate de mí, Señor, que soy un pecador". De golpe, Pedro comprende el abismo que existe entre lo divino y lo humano, y lo tontos y faltos de sentido que eran sus pensamientos anteriores y objeciones. Se siente inseguro y lleno de miserias y brota de su corazón un acto de humildad y penitencia: "Apártate de mí, Señor...!" Y Jesús le anima: "no temas" (como si dijera "Yo precisamente lo que quiero es acercarte, unirte a mí para siempre"). "Desde ahora serás pescador de hombres." Ya está Pedro en condiciones de comprender a Cristo cuando les diga: "Id, pues, enseñad a todas las gentes... Yo estaré con vosotros hasta la consumación del mundo" (Mt. 28, 19-20). Y aquellos hombres, apegados hasta entonces a la familia y a la pesca, "sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron". Ya lo único que les importa es Cristo.

3.
De este relato podemos aprender muchas cosas, entre ellas:

a)
Que la Iglesia, la vieja y pobre barca de Pedro, es la cátedra desde nos enseña Jesús, a pesar de los hombres.

b)
Que el seguimiento de Cristo se concreta en sucesivos y constantes actos de fidelidad a las gracias que El nos da, a las invitaciones que nos hace, sin que podamos comprender por qué ni cuál es su designio: toda petición que Cristo nos hace es para nosotros fundamental.

c)
Que los obstáculos que podamos encontrar en esa tarea son más aparentes que reales. Hemos de estar dispuestos a dejar lo que sea y decir: "Aquí estoy; mándame" (1ª lect.).

2.  INSTRUMENTOS DE DIOS 705C2

1.  Isaías estaba orando cuando Dios le destinó como profeta. A pesar de sentirse impuro (-¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros...") no resiste al mandato divino. "Entonces escuché la voz del Señor, que decía:-¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí? Contesté: -Aquí estoy, mándame"... La calidad de lo transmitido no depende directamente del portador, sino de su contenido divino, revelado por Dios. El Señor puede utilizar instrumentos pobres en dotes y virtudes naturales para transmitir su verdad. Y cuando llega a nosotros esa doctrina revelada la aceptamos, mediante la fe, por la autoridad de Dios, Verdad misma, que ni puede engañarse ni engañarnos. Nos basta saber que el portador de la Revelación está asistido por el Espíritu Santo, que está dotado de la legitimidad del oficio, pero no es la calidad del hombre quien nos mueve a creer.

2.
En la carta de San Pablo encontramos un riquísimo contenido doctrinal. En la misma línea anterior, Pablo se siente personalmente "como un aborto", pero conmina enérgicamente a los cristianos de Corinto a que no cambien el Evangelio. "Os recuerdo el Evangelio que os proclamé... y en el que estáis fundados, y que os está salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo contrario, se ha malogrado nuestra adhesión a la fe". El Apóstol se sabe un mero transmisor y considera que la fuerza de su predicación viene de la identidad entre lo recibido y lo entregado: "Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados...". La fe es una, católica y apostólica -como la Iglesia-. La apostolicidad en la Iglesia tiene también este sentido: la norma de la fe que ahora confesamos es su origen apostólico.

3.
En el relato evangélico hay una reiteración en el tema. Pedro que se siente indigno ante una misión divina que excede su capacidad natural. A la vista del milagro de una pesca sorprendente, "Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús, diciendo: -Apártate de mí, Señor, que soy un pecador". Sin embargo el Señor le confirma en su misión nueva: "No temas, desde ahora serás pescador de hombres". El nuevo Apóstol será la Roca o fundamento de la Iglesia, con una atribuciones y poderes que se transmitirán a sus sucesores, los Romanos Pontífices de la Iglesia. Con visión sobrenatural, hemos de ver en la Iglesia más allá de lo que aprecia la historia profana, más allá de la apreciación humana del presente. La Iglesia es como un acueducto de dos mil años por el que circula la misma agua que brotó de la Fuente que es Cristo. La misión de los sillares que en su concavidad forman el canal, unidos unos a otros, consiste en que no se pierda ni una gota de este tesoro divino (la doctrina y los sacramentos), y en no obstaculizar el abundante flujo de esa corriente de vida. Por encima, el Espíritu Santo asegura la solidez de la obra.

3.  HACER APOSTOLADO 705C3

1.  Como miembro vivos. El apostolado es un deber gozoso e ineludible de nuestra vocación de hijos de Dios y de miembros de la Iglesia. Nadie está excluido. Todos tienen que arrimar el hombro, niños, jóvenes, adultos, ancianos, sanos, enfermos... Las palabras del Concilio Vaticano II son muy claras a este respecto: "Los laicos, congregados en el Pueblo de Dios y constituyendo el único Cuerpo de Cristo bajo una sola cabeza, quienes quiera que sean, están llamados a contribuir como miembros vivos, con todas las fuerzas que han recibido por la bondad del Creador y por la gracia del Redentor, al desarrollo de la Iglesia y a su constante santificación. El apostolado de los laicos es una participación en la misma misión salvífica de la Iglesia, y todos están destinados a este apostolado por el Señor mismo, en virtud del Bautismo y de la confirmación" (LG, 33). Esta urgencia apostólica de todos los laicos la afirma el Concilio Vaticano II con profusión en varios de sus Documentos. Y llega a decir en uno de ellos que "un miembro que no contribuya, según le corresponde, al aumento del cuerpo, hay que decir que es inútil para la Iglesia y para sí mismo" (AA, 2).

2.
Audacia en el apostolado. Los cristianos no pueden ser cobardes a la hora de su labor apostólica. Dificultades siempre existirán. Es lo normal, porque las almas se resisten a entregarse más a Dios y porque el apóstol a veces tiene miedo. En este momento va muy bien acordarse de las palabras de San Pedro: "Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes" (Evangelio). Y pescaron milagrosamente gran cantidad de peces. Esta audacia en el apostolado arranca de la convicción de que es el Espíritu Santo el que nos llena de fortaleza en medio de nuestras debilidades. Somos instrumentos suyos. "Para el ejercicio de este apostolado -afirma el Concilio- el Espíritu Santo, que santifica al Pueblo de Dios mediante el ministerio y los Sacramentos, entrega también a los fieles dones peculiares (cfr. 1 Co 12,7) que distribuye a cada uno según quiere (1 Co 12,11) a fin que todos, repartiendo con los demás la gracia que han recibido, vengan a ser como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios (1 Pet 4,10), para edificar todo el cuerpo en la caridad" (AA, 3).

3.
Estos son los medios. Los de siempre, la Cruz y el Evangelio. No hay otros. En el apostolado no realizamos una empresa humana sino una empresa divina. Divinos, por tanto, han de ser los medios. De lo contrario nuestra labor está condenada a la más desoladora infecundidad. Antes de hablar a los hombres de Dios, hay que hablar a Dios de los hombres. Buen consejo de almas experimentadas en el trabajo apostólico. El apóstol ha de ser, por tanto, un hombre de mucho trato con Dios. Y todo ello empapado de una amistad sincera con los hombres para ganar no solamente su cabeza sino también su corazón. "Esas palabras, deslizadas tanto tiempo en el oído del amigo que vacila; aquella conversación orientadora, que supiste provocar oportunamente; y el consejo profesional, que mejora su labor universitaria; y la discreta indiscreción, que te hace sugerirle insospechados horizontes de celo... Todo eso es "apostolado de la confidencia" (Camino 973).

No hay que olvidar el recurso filial a Santa María. "Todos deben honrarla devotísimamente y encomendar su vida y apostolado a su solicitud maternal" (AA, 4).

4.  LLAMADOS A LA SANTIDAD 705C4

1.  La llamada de Dios. El profeta Isaías nos narra en la 1.ª lectura la visión que tuvo de Dios. Después que el ángel tranquiliza al profeta, asustado ante la majestad divina, Isaías escucha la voz del Señor, que decía: ¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí? Isaías contesta diciendo: Aquí estoy, mándame. Algo parecido nos narra el Evangelio: después de la pesca milagrosa en aguas de Genesaret, Pedro también reconoce la grandeza de Dios: Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, que soy un pecador (...) Jesús dijo a Simón: No temas, desde ahora, serás pescador de hombres. A partir de ese momento, tanto la vida de Isaías como la de Pedro cambiarán de rumbo: son hombres llamados por Dios, a los que el Señor confía una misión, un encargo concreto, para que lo cumplan. En adelante, la vida de esos hombres quedará dedicada por entero al cumplimiento de esa voluntad de Dios. Pero Jesucristo nos llama a todos; espera de cada uno de nosotros que cumplamos su voluntad, y no en general, sino muy concretamente: que realicemos la misión para la que nos ha puesto en el mundo.

2.
Instrumentos de Dios. Dios se toma en serio a los hombres. No nos ha dado la vida, no nos ha rodeado de unas circunstancias porque sí. Nada ocurre porque sí; los cristianos sabemos que Dios es Providente, que todo lo sabe y lo prevé, que nada ocurre sin que El lo quiera o lo permita. Por tanto, lo lógico es que cada uno de nosotros nos preguntemos qué quiere Dios de mí, cuál es su voluntad por lo que se refiere a mi persona. Dios nos llama a una vida santa, nos dice San Pablo: esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación (1 Tes 4,3); es más , Dios nos eligió en Cristo antes de la constitución del mundo para que seamos santos (Ef 1,4). Y nos llama a ser santos donde estamos, en el lugar concreto en que nos encontramos.

3.
Correspondencia. Toda llamada exige una contestación. La llamada, la invitación que Dios nos hace para que seamos santos, requiere una respuesta por nuestra parte. Se trata de no poner obstáculos a la gracia de Dios. Fijémonos de nuevo en el pasaje del Evangelio que hemos leído: Jesucristo invita a San Padro a iniciar de nuevo una faena de pesca, después que la barca ha vuelto a la orilla tras una noche de trabajo infructuoso. Es bien comprensible ese inicio de resistencia de Pedro a la sugerencia del Señor: Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada. Igual nos puede ocurrir a nosotros: cuando reconocemos en nuestro interior esa llamada de Dios a tomarnos más en serio nuestra vida cristiana, la santidad, podemos también resistirnos: hemos luchado ya mucho, tenemos tantas preocupaciones, no voy a sacar nada en limpio, no hay que exagerar... Cuando nos vengan a la cabeza y a la boca estas excusas u otras parecidas, sepamos reaccionar como Pedro: Por tu palabra, echaré la red: fiémonos del Señor.

5.  LA IGLESIA, TAREA DE TODOS 705C5

1.  COLABORAR CON CRISTO. El domingo pasado considerábamos las reacciones de quienes en Nazaret no creyeron en Jesús, y desearon matarle. Hoy leemos el ejemplo de hombres que creen en El, y le siguen fielmente. Con ellos, Jesucristo da vida a su Iglesia.

El Señor ha querido contar con la decidida colaboración de todos los que tienen fe en El, en su Divinidad, en su ser Hijo de Dios, para propagar la Iglesia y dar a conocer, hasta los últimos confines de la tierra, el Reino de Dios, la buena nueva de la salvación de los hombres.

El profeta Isaías cuenta su propia llamada y su respuesta firme al Señor: "¡A quién mandaré! ¿Quién irá por mí?" -Contesté: "Aquí estoy, mándame" (primera lectura). Pablo habla de que "por último, se me apareció también a mí". Y Pedro recordará toda su vida el tono de las palabras de Jesucristo que le invitan: "No temas, desde ahora serás pescador de hombres".

2.
PARTICIPACION ACTIVA. El Señor nos necesita a todos. Ningún cristiano es un ser meramente pasivo en la Iglesia. En este "pueblo de Dios", que es la Iglesia, todos y cada uno tenemos una vocación y una misión. No todos hemos de hacer lo mismo, todos, sin embargo, quien de una manera, quien de otra, cooperamos a la edificación y a la santificación de la Iglesia, en nosotros mismos y en los demás, y participamos activamente en la obra de salvación de los hombres.

Unos como padres de familia, otros siendo sacerdotes; unos solteros, otros casados; unos profesores, otros alumnos; todos, y en cada momento de su vida, viviendo ese sacerdocio personal de cada cristiano. Sacerdocio que lo identifica con Cristo, y que le lleva a ofrecer a Dios Padre el propio trabajo, la propia vida, con el espíritu con que Cristo se ofreció desde la Cruz.

3.
EL FUNDAMENTO DE LA SANTIDAD. Todos hemos de cooperar en la verdadera vida sobrenatural de la Iglesia, del mundo, luchando para ser santos. Ningún cristiano, a no ser que se aparte de Dios y no esté dispuesto a convertirse, es un ser inútil en el "pueblo de Dios". Y teniendo todos los cristianos la misma dignidad de hijos de Dios, todos hemos de sentir la responsabilidad de la santidad de la Iglesia, hemos de vivir la "comunión de los santos".

¿Cómo? "Tres cosas ponen de manifiesto, y distinguen, la vida del cristiano: la acción, la palabra, el pensamiento" (SAN GREGORIO DE NYSA). El cristiano no puede ser una persona doble, que piensa una cosa y hace otra. La gracia que recibimos en los sacramentos, y en otros momentos de nuestra vida, ha de influir en nuestra inteligencia y en nuestra conducta. No podemos ser cristianos sólo en la mente, y no en el cuerpo; sólo en el corazón, y no en la palabra; sólo en la palabra y no en la acción.

     6.  LA FUERZA DE LA GRACIA 705C6

1.  Tres vocaciones. Las tres lecturas nos hablan de tres vocaciones y del poder de la gracia. Pedro se siente indigno de estar junto a Cristo, porque se ve un pobre pecador con el que no se puede contar. Igual Isaías, llamado a ser profeta, quien nota su incapacidad para cumplir tan alta misión; pero Dios le comunica su gracia que purifica y fortalece. Cristo a Pedro: no temas. Es decir, no has de temer, no porque seas fuerte sino porque mi fuerza te sostendrá y darás frutos sobrenaturales en abundancia. A la vista del milagro que acabas de presenciar -bien decías que habías trabajado en vano toda la noche-, ves que puedes confiar en mi palabra. Porque yo lo dije, las redes se rompían por la cantidad de peces. A través de ti haré milagros, serás pescador de hombres. Y luego está San Pablo.

2.  La gracia transforma. San Pablo, en su humildad, no se considera digno de llamar apóstol "porque ha perseguido a la Iglesia de Dios" Y añade: "por la gracia de Dios soy lo que soy. ¡Por la Gracia! ¡Y que grande es el apóstol! La misericordia divina descendió sobre él cuando iba camino de Damasco lleno de odio. Cambia al instante, se hace bautizar, aprende con avidez la doctrina del Maestro y, enseguida, se lanza a predicar. Bien puede decir que en él no ha sido vana la gracia (cfr. 2ª lect.). Sin jactancia puede afirmar que ha trabajado más que los otros apóstoles (ibidem). La gracia de Cristo le lleva a recorrer naciones; sufre hambre, sed, frío, cárceles, azotes y naufragios. En todas partes padece persecución de judíos o paganos, pero no se da reposo. Siente la solicitud de todas las iglesias. Se entrega a las almas:

¿Quién enferma que no enferme yo con él? ¿Quién se escandaliza que yo no me requeme? (2 Cor.11,29). Es la gracia de Cristo. San Pablo es un milagro de la gracia; tanto hace en un hombre la docilidad al Señor.

3.  Correspondencia. Nos dice Jesucristo: "sin mí no podéis nada" (Jn.15,5). Si el Señor no nos hubieses  ayudado, quizá hoy seríamos tan enemigos de la Iglesia como lo fue San Pablo antes de convertirse. La misericordia divina nos ha hecho cristianos en el bautismo, y esa misma misericordia no ha dejado de favorecernos a lo largos de vida. Si correspondiésemos con generosidad probablemente tendríamos ahora el celo por la Iglesia que derrochaba el Apóstol. No pensemos que los santos han sido seres poco humanos; han sido hombres y mujeres de carne y hueso, con docilidad y tentaciones, con defectos y obstáculos. Pero han secundado bien la gracia que Dios les otorgaba. Si no somos mejores, no es porque Dios no nos ayude; la culpa es nuestra. Ojalá podamos decir también nosotros aquello de San Pablo: "su gracia no se ha frustrado en mí" (2ª lect.) 

***************

706 VI DOMINGO 

Ciclo C: 706C

  Jer. 17, 5-8:      "(confiar) en el hombre...en el Señor"

  I Cor.15,12.16-20: "Cristo resucitó de entre los muertos"

  Luc.6,17.20-26:    "Dichosos...; ¡ay de vosotros...!"

La virtud teologal de la ESPERANZA (FDCI.p.131 -nn.11-12-).

1.  LA FELICIDAD 706C1

1.  El hombre tiende por un tan poderoso imperativo de su naturaleza a la felicidad, que sería un absurdo pensar que no pueda alcanzarla. Lo primero que se nos ocurre acerca de la felicidad es que se trata de un estado permanente de posesión de todo bien y ausencia de todo sufrimiento; pero la experiencia enseña que tal felicidad perfecta es imposible en el mundo, ya que, como decía Bossuet, "la felicidad de los hombres se compone de tantas piezas que siempre falta alguna". Y cuando el hombre alimenta la ilusión de encontrar aquí la dicha en alguna meta, una vez que la ha alcanzado comprueba que aquello no le hace plenamente feliz. De todo esto podemos concluir que sólo en el cielo nos dará Dios la felicidad perfecta a que aspiramos. "Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados" (2ª lect.).

2.
Ev.: Cristo llama dichosos, bienaventurados, a los pobres, a los que padecen hambre, odio o persecución. Sería contrario a toda lógica pretender que los sufrimientos en sí producen la felicidad. El mismo Cristo dio de comer a la muchedumbre hambrienta y curó muchos enfermos; y los cristianos debemos igualmente -por voluntad de Dios- luchar contra la injusticia y el dolor ajeno.

Jesús quiere enseñarnos que nuestra felicidad no depende de los bienes exteriores y accidentales, ni de la conducta ajena, sino que depende de nosotros, de nuestras reacciones. Si vivimos como discípulos de Cristo tenemos dentro de nosotros los medios para ser dichosos. No se trata de una felicidad futura a cambio de un sufrimiento presente -acusación que se ha hecho sin fundamento contra el cristianismo-, sino que ya ahora quiere Dios que seamos felices, con una felicidad verdadera aunque imperfecta (toda ideología que prometa aquí la plena felicidad es utopía charlatana); pues esos hombres -los hambrientos, afligidos, etcétera- están ya ahora mereciendo el consuelo, la hartura y la justicia. Decir que Dios colmará nuestra felicidad equivale a afirmar que ésta ha comenzado ya: "Alegraos ese día (ahora) y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será grande en el cielo". El Evangelio no nos obliga a escoger entre los bienes presentes y futuros, sino entre los verdaderos y los falsos, que lo son tanto ahora como en el futuro (Chevrot).

3.
La felicidad es un don de Dios. Se inicia aquí con vistas a la eternidad, ya que "lo presente está ordenado y subordinado a la ciudad futura que buscamos" (Sacros. Conc., 2). En este mundo coexiste con la imperfección y el sufrimiento. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución...? Mas en todas estas cosas vencemos por Aquel que nos amó" (Rom. 8, 35.37).

De lo anterior se desprende que la bienaventuranza, según Cristo, no es pasarlo bien. El egoísta que busca ser feliz en la tierra no lo consigue. La felicidad procede de una elección de Dios y la fidelidad del hombre a ella. Quien sabe desprenderse de los bienes de la tierra, el que halla a Dios en sus hermanos y acepta con alegría la Cruz está siguiendo el camino de la justicia y santidad verdadera y tiene la seguridad del premio: "Bendito quien confía en el Señor...: será un árbol plantado junto al agua...; cuando llegue el estío no lo sentirá.

2.  VER "MAS ALLA" 706C2

1.  El profeta Jeremías profiere una advertencia grave. "Así dice el Señor: Maldito quien confía en el hombre, y en la carne busca su fuerza, apartando su corazón del Señor". Con ello el autor sagrado nos alerta ante la tentación de buscar sólo fines terrenos en nuestra vida, de contar solo con el esfuerzo humano, de dejarnos aprisionar por una valoración antropocéntrica del mundo. El mal de un abocamiento a lo de abajo -a lo intramundano- radica en que nos hace perder de vista el verdadero fin de nuestra vida, la orientación hacia otra vida, que si bien se incoa en ésta, culmina más allá de la muerte. Por otra parte, la confianza exclusiva en lo que "el hombre puede hacer" supone una merma en la confianza en la Providencia divina, en la valoración en los medios sobrenaturales: la oración, los sacramentos.

2.
San Pablo, en su afirmación rotunda sobre la historicidad de la Resurrección de Cristo, añade una consideración que avala el testimonio de la Iglesia que fue testigo del acontecimiento: "Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados". El Señor, ciertamente, no quiere para la inmensa mayoría de los cristianos un despego de esta vida terrena, como si fuera un paréntesis sin valor propio, pero nos previene -a través del Apóstol- que lo de aquí tiene sentido referido al más allá. El cristianismo no es una panacea para resolver los problemas incluso materiales de nuestra estancia en la tierra, sino una fe, una esperanza y un amor que se orientan al Cielo.

3.
Las palabras de Jesús en el Sermón de la Montaña son la culminación de la ley evangélica; supone un trastocamiento total en la valoración carnal de lo que es de verdad bueno y lo que es de verdad malo. "Dichosos los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. -Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. -Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis. -Dichosos vosotros cuando os odien los hombres... Alegraos en ese día y saltad de gozo: porque vuestra recompensa será grande en el cielo". Estas palabras son cimeras entre dos desviaciones posibles: una, que llevará a un conformismo pasivo con las estructuras injustas de la sociedad desconectando entre sí la tarea de la santificación propia -meta de todo cristiano- y su acción, dentro de sus posibilidades, en una mejora de la convivencia humana, especialmente cuando se trata de un laico. Precisamente los laicos han de buscar su santidad a través de su trabajo civil, terreno. El otro extremo, consistiría en identificar en la práctica la esperanza del Cielo con el empeño en conseguir una sociedad más justa, como si todo lo que hubiéramos de conseguir se redujera a lo de aquí abajo.                             Las palabras del Señor no pueden ser manipuladas demagógicamente, porque sería traicionar su Evangelio. Hemos de procurar una mejora de la vida en sociedad, pero teniendo siempre presente que jamás se realizará aquí la ciudad perfecta, que nunca se eliminará el dolor, que no llegará a saciar el hambre de Dios ningún bien perecedero. Por tanto, aun viviendo con plenitud la vocación secular, el corazón ha de estar en Dios, y hemos de entender a la luz de la Revelación divina el valor redentor y purificador del sufrimiento en nuestras vidas.

3.  EL SECRETO DE LA FELICIDAD 706C3

1.  La felicidad no se contrapone a la virtud. Todo lo contrario. La virtud lleva a la felicidad. No se puede hacer una dicotomía entre felicidad y virtud. El cristianismo no es un aguafiestas. Dios nos quiere muy felices, no sólo en el Cielo sino también aquí, en la tierra. Me atrevería a decir más: sólo los que sean felices aquí abajo -con la felicidad que proporciona la virtud- serán felices en el Cielo. Da mucha alegría darnos cuenta hoy de que el Señor en el Sermón de la Montaña -supremo código de las virtudes cristianas- comienza siempre con la palabra "bienaventurados". Que es lo mismo que decir "dichosos", "felices". No en vano se ha llamado a este "sermón" del Señor "las Bienaventuranzas". La Santa Iglesia y el pueblo cristiano han comprendido muy bien las palabras y la intención del Señor. Exige mucho a todos Jesucristo en el pasaje del Evangelio de hoy. A pesar de ello, los que lo ponen en práctica son felices. No tiene, pues, sentido contraponer felicidad a virtud.

2.
La felicidad está en Dios. El profeta Jeremías es tajante en su advertencia: "Así dice el Señor: Maldito quien confía en el hombre, y en la carne busca su fuerza, apartando su corazón del Señor" (1ª Lectura). El profeta llama maldito al que aparta su corazón del Señor. Es una expresión fuerte. Pero real. Luego es bendito el que pone su corazón en Dios. Que es lo mismo que decir que Dios es el secreto de la verdadera felicidad del hombre. Cuando Dios está enraizado en un alma, esa alma es feliz. Testigos los santos, los amadores de Dios. Han sido personas muy felices. Dentro de sus penas y sufrimientos. Estamos aquí abajo en un "valle de lágrimas", como rezamos en la Salve. Pero esas penas y sufrimientos no han sido capaces de arrancarles una felicidad en ocasiones arrolladora. Un ansioso buceador de la felicidad de este mundo, tras su estrepitoso fracaso, llegó a decir unas palabras que se han hecho inmortales porque llegan a lo hondo de la vida humana: "Nos has hecho, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti" (San Agustín).

3.
Alegría pascual. Nuestra verdadera alegría estará en la conquista del Cielo. Por eso dice San Pablo que "si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados" (2ª Lectura). Somos peregrinos del Cielo. Nuestra patria es el Cielo. Hemos de intentar, por tanto, ir al Cielo. De lo contrario, nada de aquí abajo tendrá sentido. Y esta esperanza se funda en el hecho histórico y dogmático de la Resurrección del Señor. Mediante ella Jesucristo nos ha conquistado el Cielo, nos ha librado del pecado, ha vencido a la muerte, ha aherrojado al demonio, nos ha dado la libertad de los hijos de Dios, nos ha devuelto la alegría. "Como en Adán hemos muerto todos, así también en Cristo somos todos vivificados" (2ª Lectura). Esto no significa que no tenga valor la vida de aquí abajo. Hemos de amar este mundo porque Dios lo creó y lo amó. Pero no tiene un valor en sí sino referido a la conquista de la gloria definitiva. La fe no nos despega de este mundo pero nos empuja a que a través de nuestro trabajo humano, realizado con la mayor perfección posible, miremos más arriba. "Si fuisteis, pues, resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba donde Cristo está sentado a la diestra de Dios: pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra" (Col 3,1,2).

4.  CONFIANZA EN DIOS 706C4

1.  No confiar en nosotros mismos. Para entender bien las palabras del profeta Jeremías, que acabamos de leer, basta que hagamos un poco de examen personal. El profeta escribe: Así dice el Señor: Maldito quien confía en el hombre y en la carne busca su fuerza, apartando su corazón del Señor. Es evidente que con esto no se nos está animando a desconfiar unos de otros, a vivir entre los demás como en medio de extraños; eso sería contrario a la caridad cristiana, y es el mismo Jesucristo quien nos da ese mandamiento de amarnos los unos a los otros, como El mismo nos ha amado (cfr. Jn 15,12). Entonces, ¿cuál es el sentido de esa maldición divina para quien confía en el hombre? Está claro que el Señor maldice a quien no pone en Dios su confianza, sino que confía en sí mismo. Por eso decíamos al principio que basta hacer un poco de examen para reconocer que cada uno de nosotros, en el fondo al menos, de quien primero se fía es de sí mismo.

2. 
Confiar en Dios. El egoísmo envenena las relaciones entre los hombres y aleja al hombre de Dios. Pero lo importante es reconocer que ese egoísmo se da no tanto en el otro, como en mí, en cada uno de nosotros. Fijémonos ahora más bien en la otra actitud, que se nos señala también en la 1.ª lectura de la Misa: Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. Cuántas veces, al comprobar nuestros fracasos en cualquier orden, nos habrá venido a la cabeza ese viejo refrán según el cual el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra... Tropezamos dos veces y muchas más. ¿Por qué? Porque ponemos nuestra confianza en nosotros mismos, porque nos aferramos a nuestro criterio, a nuestro modo de ver las cosas... por soberbia. Bendito quien pone en el Señor su confianza. Este abandono confiado en Dios es particularmente importante para vivir las exigencias de nuestra vida cristiana.

3.
Desprendernos de nuestro yo. Para terminar, una referencia al pasaje del Evangelio que hemos escuchado: las bienaventuranzas. Dichosos los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. La pobreza de que aquí habla Jesús puede entenderse de diversas maneras. Para concluir con las ideas que venimos considerando, podemos fijarnos en una consecuencia del sentido más radical de la pobreza. Esta no consiste tanto en no tener, cuanto en estar desprendido de lo que se tiene; los ricos contra los que clama el Señor son los que tienen su corazón y su vida apegados a los bienes de la tierra y no buscan el tesoro de Dios. Pues bien, de lo primero que debemos desprendernos -porque es algo a lo que todos estamos más o menos apegados- es de nuestro propio yo, de nuestro egoísmo, de la soberbia.

5.  LA RIQUEZA DE LA FE 706C5

1.  ¿Quién es pobre? Cristo nos dice a quienes debemos envidiar, quienes son dichosos, en la primera bienaventuranza: "dichosos los pobres porque vuestro es el reino de Dios" (Ev.). Según criterio muy extendido por el mundo, la escasez de bienes materiales es una de las mayores desgracias. ¿Tan importante es el dinero? Dice un conocido escritor que las cosas indispensables son abundantes y baratas; sólo las superfluas son escasas y caras. Las más bellas son gratis, nos las regala Dios: la salida y puesta del sol, los inumerables matices de las flores, la inacabable gama de luces y colores del cambiante mar, el canto de los pájaros, las buenas amistades... Acaudalar, ¿para qué? Al final no queda nada: "la muerte no tiene otra llave de vuestra caja de caudales" (A.Munthel). La riqueza más grande, el mayor tesoro, nos lo ofrece Dios: la fe. Sin fe se es el más pobre de todos los hombres. Con la fe, el sufrimiento tiene un sentido, el amor es norma de conducta, la esperanza alegra nuestros días. "Bendito quien confía en el Señor", dice Isaías (1ª lect.).

2.  La fe salva. Sin la fe seríamos los más desgraciados de todos los hombres; "¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos" 2ª lect.). Ella nos hace pasar de pecadores a amigos e hijos de Dios, ella nos justifica. Es más, "sólo podemos ser justificados por la fe en Cristo" (Gal.2,16). La fe que nos salva es un don. No nos salva una escrupulosa observancia de la ley mosaica -viene a decir San Pablo-, ni depende nuestra justificación de los esfuerzos que hagamos; somos hechos justos por la gracia de Dios, porque creemos en Jesucristo (y somos consecuentes en la conducta con esa fe). Por la fe en el Señor nos viene la gracia santificante y la filiación divina: "todos sois hijos de Dios por la fe en Jesucristo" (Gal.3,26).

3.  Fe de la Iglesia.  Creer en el Hijo de Dios es el primer presupuesto para alcanzar la vida eterna, y esa fe en Jesús encierra en sí todas las restantes verdades reveladas. La doctrina de los apóstoles y de la Iglesia no es otra cosa que un desarrollo orgánico de la revelación de Cristo. Quien con fe acepta a Cristo, admite toda la revelación y autoridad de la Iglesia; quien rechaza a Cristo, el Hijo de Dios, rechaza también toda la revelación de la Iglesia. Nuestra fe esa la de los apóstoles, la de los que conocieron al Señor, y cuanto más unidos estamos a la Iglesia y a su magisterio divino, más profunda será nuestra fe, nuestro gran tesoro ante Dios. Agradezcamos ese don. Agradezcamos a la Iglesia, nuestra Santa madre Iglesia, el habernos transmitido la fe verdadera y haber guardado esa fe libre de todo amor. Pidamos a Dios vivir una fe auténtica, operativa.

***************

707 VII DOMINGO 

Ciclo C: 707C

I Sam.26,2.7-9 12-13: "no he querido atentar contra el Ungido"

I Cor. 15, 45-49:     "seremos... hombre celestial..."

Luc. 6, 27-38:        "la medida que uséis, la usarán..."

 La vida propia y la del prójimo (CDC.lecc.24 y Rf. M. cap.9)

1.  COMPASIVOS Y MISERICORDIOSOS 707C1

1.  Dios es amor. El mandamiento del amor ya existía desde el principio. Dios creó al hombre en la tierra en un clima de concordia y de respeto mutuo. Nos creó a su imagen y semejanza, y Dios es Amor por esencia. El amor de Dios a su pueblo es el fundamento de la Antigua y Nueva Alianza. Dios ama a cada uno. Los hombres encuentran en El seguridad y descanso: "Dios es para nosotros refugio y fortaleza, un socorro en la angustia siempre a punto" (Sal 45). A Dios acude el pecador buscando perdón: "Tenme piedad, oh Dios, según tu amor, por tu inmensa ternura borra mi delito, lávame a fondo de mi culpa, y de mi pecado purifícame (Sal 50). Dios es el Padre del pueblo (Cf. Dt 32,6; Is 63,16), de los piadosos (Si 23,1) y de los pobres (Sal 68,6).

En el N.T. se proclama claramente: todo amor tiene su origen en Dios, que es quien amó primero y, mucho más aún, es el Amor ( 1 Jn 4,16). Nuestro amor es participación e imitación del de Dios: "Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos queridos, y vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó por vosotros como oblación y víctima de su suave aroma" (Ef 5, 1-12).

El único camino de los cristiano hacia la vida es el amor a Dios y, por Dios, al,prójimo.

2.
Un nuevo estilo de amar. Jesucristo nos enseña un nuevo estilo de amar a los hombres:

-Amor para todos, incluso para los enemigos: "Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian... Pues si amáis sólo a los que os aman, ¿qué recompensa tenéis? También los pecadores aman a los que los aman" (Evangelio).

-Amad de verdad: no sólo con palabras cordiales, sino también en la verdad sobria de los hechos. "Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, déjale también la túnica. A quien te pide, dále; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis que ellos os traten" (Evangelio).

-Amor sin reservas: "El que ama a su padre y a su madre más que a mí, no es digno de mí: el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí" (Mt 10,37).

 -Que nace de dentro: Auténtico, de corazón, no por pura filantropía. Como dice San Pablo: "Cuando distribuyeres todos tus bienes para sustento de los pobres, si la caridad te falta, no te servirá de nada".

-Amor desinteresado: Que "tu mano izquierda no sepa lo que hace la derecha". "Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores con intención de cobrárselo" (Evangelio).

-Es comprensivo y perdona: "Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados" (Evangelio). El amor cristiano no tiene límites.

3.
Preparaos para la Pascua. Esta semana comenzamos la Santa Cuaresma. La Cuaresma nos invita a forzar la marcha en nuestro caminar hacia Dios. Tiempo para rezar, para sacrificarnos, para amar. Cristo preparó su vida pública en el desierto. Cuarenta días pidiendo y santificándose por los hombres. Cuarenta días de Cuaresma para que nos replanteemos el tema de nuestra conversión, haciendo lo que a El le agrada. "Concede a tu pueblo que la meditación de tu doctrina le enseñe a cumplir siempre, de palabra y de obra, lo que a Ti te complace" (Oración primera).

2.  AMAD A VUESTROS ENEMIGOS 707C2

1.  El Ev. de hoy es continuación y consecuencia del escuchado el pasado domingo. El cristiano que sufre persecución u ofensas está tentado a aplicar al ofensor la ley del talión (ojo por ojo y diente por diente), respondiendo según un criterio de justicia estricta: si le hacen mal, hará el mal (espíritu de venganza); pero si se portan bien con él, corresponderá en la misma medida. Más Cristo advierte: "Si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores lo hacen". Está claro que Jesús nos pide más, pues "nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos imagen también del hombre celestial"(2ª lect.). Ejemplo de cómo debemos reaccionar ante la injusticia nos lo da David; perseguido por el rey Saúl, no aprovecha la ocasión de dar muerte a éste, y le dice: "Dios te puso hoy en mis manos, pero yo no he querido atentar contra el Ungido del Señor" (1ª lect.).

Cristo nos da dos criterios de actuación ante las faltas ajenas: el trato que deseamos para nosotros y el ejemplo que nos da Dios.

2.
"Tratad a los demás como queréis que ellos os traten." No dice Jesús "como merecéis", sino "como queréis", que son cosas muy distintas. ¿Y cómo queremos ser tratados cuando no nos hemos portado bien? (y no es una hipótesis, sino una realidad constante). Deseamos que no nos juzguen, no ser condenados, que nos perdonen y nos den todo lo bueno. Pues entonces "no juzguéis..., no condenéis..., perdonad..., dad...". Este programa parece difícil es renunciar al único deporte que practican muchos y muchas: hablar mal del prójimo), pero el premio será grande: "Os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante." Si en justicia nosotros podríamos ser condenados frecuentemente, no apliquemos la justicia a los demás, sino la caridad que para nosotros pedimos.

3.
El ejemplo de Dios. "Amad a vuestros enemigos...: tendréis un gran premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y desagradecidos." Dios nos trata con amor y misericordia; hagamos otro tanto con quienes nos ofenden: "El Señor es compasivo y misericordioso. El perdona todas tus culpas y cura tus enfermedades" (Sal. respons.).

No podemos reaccionar ante los demás como si no necesitásemos perdón. Por eso en la Misa decimos: "Realmente es justo y necesario... darte gracias, Padre Santo..., que por amor creaste al hombre y, aunque condenado justamente, con tu misericordia lo redimiste por Cristo nuestro Señor" (Pref. com.II). Y ese mismo Jesús nos dice: "Amaos los unos a los otros como yo os he amado." Perdona a los demás como yo te perdono a ti.

3.  MISERICORDIA Y AGRADECIMIENTO 707C3

1.  "Bendice, alma mía, al Señor y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios". La gratitud es uno de nuestros deberes de justicia ante Dios. La acción de gracias debería ser una actitud permanente de nuestra alma. Los motivos son de tal magnitud que hacen siempre corto nuestro agradecimiento. "Como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos; como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles." Un breve repaso a los bienes recibidos de Dios basta para entender que es "compasivo y misericordioso". En primer lugar, nos ha dado Dios Creador el ser natural, que es un verdadero bien, incorporándonos al cortejo de criaturas llamadas a glorificarle.

2.
Pero la misericordia del Señor no se agota en la Creación. Su beneficio nos eleva mucho más. No se contenta con perdonarnos de la caída de origen que nos convirtió en enemigos de Dios (el pecado original heredado de Adán), sino que nos dota de una nueva condición más excelente que la puramente natural. "Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura". En la carta de San Pablo se establece un paralelismo entre la herencia que recibimos de Adán (la naturaleza más el pecado) y la que nos viene de Cristo (el perdón mediante la aplicación de los méritos infinitos de su Pasión y Muerte, más la infusión de la vida sobrenatural). "El primer hombre (Adán), hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre (Cristo) es del cielo. Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres celestiales". No quiere decir esto que se nos mude con el Bautismo la naturaleza, puesto que seguimos siendo hombres, sino que participamos a través de Cristo de la misma naturaleza divina: "seremos también imagen del hombre celestial".

3.
La elevación al orden sobrenatural es el colmo de la misericordia divina. ¿Qué más puede hacer Dios por una criatura suya si no es llamarla a participar en su vida íntima, en su mismo ser divino? Una consecuencia de esta nueva condición del cristiano es toda la moral evangélica. En el discurso que el Señor dirige a sus discípulos, en la lectura de hoy, podemos oír de labios del maestro preceptos morales, normas de conducta para nuestra vida: "amad a vuestros enemigos", "orad por los que os injurian", "haced el bien y prestad sin esperad nada"... Pero la razón última de ese modo de vivir del cristiano (que se resume en el mandamiento de la caridad), es siempre el modelo de Dios mismo: "Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso". Jesucristo, Hijo de Dios y verdadero hombre como nosotros, nos enseña con su palabra y su conducta a que imitemos a nuestro Padre Dios. La moral cristiana es moral de hijos de Dios. Y la Norma práctica es el mismo Cristo, Dios hecho hombre.

***************

708 VIII DOMINGO

Ciclo C: 708C

  Ecl. 27,4-7:    "el hombre se prueba en su razonar"

  I Cor.15,54-58: "el Señor no dejará sin recompensa"

  Lucas 6,39-45:  "cada árbol se conoce por su fruto"

Moralidad de los actos humanos (Rf. M. cap.2, 1).

***************

709 IX DOMINGO

Ciclo C: 709C

1.  LA FE DE CADA DIA

1.  FE Y CONFIANZA EN DIOS. Cristo ha roto todas las barreras que separaban a los hombres de Dios. Después de haber redimido el pecado con su muerte y resurrección, ningún hombre es extranjero, extraño ante Dios, ni siquiera el pecador más empedernido (primera lectura).


Todos los cristianos somos ya <<pueblo de Dios>>, y <<tenemos a Dios por padre>>. Esta realidad nos ha de llevar a tratar siempre a Dios con sencillez y confianza, bien convencidos de que nos acoge, de que nunca nos rechazará; oirá nuestras oraciones y nuestras súplicas, y nos concederá siempre lo que necesitamos para la salvación eterna.


Hemos de superar esos sentimientos, verdaderas tentaciones, que nos llevan a <<tener miedo a Dios>>; a esperar <<un castigo>> ante cualquier cosa mala hecha; a temer con ansia <<la cólera divina>>. El sabernos cercanos a Dios nos obliga también a ser coherentes con la realidad central de nuestro existir: la de ser sus hijos.

2. FE EN LA IGLESIA. <<Si siguiera agradando a los hombres, no sería servidor de Dios>> (segunda lectura). La Iglesia hace suyas estas palabras. Ella es la gran servidora de Dios y de los hombres; no puede servir a Dios negando a los hombres las verdades divinas, o negando los derechos de Dios a recibir el culto, a difundir su nombre entre las gentes. Esta misión le lleva tantas veces a chocar con el ambiente, con las costumbres más en boga, con principios que quieren borrar, no ya las cruces de los caminos, sino a Dios del convivir social.

El cristiano ha de sostener con decisión las actuaciones del Magisterio del Papa, de los obispos, convertirse él mismo en Iglesia y luchar para mantener viva la fe.

Hijos de Dios e hijos de la Iglesia, hemos de superar el miedo a ser plenamente cristianos, viviendo nuestra fe sin temor a manifestar lo que creemos, vivimos y somos. No podemos ser hipócritas. No es tiempo de triunfalismos, ciertamente, y tampoco tiempo de catacumbas; es tiempo de practicar la normalidad de una vida cristiana en todos los lugares del mundo, viviendo los propios deberes y exigiendo todos los derechos, como cualquier ciudadano.

3. HUMILDAD Y FE. Sentimos en ocasiones el peso de esta fe, que comporta abnegación, y nos sentimos incapaces de llevarlo sobre nuestros hombros. Es el momento de la fe humilde, que conmueve al Señor, y le empuja a darnos una nueva fortaleza.

La fe del Centurión es semejante a la del Buen Ladrón: petición sin reservas. Al Señor le conmovió el Buen Ladrón y le conmovió el Centurión.

Le conmovió la confianza en expresar la necesidad; sin vergüenza de sentirse incapaz de curar a su criado, él, que era hombre poderoso; y sin vergüenza tampoco de manifestar compasión y amor por aquel hombre enfermo.

Le conmovió la humildad del hombre de poder, que le ruega no ir a su casa, porque <<no soy digno de que entres bajo mi techo>>. Todas son actitudes de fe, ante las que Cristo nunca niega el milagro.

***************

710 X DOMINGO

Ciclo C: 710C

Reyes 17,17-24: "La palabra del Señor en tu boca es v."

Gal.1,11-19:    "el evangelio no es de origen humano".

Lucas 7,11-17:  "un gran profeta ha surgido entre nosotros"

La Revelación sobrenatural (PVE. cap. 2

1.  EL SENTIDO DE LA MUERTE 710C1

1.  La realidad de la muerte. Con trazos sencillos y justos, el evangelio de la Misa de hoy nos presenta la realidad, siempre triste, de la muerte; en esta ocasión, resultó que sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda (Ev.). Todos sabemos muy bien que hemos de morir, que llegará un día en que abandonaremos este mundo; estamos tan convencidos, que esta verdad es seguramente una de las pocas cosas que admiten todos los hombres, sin discusión. Y sin embargo, cada vez que sobreviene la muerte a nuestro alrededor, nos sorprendemos, nos inquietamos. Frases como "parece mentira", "quién iba a decirlo", son comentario frecuente, cuando nos enteramos de que ha muerto una persona conocida. La verdad es que nos gusta poco pensar en la propia muerte de cada uno de nosotros. Pero no debería ser así.

2.
Sentido de la muerte. Los cristianos conocemos el profundo sentido que tiene la muerte. "La muerte -dice el Papa- no es sólo una necesidad natural. La muerte es un misterio (...) Cristo Hijo de Dios aceptó la muerte como necesidad de la naturaleza, como parte inevitable de la suerte del hombre sobre la tierra, Jesucristo aceptó la muerte como consecuencia del pecado. Desde el principio, la muerte está unida al pecado: la muerte del cuerpo y la muerte del espíritu humano a causa de la desobediencia a Dios (...) Jesucristo aceptó la muerte para vencer al pecado" (Juan Pablo II, Homilía 28-II-79.-DP.71/79). Ahí tenemos condensado el sentido de la muerte, y la razón por la que no debemos temerla: Cristo, muriendo en la cruz y resucitando, ha vencido al pecado y, por tanto, a la muerte.

3.
Prepararnos para la muerte. Lo que nosotros debemos hacer, para vencer también a la muerte, es identificarnos con Cristo, unirnos a El, seguir el ejemplo de su vida. Ciertamente, no sabemos cuándo nos llegará ese trance en que el alma se separará del cuerpo; pero precisamente por esa incertidumbre es por lo que debemos estar preparados siempre. Jesucristo, en el Evangelio, nos exhorta con frecuencia a mantener esa vigilancia, porque no sabemos el día ni la hora. A muchas personas, el pensamiento de la muerte les ayuda a vivir más cristianamente; pero es importante tener presente que en nuestra vida no debemos movernos sólo por temor: es sobre todo el amor a Dios lo que nos debe impulsar. Si procuramos cumplir la voluntad de Dios, vivir conforme a sus mandamientos, frecuentar la recepción de los sacramentos, entonces la misericordia de Dios nos ayudará a dar ese paso de esta vida a la otra felizmente. Y cuando Cristo nos diga, como al joven de Naín, ¡levántate!, nos encontrará preparados para recibir ese abrazo amoroso que durará eternamente.

2.  RESUCITAR DEL PECADO 710C2

1.  LA MUERTE Y EL PECADO. Las lecturas de este domingo hablan de dos resurrecciones corporales y de una resurrección espiritual; de una conversión. El resucitar a dos muertos manifiesta la omnipotencia de Dios, señor de la vida y de la muerte; la conversión de San pablo, su resurrección espiritual, descubre la omnipotencia misericordia del mismo Dios.

¿Por qué el Señor ha querido resucitar a dos personas que, al fin, habían de pasar por el umbral del sepulcro? Cristo ha venido a librarnos del pecado, no de la muerte física. Tenemos, si, en nosotros la semilla de la inmortalidad: el ser hijos de Dios y recibir a Cristo en la Eucaristía; para que esa simiente germine en su plenitud hemos de pasar por la muerte.

Resucita Cristo a los muertos en la carne, para que confiemos también en la resurrección en el espíritu; para fortalecer nuestra esperanza en la resurrección eterna.

2. LA CONVERSION DE DIOS. El camino para vencer el pecado en nuestra alma, pasa por la conversión. Volver con el corazón y con la mente a Dios, que es nuestro Padre, que nos ha escogido <<antes de la creación del mundo para que seamos santos>>.

Y si nuestro corazón es débil para mantenerse firme en los propósitos de vida cristiana, hemos de rogar al Señor que nos ayude, bien clamando con energía, como Elías pidiendo la resurrección del niño; bien llorando en silencio en nuestra indigencia, como lloró la viuda de Naín.

La resurrección de los dos muertos, hijos únicos, devuelve la alegría y la esperanza de sus madres, las dos viudas. La conversión a Dios llena de nuevo sentido toda nuestra vida, cambia el pesimismo (primera lectura) por el optimismo; encontramos sentido al dolor y al sufrimiento, a las dificultades, a las horas buenas, a las alegrías y gozos. La conversión, el rechazar el pecado y seguir los pasos de Cristo, nos devuelve la paz del alma, al comprobar, una vez más, la misericordia del Señor en nosotros.

3. FORTALECER LA ESPERANZA. El mismo Jesús, que sintió lastima ante el llanto de la viuda de Naín, tiene pena de nuestra alma al verla envuelta en el pecado, decidida quizá a luchar, y, a la vez, demasiado débil para estar en pie; y nos da, con los sacramentos, la ayuda que necesitamos para perseverar.

No basta una primera conversión; no basta un convertirnos en la mente y en el corazón, y que después nuestros actos no confirmen nuestra nueva fe. San Pablo reconoce sus malas acciones pasadas, se arrepiente de haber perseguido a los cristianos, para gozarse, en cambio, de su vida que lo ha transformado en un instrumento leal de Dios, para dar a conocer su Hijo Jesucristo a todas las gentes.

Para conseguir este cambio en nuestra vida hemos de frecuentar la Santa Misa, la confesión, el diálogo con el Señor; hemos de aprender a rezar, a dar gracias por haber recibido la comunión; si nos encontramos sin fuerzas, acudamos a Santa María.

3.  ¡LEVANTATE!. 710C3

1.  Cristo es la vida. El evangelio de hoy pone ante nuestros ojos con inusitada fuerza esta verdad: Cristo es la Vida. El Camino, la Verdad y la Vida (Jn.14,6). Jesús dice a Marta antes de resucitar a Lázaro: "Yo soy la resurrección y la vida, quien cree en mí, aunque hubiere muerto. vivirá" (Jn. 11, 25). Y otra vez: "Yo soy el pan de la Vida...(Jn.6,48). Cristo es la vida del alma. San Juan, inspirado por el Espíritu Santo, nos enseña: "En Él estaba la Vida" (Jn.1,4). No queremos apartarnos de Cristo y decimos con Pedro: "Señor, ¿a quién iremos? Tu solo tienes palabras de vida eterna" (Jn.6,69). Nos unimos a Él por el bautismo, como el sarmiento está unido a la vid, y nos nutrimos de Él como el sarmiento de la cepa (Jn.15,5). Antes del bautismo estábamos muertos a esa vida de la gracia, estábamos alejados de Dios; pero, al recibir las aguas bautismales, Jesús nos incorpora a sí mismo, nos resucitó a una vida nueva, que es el comienzo de lo que será la vida eterna en el cielo (como la semilla es incoacción del árbol). La vida de la gracia es germen de la vida eterna, garantía de una resurrección gloriosa. Morir en gracia es salvarse.

2.  Se hace el encontradizo. El pecado grave se llama mortal por romper la vinculación vital a la Vid -Cristo-; quien lo comete vive su vida natural -fisiológicamente es un ser vivo-, pero sobrenaturalmente es un cadáver; parece vivo pero está muerto. Sin embargo, para él, Cristo seguirá siendo la Vida: Jesús se hará el encontradizo de diversos modos, como se hizo el encontradizo con aquel cortejo fúnebre; hay llamada a la conversión que todos sentimos alguna vez. Basta el arrepentimiento y la confesión, y las palabras absolutorias del sacerdote en nombre de Cristo devuelven la vida perdida: "quien cree en mí, aunque hubiera muerto, vivirá. La madre del hijo difunto es perfecta personificación de nuestra madre la Iglesia. Ella está siempre junto a estos cadáveres de hijos que han tenido la desgracia de caer en la muerte del pecado.

3.  Rezar con la Iglesia. Debemos unirnos a la oración de toda la Iglesia por los que perdieron la gracia santificante, y debemos ofrecer sacrificios por su conversión. La Virgen invita en Fátima a los pastorcillos: "¿Queréis sufrir por la conversión de los pecadores, en reparación por las blasfemias, como también de todas las ofensas contra el corazón inmaculado de María?" Les decía también en una ocasión: "Rezad y haced sacrificios por los pecadores, pues muchas almas van al infierno porque no hay nadie que se sacrifique y rece por ellas". Probablemente nosotros mismos nos hemos beneficiado más de una vez de esa súplicas de la Iglesia. No se limita a pedir por nosotros mientras estamos en el mundo; continúa sus súplicas por los hijos difuntos y ofrece sufragios por ellos. Sabe que muchos se encuentran purificándose en el Purgatorio y pide al Señor que acorte el tiempo. Llenos de caridad, unámonos a esa plegaria por los pecadores y los difuntos.

***************

711 XI DOMINGO

Ciclo C: 711C

  II Sam.12,7-10.13: "el Señor persona tu pecado"

  Gal.2,16.19-21:    "el hombre no se justifica por la Ley"

  Luc.7,36-8,3:      "tu fe te ha salvado"

El perdón de los pecados (CDC. lecc.17).

Gén., 14, 18-20. Sal. 109,1 Cor., 11, 23-26. Lc., 9, 11b-17

1.  SINCERIDAD Y ARREPENTIMIENTO 711C1

1.  Sinceridad.- Meditar el camino seguido por ciertos pecadores que hallaron la gracia de Dios, puede ayudarnos a afrontar convenientemente el problema de nuestros propios pecados.

David y la mujer del Evangelio reconocen sinceramente sus pecados. El primero dice: "He pecado contra el Señor" (1ª lect.), y más tarde cantará: "Había pecado, lo reconocí: no te encubrí mi delito" (Sal. resp.). Dios lo busca por el profeta Natán: "Me rodeas de cantos de liberación" (ibíd.). También la pecadora se acerca a Cristo, humilde y sincera en su actitud. ¿Qué lleva a ambos a reconocer su pecado, a no excusarse? La fe en Dios y en Jesús, que les da una enorme confianza: "El hombre no se justifica por cumplir la ley, sino por creer en Cristo Jesús... Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí", exclama San Pablo (2ª lect.). Al Señor debemos acudir con nuestras miserias: no son obstáculo, sino estímulo para el encuentro con El en la oración, el examen y los sacramentos.

2. Arrepentimiento.- No basta reconocer los pecados: es preciso arrepentirse de ellos. La liturgia de hoy refleja la voz del alma sincera que, abrumada por el peso de sus culpas, acude a Dios con corazón contrito; como la pecadora que se acerca a Jesús, unge sus pies con lágrimas y perfume, y los enjuga con sus cabellos (Ev.). San Gregorio comenta: "¿a qué corazón, aunque fuera de piedra, no moverían las lágrimas de esta pecadora a imitar su penitencia?". Sabemos que Dios es un Padre dispuesto siempre a perdonar. "Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado" (Sal. resp.). Comprendamos que el pecado ofende a Cristo; por eso la mujer quiere repararlos con El. Así se establece como una competición de amor entre Dios y el alma: "Qué es más admirable, hermanos: la pecadora que se acerca al Señor o el Señor que la recibe? Aunque mejor sería decir que El la trae y la recibe, porque evidentemente la atrajo con su misericordia y mansedumbre" (San Gregorio).

3. Amor penitente.- Cristo defiende a aquella mujer, enumerando sus actos de reparación, y concluye: "sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor: pero al que poco se le perdona, poco ama". Existe, pues, una estrecha relación entre el amor y el perdón. Por eso debemos reaccionar con más amor cuanto más conscientes seamos de nuestras culpas. "No os está permitido -dice San Agustín- querer con amor menguado, pues debéis llevar grabado en vuestro corazón al que por vosotros murió clavado en la Cruz."

El dolor de amor y el espíritu de penitencia han de manifestarse en obras concretas, en trabajo, en sacrificios: ahí tenemos el ejemplo de aquella mujer que vierte lágrimas y perfumes para compensar a Cristo.

2.  EL PERDON DE LOS PECADOS 711C2

1.  En la lectura del Antiguo Testamento, correspondiente a la fiesta de hoy, recordamos el pecado gravísimo de David, homicida y adúltero. La gravedad de la culpa es aseverada por el profeta Natán. Este relato nos ayuda a recordar que el pecado es una ofensa a Dios, y cuando la materia es grave y la advertencia y el consentimiento son plenos se constituye en pecado mortal. Por el pecado mortal la vida de la gracia es destruida en el alma, ésta queda manchada y deteriorada por cuanto se acentúa en ella la inclinación al mal y, por último, se hace merecedora de la pena eterna impuesta por Dios que es juez de nuestros actos. Sólo Dios puede reparar el desorden total que supone el pecado mortal, perdonando la culpa, perdonando la pena eterna y restituyendo la gracia en el alma. Pero requiere ese movimiento de la voluntad del pecador que se llama contrición, por la cual es detestado el pecado cometido y se desea la reconciliación con Dios: "Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado".

2.
En el relato evangélico de hoy podemos contemplar ese caso de perdón divino ante el dolor sincero del pecador. El comportamiento compungido y lleno de delicadeza para con Jesús de aquella pecadora pública en casa de Simón el leproso, levanta en el corazón misericordioso de Jesús el deseo de perdonar sus culpas: De paso que echa en cara al anfitrión su falta de atención con su persona y defiende a la mujer de la acusación farisaica de Simón, le explica: "Por eso te digo, sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor". La declaración de Jesús despierta el asombro de los incrédulos: "¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?"

3.
Dios dispuso que el perdón de los pecadores arrepentidos fuera causado por los méritos redentores de su Hijo: "Dios nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados". En la economía de la Redención, el hombre se justifica (es decir, pasa de pecador a estar en gracia) en virtud de la Pasión y Muerte de Cristo, que, en palabras de San Pablo, "me amó hasta entregarse por mí". La dispensación de esos méritos infinitos de Cristo se realiza para el comienzo de la justificación mediante el bautismo. Y si el cristiano cae en pecado mortal y pierde el don de la gracia recibido en el bautismo, puede recibir lo que algunos Padres de la antigüedad llamaban "segunda tabla de salvación", el Sacramento de la Penitencia. En este Sacramento se realiza un encuentro personal del pecador que rinde al Señor su dolor, su confesión íntegra y su aceptación de la penitencia impuesta, y recibe a cambio del mismo Señor -por ministerio de la Iglesia, por mediación del Sacerdote- el perdón de la culpa y de la pena eterna, permaneciendo la pena temporal que la penitencia personal no ha sabido o podido satisfacer.

3.  SINCERIDAD Y ARREPENTIMIENTO 711C3

1.  Sinceridad.- Meditar el camino seguido por ciertos pecadores que hallaron la gracia de Dios, puede ayudarnos a afrontar convenientemente el problema de nuestros propios pecados.

David y la mujer del Evangelio reconocen sinceramente sus pecados. El primero dice: "He pecado contra el Señor" (1ª lect.), y más tarde cantará: "Había pecado, lo reconocí: no te encubrí mi delito" (Sal. resp.). Dios lo busca por el profeta Natán: "Me rodeas de cantos de liberación" (ibíd.). También la pecadora se acerca a Cristo, humilde y sincera en su actitud. ¿Qué lleva a ambos a reconocer su pecado, a no excusarse? La fe en Dios y en Jesús, que les da una enorme confianza: "El hombre no se justifica por cumplir la ley, sino por creer en Cristo Jesús... Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí", exclama San Pablo (2ª lect.). Al Señor debemos acudir con nuestras miserias: no son obstáculo, sino estímulo para el encuentro con El en la oración, el examen y los sacramentos.

2. Arrepentimiento.- No basta reconocer los pecados: es preciso arrepentirse de ellos. La liturgia de hoy refleja la voz del alma sincera que, abrumada por el peso de sus culpas, acude a Dios con corazón contrito; como la pecadora que se acerca a Jesús, unge sus pies con lágrimas y perfume, y los enjuga con sus cabellos (Ev.). San Gregorio comenta: "¿a qué corazón, aunque fuera de piedra, no moverían las lágrimas de esta pecadora a imitar su penitencia?". Sabemos que Dios es un Padre dispuesto siempre a perdonar. "Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado" (Sal. resp.). Comprendamos que el pecado ofende a Cristo; por eso la mujer quiere repararlos con El. Así se establece como una competición de amor entre Dios y el alma: "Qué es más admirable, hermanos: la pecadora que se acerca al Señor o el Señor que la recibe? Aunque mejor sería decir que El la trae y la recibe, porque evidentemente la atrajo con su misericordia y mansedumbre" (San Gregorio).

3. Amor penitente.- Cristo defiende a aquella mujer, enumerando sus actos de reparación, y concluye: "sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor: pero al que poco se le perdona, poco ama". Existe, pues, una estrecha relación entre el amor y el perdón. Por eso debemos reaccionar con más amor cuanto más conscientes seamos de nuestras culpas. "No os está permitido -dice San Agustín- querer con amor menguado, pues debéis llevar grabado en vuestro corazón al que por vosotros murió clavado en la Cruz."

El dolor de amor y el espíritu de penitencia han de manifestarse en obras concretas, en trabajo, en sacrificios: ahí tenemos el ejemplo de aquella mujer que vierte lágrimas y perfumes para compensar a Cristo.

4.  RECONOZCAMOS NUESTROS PECADOS 711C4

1.  Dolor de los pecados. Uno de los peores malos que afligen hoy al hombre es la pérdida de la noción de pecado; no valorar lo que es ofensa a Dios es una gran desgracia, que casi nunca ocurre sin culpa por parte del hombre. Las lecturas de la misa de este domingo nos servirán para tener en cuenta esta realidad. En la primera lectura, el profeta Natán, enviado por Dios, hace ver a David su pecado; este rey, llevado por la pasión, había ofendido gravemente a Dios: ¿Por qué has despreciado tú la palabra del Señor, haciendo lo que a él le parece mal? Mataste a espada a Urías el hitita y te quedaste con su mujer. David reconoce su pecado, pide perdón y Dios le perdona. En el evangelio, es una mujer pecadora la que, a su modo, manifiesta su arrepentimiento, con detalles de amor y reverencia hacia Jesús. Por eso, sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor(Ev.). Lo que el Señor espera de nosotros es el arrepentimiento, la contrición, que reconozcamos nuestras ofensas: ése es el único camino por el que nos llega su perdón.

2.
El perdón de Dios. Realmente, Dios nos facilita mucho las cosas. Hemos de darnos cuenta de que cuando pecamos nos estamos burlando de Dios; con nuestra conducta es como si dijéramos a Dios que no nos importa su voluntad; es más, como nos recuerda la Sagrada Escritura, cada vez que ofendemos a Dios es como si de nuevo crucificáramos a Cristo (cfr. Heb 6,6), que murió por nuestros pecados. Y, sin embargo, para volver a la amistad con Dios, lo único que El nos pide es que nos arrepintamos. Porque cuando pedimos perdón a Dios, expresamos nuestro pesar por haberle ofendido, nuestro amor a Dios, y ese dolor atrae la misericordia y el perdón: El Señor perdona tu pecado. No morirás (1.ª lect.).

3.
Humildad del pecador. Para que en nuestra vida se den esos efectos saludables del perdón de Dios, hace falta, pues, nuestro arrepentimiento. Y para arrepentirnos, hemos de ser humildes. "No podemos desconocer la realidad de nuestras faltas. Mientras caminemos por la tierra, sentiremos el peso de las propias flaquezas (...). Y cabría el peligro de achacar esas miserias y defectos al ambiente o a las circunstancias que rodean nuestra vida o admitirlas como algo inevitable, disculpándonos y eludiendo la responsabilidad. De esta manera cerraríamos las puertas al perdón, a la humildad y al encuentro con Dios (...). La humildad hace ver la gran deuda que tenemos para con Dios y hace sentir la radical insuficiencia humana y la necesidad de pedir perdón a Dios" (F. Fernández Carvajal, El Evangelio de San Lucas, p.134). Si acudimos con humildad a Dios, en la confesión, oiremos al Señor esas consoladoras palabras del evangelio de hoy: Tu fe te ha salvado, vete en paz.

5.  REALIDAD DEL PECADO 711C5

1.  CONCIENCIA DEL PECADO. La Iglesia nos recuerda este domingo con mucha claridad la existencia del pecado; la realidad de la ofensa que el hombre puede hacer a Dios, con actuaciones libres y responsables, contrarias a los mandamientos que el mismo Dios nos ha dado. Las lecturas nos muestran el arrepentimiento de David y de una mujer pecadora.

De una forma u otra, todos somos pecadores. Todos hemos ofendido alguna vez al Señor. No podemos caer en el error de considerarnos justos, perfectos, impecables. Sólo una criatura ha pasado su vida terrena sin pecado: la Virgen Santísima. Los demás, aun los más santos, han sentido en su cuerpo y en su alma la <<corrupción del pecado>>.

Si examinamos nuestra vida descubriremos también en nosotros las raíces y la realidad del pecado, que se manifiesta en actos contra la ley de Dios, en el olvido y desprecio de lo que Dios ha establecido; en la indiferencia hacia el culto y la alabanza que se refiere a Dios. Ante esta realidad, ¿hemos de entristecernos y agobiarnos, caer en la tristeza y en la pena de un remordimiento demasiado humano? No.

2. CONFESAR NUESTRO PECADO. Cuando aceptamos -como David- la existencia del pecado, comenzamos ya a acercarnos de nuevo a Dios. Puesto ante los hechos, pasada ya la pasión y el momento de ceguera, David confiesa, sin buscar ninguna excusa, sin eludir la culpa: he pecado contra el Señor.

Así hemos de actuar, huyendo de las falsas justificaciones: <<lo hacen todos>>, <<es lo actual>>, <<no escandaliza a nadie>>, etc. <<Dichoso el que está absuelto de su culpa>>, leemos en el Salmo responsorial, y para ser absuelto, tenemos el Sacramento de la Confesión: <<Confesé al Señor mi culpa, y Tú perdonaste mi culpa y mi pecado.>> Y, al confesarlo, detestemos el pecado, la ofensa cometida contra Dios; y la nueva vida de la gracia comenzará a dar fruto en el alma: <<Al detestar nuestro pecado, vuelve a surgir en nosotros la pureza interior. El Señor nos abraza al vernos volver, porque para El no puede ser indigna la vida de un pecador, si está lavada con el llanto, en Jesucristo Nuestro Señor>> (SAN GREGORIO MAGNO).

3. OBSTACULOS A LA CONFESION. Si en ocasiones la soberbia y el orgullo herido nos apartan del confesionario, muchas veces es sencillamente la vergüenza de que nos vean arrodillados pidiendo perdón; la vergüenza de acercarnos a Cristo manchados con el pecado.


Hemos de rechazar esas tentaciones y actuar con la decisión de esta mujer de que nos habla el Evangelio. No tiene vergüenza de presentarse ante los comensales; no se preocupa de sus reacciones. Ella, movida de amor a Jesús, quiere pedirle perdón de su mala vida, besándole los pies.

Cristo, que se conmovió con la fe y el amor de pecadora, nos acogerá con las mismas palabras, y nos devolverá la paz del alma: <<Tú fe te ha salvado, vete en paz>> (Evangelio).

6.  AMOR Y PERDON 711C6

1.  Reconocer las culpas. Hoy se nos habla de la realidad del pecado y de la exigencia de una reparación a la divinidad. David comete un horrible pecado al hacer morir a su amigo Urías y tomar a la esposa de aquel como propia. Natán le hace ver la malicia de su acción y el rey reacciona con dolor: "He pecado contra el Señor" (1ª lect.); no sólo contra el amigo. Lo malo ha sido transgredir la ley de Dios. Y David pasó toda su vida llorando su culpa. Por ese arrepentimiento Natán le llena de esperanza: "el Señor perdona tu pecado". El evangelio nos muestra a una mujer pecadora que, como muestra de su contrición, se vuelca en detalle de amor hacia Cristo; y el Señor declara ante todos que por su mucho amor alcanzó el perdón: "tus pecados están perdonados".

2.  Cristo pagó por nosotros. Bien sabemos que la vida de Cristo terminó con el sacrificio de sí mismo en el Calvario., Así llevó a cabo nuestra redención. Esa cruz es un misterio sobre el que debemos meditar con frecuencia. Tiene carácter de reparación ofrecida a Dios en beneficio de la humanidad pecadora. Quiso sufrir de un modo indecible por el cúmulo de afrentas de todos los hombres, de todas las épocas contra la bondad divina. El corazón de Jesús captó como nadie el inmenso desamor que supone el pecado, y se inundó de dolor y de deseos de desagraviar. Probablemente, el peso de estas afrentas fue su mayor sufrimiento en la oración del huerto; cuando sudó sangre le vendrían a la mente cuantos hombres continuarían ofendiendo a Dios a lo largo de los siglos, sin arrepentimiento, olvidando el sacrificio del Redentor y haciéndolo estéril para ellos mismos.

3.  Reparar con Él. "La vocación cristiana es vocación de sacrificio, de penitencia, de expiación. Hemos de repara por nuestros pecados -¡en cuantas ocasiones hemos vuelto la cara para no ver a Dios!- y por todos los pecados de los hombres" (J. Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa,9). Los cristianos debemos seguir el ejemplo del Maestro: "Cristo padeció por nosotros, dándonos ejemplo para seguir sus pisadas" (1 Petr. 2,21). Seguir esas pisadas supone amor a la cruz y llevarla con el sentido de reparación que tuvo su vida. La Virgen pidió en Fátima sacrificios en reparación por la muchas ofensas contra el Señor. Recientemente ha lamentado el Papa en ese mismo lugar el escaso eco que ha tenido ese mensaje: ¡"Cuanto nos duele que la invitación a la penitencia, a la conversión y a la oración no haya encontrado aquella acogida que debía! ¡Cuando nos duele que muchos participen tan fríamente  en la obra de la redención de Cristo! ¡Que se complete tan insuficientemente en nuestra carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo! (Col.1,24)". Por tanto, oración y sacrificio para volver a Dios. Y deseos de ayudar a los demás a mejorar. Muchas veces podemos ofrecer el trabajo y el cumplimiento de cualquier deber con ese sentido de desagravio. Pero en ningún momento logramos, como en la Misa, que nuestra vida alcance valor satisfactorio: ahí nuestro sacrificio se identifica con el del Calvario, que es el más agradable a Dios.

***************

712 XII DOMINGO

Ciclo C: 

  Zac.12,10-11: "me miraron a mí, al que traspasaron"

  Gal. 3,26-29: "os habéis revestido de Cristo"

  Luc. 9,18-24: "el que quiera seguirme que se niegue"

  Sal.52

Decreto sobre el apostolado de los seglares (AA.Vat.II)

1.  PURIFICACION Y CRUZ 712C1

1.  Todo hombre siente ansias de plenitud, de perfección ya en esta vida, y de salvación eterna, aunque no sepa con claridad en qué consiste. El cristiano aprende por la fe que tales metas las alcanzará únicamente en Dios, a través de Cristo. "Mi alma está sedienta de ti, Señor... Tu gracia vale más que la vida... Mi alma está unida a ti y tu diestra me sostiene" (Sal. resp.). Dios alimenta nuestra confianza y seguridad: "Derramaré... un espíritu de gracia y de clemencia" (1ª lect.); y San Pablo confirma y expresa esos dones divinos: "Sois hijos de Dios..., y si sois de Cristo, sois descendencia de Abraham y herederos de la promesa" (2ª lect.). Por todo ello, la Iglesia se hace eco de nuestras ansias y ora: "Aumenta los signos de tu misericordia sobre nosotros" (Colecta).

2.
Para los discípulos de Jesús parece haber llegado el momento del triunfo. Han comprendido la misión del Señor: "Tú eres el Mesías de Dios" (Ev.), y pretenden proclamarlo y gozar de una paz y felicidad sin sombras. Pero Cristo "les prohibió terminantemente decírselo a nadie". ¿Cómo se explica eso? ¿A qué esperar? Nos recuerda la reacción de algunas personas que inquieren, confusas: si Dios es omnipotente y bueno, ¿por qué permite el hambre, la injusticia, las dudas de fe...?

Cristo aclara a los suyos que todavía no ha sido consumada la redención: "El Hijo del Hombre tiene que padecer mucho, ser desechado... ser ejecutado y resucitar al tercer día. No hay paz sin victoria, ni victoria sin lucha, ni ésta sin sufrimiento. Nuestra paz depende de la pasión del Señor: "Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo os habéis revestido de Cristo" (2ª lect); e incorporarnos por el bautismo es hacerlo a la muerte y resurrección de Cristo. No se trata de un mero revestimiento exterior de sus méritos; esa incorporación requiere una purificación interior, que nos hará aptos para gozar con El del premio.

3.
Por eso Jesús advierte: "El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día...". Negarnos a nosotros mismos es purificarnos del orgullo, del egoísmo, de la sensualidad... "El que quiera salvar su vida, la perderá, ya que salvar la vida aquí es sinónimo de permanecer en nuestro yo y en sus miserias, incompatibles con la vida eterna. Es preciso negarse, morir al pecado, aceptar el sacrificio de nosotros mismos: "El que pierda su vida por mi causa, la salvará".

Cargar con la cruz de cada día es cumplir los deberes con fidelidad y esfuerzo, es aceptar con alegría los contratiempos y dificultades, es acompañar a Cristo en su pasión para tener parte en su gloria.

"Llevad siempre con vosotros la imagen de Cristo que sufre. En el sufrimiento está precisamente el secreto de la continuidad y de la vida, de la fuerza, de la dignidad y de todo ese conjunto de obras buenas de las que se alimenta la esperanza de la recompensa divina... La pasión de Jesús os revelará la fecundidad inmensa del sufrimiento para la santificación de las almas y la salvación del mundo" (Juan XXIII).

2.  JESUCRISTO ES EL MESIAS 712C2

1.  Fe en Cristo. En la historia sobre Jesucristo, de los veinte siglos de cristianismo ha habido opiniones y tendencias para todos los gustos, partiendo de errores que la Iglesia se ha apresurado en desautorizar solemnemente. También hoy se puede caer en la tentación de quedarnos con un Cristo simplemente histórico, humanizado, despojando su figura, y, por tanto, su doctrina, de todo misterio trascendente y de exigencias de tipo espiritual. Naturalmente que Cristo nos habla de perfección humana y de preocupación social, pero con una finalidad que no queda reducida a una raquítica dimensión horizontal de la vida, sino que apunta hacia lo alto: hacia Dios, al que se llega por la santidad. Cristo es por encima de todo el Mesías, el Salvador de la humanidad. Su mensaje de salvación ha sido una constante en la predicación de la Iglesia. "Por eso, a los no creyentes la Iglesia proclama el mensaje de salvación, para que todos los hombres conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo y se conviertan de sus caminos haciendo penitencia. (Vaticano II, S.C., nº 9.)

2.
La verdad no depende de la opinión de la mayoría. Estamos en época de encuestas y sondeos de opinión. Se tiende a buscar la norma de conducta en el parecer de la mayoría. Este sistema, que puede ser muy lícito en el terreno de lo opinable, no se puede pretender traspasarlo al campo de la Verdad dogmática y de la evidencia. Hay muchísimas cosas que quedan al margen de nuestra opinión. Que un círculo no pueda ser cuadrado, o que dos y dos sean cuatro, son verdades que no dependen de que yo esté de acuerdo o no. Las verdades reveladas por Dios se podrán aceptar o rechazar, pero como tales verdades están por encima del parecer de los hombres. En el Evangelio de hoy encontramos un ejemplo claro. Cuando Cristo pregunta a sus discípulos.: ¿Quién dice la gente que soy yo? Ellos contestaron: Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros dicen que ha vuelto a la vida uno de los antiguos profetas. Es decir, la mayoría opina que Cristo no es el Mesías. Y dirigiéndose a sus discípulos, que eran minoría, les pregunta: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? y de entre ellos, tomando la palabra uno sólo, Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Y aquí está la verdad. La Verdad está en Cristo; Él mismo dijo: Yo soy la Verdad. Y para estar en la Verdad no es necesario pedir la opinión al mundo; nos basta escuchar la voz de nuestro Pastor que nos llega por los cauces ordinarios de la Revelación. El mismo "quiso fortalecer de antemano nuestros oídos contra los que, según Él mismo advirtió, se habían de levantar a lo largo de los tiempos diciendo "ved aquí a Cristo, miradlo allá". Y nos mandó que no les diésemos crédito. No tenemos excusa alguna si no hiciésemos caso a la voz del Pastor, tan clara, tan abierta, tan palmaria, que ni el mismo miope y torpe de inteligencia puede decir: no he entendido" (S. Agustín. De unit. Eccles.,11,28).

3.
La fe del Pueblo de Dios. Y esta fe en Jesucristo nos congrega, como hermanos, en un mismo Pueblo, en una misma familia que tiene por Padre a Dios. Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Los que os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judíos y gentiles, esclavos y libres, hombres y mujeres, porque todos sois uno en Cristo Jesús (2ª lectura). Y esta fe en el Mesías es la que nos mantiene inquebrantablemente unidos en la verdad, en el amor y la esperanza, haciéndonos luchar, como ejército compacto, por el Reino de los Cielos, viviendo en fidelidad el depósito de la revelación.

3.  ENTENDER LA CRUZ 712C3

1.  Cristo vino a padecer. Cuando Jesús predice a los Apóstoles los sufrimientos que le aguardan y que le llevarán a la muerte, "ante esta revelación, los Apóstoles se sorprenden, porque no pueden ni quieren entender que el Mesías tenga que pasar por el sufrimiento y la muerte, y mucho menos que le venga impuesto por los ancianos, por los príncipes de los sacerdotes y por los escribas. Pedro, con su espontaneidad habitual, eleva enseguida una protesta. Y Jesús le responde usando las mismas palabras que dirigió al diablo cuando éste le tentó (cfr. Mc 4,10) para afirmar, una vez más, que su misión no es terrena sino espiritual, y que por eso no puede ser entendida con meros criterios humanas, sino según los designios de Dios" (Sagrada Biblia, Evangelio según San Marcos, Fac. de Teología de la Universidad de Navarra, nota, p.130).

2.
Cargar con la cruz. Después de anunciar su pasión, Jesucristo nos invita a todos a seguirle, pero para eso es necesario que cada uno de nosotros se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día (Ev.). Nos encontramos ante una exigencia fundamental en la vida cristiana. En nuestra vida, si queremos seguir a Jesús, debe estar presente la cruz. ¿En qué consiste ese cargar con la cruz de que habla Cristo? "En alguna ocasión, la cruz la encontramos en una gran dificultad, en una enfermedad grave y dolorosa, en un desastre económico, en la muerte de un ser querido. Pero lo normal será que nos encontremos con pequeñas contrariedades que se atraviesan en el trabajo, en la convivencia: puede ser un imprevisto con el que no contábamos, el carácter de una persona con la que necesariamente hemos de convivir, planes que hemos de cambiar a última hora, instrumentos de trabajo que se estropean cuando más nos eran necesarios, dificultades producidas por el frío o el calor, incomprensiones, una pequeña enfermedad que nos hace estar con menos capacidad de trabajo ese día..." (F.Fernández Carvajal, El Evangelio de San Lucas, p.162).

3.
Para alcanzar la vida eterna. Hemos de convencernos de que a Cristo sólo podemos llegar por ese camino del sacrificio y la mortificación, de negarnos a nosotros mismos, aunque nos cueste. Y saber aprovechar ese cúmulo de pequeñas cosas, de que están llenos nuestros días, para descubrir precisamente ahí la cruz, y abrazarnos a ella gustosamente. No olvidemos que siempre contamos con la gracia de Dios, para llevar esa cruz, si la aceptamos con amor y por amor a Dios. Nos podrá parecer duro; incluso pensaremos que así perdemos nuestra vida; pero es Cristo mismo quien nos dice entonces que el que pierde su vida por mi causa, la salvará (Ev.). Esa es la verdadera ganancia, ése es el objetivo a que hemos de tender. Cristo, a fin de cuentas, y a pesar de las apariencias, triunfó en la cruz; y nosotros triunfaremos con El, si, como El, cargamos con la cruz de cada día.

4.  AMOR Y RENUNCIA CRISTIANA 712C4

1.  RECONOCER A DIOS. <<El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación para su Ungido>> (antífona de entrada). <<Mi alma está sedienta de Ti, Señor Dios mío>> (salmo responsorial).

Dios está dispuesto y decidido a saciar la sed de nuestra alma. Sacia la sed de nuestra inteligencia, concediéndonos la fe, que nos lleva a confesar que Cristo es <<el Mesías de Dios>>, como San Pedro en el Evangelio de hoy. Quiere saciar tambien la sed de nuestro espíritu, de nuestros sentimientos. ¿Echamos de menos a Dios en nuestra vida? La madre nota la falta del hijo; el enamorado anhela la presencia de la amada, ¿qué sentido da a nuestra vida el amor que decimos tener a Dios?

No podemos reducir nuestras relaciones con Dios a creer unas verdades y a cumplir unas obligaciones: ese no es el trato de un padre con sus hijos.

2. ACERCARNOS A DIOS. Después de reafirmar nuestra fe y confirmar la necesidad que tenemos de Dios, hemos de acercarnos a El con espíritu confiado. El miedo a Dios es quizá la más grave tentación en la que puede sucumbir el hombre. dios no quiere la muerte del pecador, <<sino que se convierta y viva>>; Dios quiere que el hombre saque bien de todas las circunstancias y de todas las condiciones de vida.

Para conocer a Dios hemos de mirar al Señor. <<Me mirarán a Mí, a quien traspasaron; harán llantos como el llanto por el hijo único>> (primera lectura). A Cristo lo <<miramos>>, lo observamos en la cruz y en todo el Evangelio, en la oración mental, en la que tratamos a Dios sin intermedio de criatura alguna: <<No conocíamos a Dios Omnipotente y Todopoderoso hasta que la criatura limitada de la Humanidad Santísima de Cristo nos lo reveló>> (SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO).

Este acercarnos a Dios, amándole, nos pone ante la necesidad de <<tomar la cruz de cada día y seguirle>>, porque estamos convencidos de que <<quien perdiere su vida por amor de Mi, la salvará>> (Evangelio).

3. LAS RENUNCIAS DEL CRISTIANO. Para seguir a Cristo hemos de negarnos a nosotros mismos, ¿qué significa esto? <<El soberbio, al convertirse en humilde en Cristo, se ha negado a si mismo; el lujurioso que vive la continencia, se ha negado a si mismo; el avaro que ha dejado de acumular riquezas y ha comenzado a dar lo que tiene, sin duda, ha renunciado a si mismo>> (SAN GREGORIO MAGNO).

Renunciar a si mismo es abandonar el pecado y vivir con amor lo que Dios quiere de nosotros. La renuncia es descubrir que el verdadero sentido de nuestra vida está en la unión con Cristo, en el ser hijos de Dios, en ser <<cristianos>>.

Es cristiano quien renuncia a hacer cosas para no caer en la ambición y en el egoísmo; es cristiano quien realiza muchas cosas y renuncia a la ambición egoísta. El cristiano ha de renunciar a la pereza, para trabajar en servicio de los demás; al odio, para amar y servir a amigos y a <<enemigos>>; a la ignorancia, para enseñar al que no sabe; a la comodidad de perder el tiempo, para preocuparse de las necesidades de su prójimo y <<complicarse la vida>> para gloria de Dios y bien de los hombres.

5.  LA ROCA DE LA IGLESIA. 712C5

1.  El Papa, seguridad de la verdad. Llama la atención el poco valor que se da hoy, muchas veces, a la verdad objetiva e inmutable. Se habla de la verdad de cada uno -mi verdad, su verdad- como si no hubiera algo fijo y permanente en este terreno, sino lo que cada uno considere verdadero según su punto de vista. Además, la verdad dependería del paso del tiempo: hoy es esto, ayer fue aquello otro, mañana no sabemos, o dependería de la mayor o menor aceptación social de una idea: es verdad lo que piensa la mayoría (como si no pudiera equivocarse la mayoría). La verdad al vaivén de tiempos, modas, slogans, manipulación hábil, opiniones mayoritarias, etc. Y lo mismo en cuanto al discernimiento del bien y del mal. Hoy el Evangelio nos muestra que la verdad no depende de opiniones ("¿Quién dice la gente que soy yo?"). La única respuesta válida, "El Mesías de Dios", es la respuesta de la fe, de la seguridad de quien se apoya en la verdad divina. Y -no es casualidad- la da Pedro en nombre de todos; él es la seguridad para todos en lo referente a la fe y a la moral cristianas. La roca de la Iglesia. 

2.  Nos habla de Dios. El Papa nos enseña qué debemos creer y cómo debemos vivir. En su viaje a España nos recordó que Dios "no es un ser lejano, sino un Dios muy próximo, cuyas delicias son estar con los hijos de los hombres (Prov.8,31). Un Padre que nos envía a su Hijo para que tengamos vida y la tengamos en abundancia (Jn.10,10). La presencia de Cristo en la eucaristía, bajo las especies consagradas, es real: está ahí "con su cuerpo y sangre, alma y divinidad". Nos dice que la piedad eucarística debe llevarnos a recurrir a la confesión sacramental, como preparación para el encuentro con Jesús en la comunión. Nos recuerda la importancia de la oración y de la mortificación como base del apostolado. Y que la oración es diálogo filial del cristiano con su padre Dios: "En la oración filial del cristiano se encuentra la posibilidad de entablar un diálogo con la Trinidad que mora en el alma de quien vive en gracia". Y nos invita a experimentar la amistad con Jesucristo en la oración.

3.  Nos habla de la familia. Nos recordó en la Misa para las familias (Madrid,2-XI-82) que el matrimonio es indisoluble. Hablando del proyecto divino original, decía: ¿Según este proyecto el matrimonio es una comunión de amor indisoluble". Esto enseña quien habla en nombre de la Verdad, en nombre de Dios; no es cuestión de opiniones ni depende de legislaciones humanas. Y según el plan divino, "el matrimonio es una comunidad de amor indisoluble, ordenado a la vida como continuación y complemento de los mismos cónyuges". Cita a Pablo VI: "todo acto conyugal debe permanecer abierto a loa transmisión de la vida" (Humanae Vitae, 11). Y aún hay algo más grave y fundamental: "el respeto a la vida humana, que ninguna persona o institución, privada o pública, puede ignorar. Por ello, quien negara la defensa a la persona humana más inocente y débil, a la persona humana ya concebida aunque todavía no nacida, cometería una gravísima violación del orden moral. Nunca se puede legitimar la muerte de un inocente. Se minaría así el mismo fundamento de la sociedad.

***************

713 XIII DOMINGO

Ciclo C: 713C

I Rey.19,16b.19-21: "se levantó, marchó tras Elías"

Gal. 5,1.13-18:     "vuestra vocación es la libertad"

Lucas 9,51-62:      "sígueme..."

El don de la libertad (Rf. M. cap. 2,1)

1.  LIBERTAD Y VOCACION 713C1

1.  La humanidad entera gime en ansias de una liberación política, social, económica. La libertad es un don de Dios, pero no será efectiva si no se dan unas objetivas condiciones que faciliten al hombre el pleno desenvolvimiento de su personalidad individual y social. Procurar tales condiciones es colaborar al bien común, obligación de todo hombre, y más si es cristiano.

Pero "la verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina en el hombre. Por tanto, no es "pura licencia para hacer cualquier cosa, con tal que deleite, aunque sea mala". El hombre libre no puede moverse "bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción externa (G. et S., n. 17). Ha de usarse adecuadamente, conforme a las leyes morales. En libertad, el hombre debe realizarse, y realizar el bien. El pecado constituye un mal uso de la libertad y conduce a la esclavitud. "El Evangelio anuncia y proclama la libertad de los hijos de Dios, rechaza todas las esclavitudes, que derivan, en última instancia, del pecado" (ibíd., n. 41); y como no podemos librarnos de él solos, "la libertad humana, herida por el pecado, ha de apoyarse necesariamente en la gracia de Dios" (ibíd., n. 17).

2.
San Pablo nos dice (2ª lect.) que "para vivir en libertad, Cristo nos ha liberado. Por tanto, manteneos firmes, y no os sometáis de nuevo al yugo de la esclavitud". No tornemos de nuevo al pecado, después que Cristo nos justificó. De entre las diversas formas de esclavitud, destaca la de la carne y la del egoísmo. "Andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la carne", nos advierte. Y también: "Vuestra vocación es a la libertad: no una libertad para que se aproveche el egoísmo; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor".

3.
En efecto, un cristiano -hombre libre- ha de saber hacer noble uso de su libertad, dedicándose al servicio de los demás, a nobles y altos ideales. "La libertad se vigoriza cuando el hombre se obliga al servicio de la comunidad en que vive...; se envilece cuando el hombre, satisfecho por una vida demasiado fácil, se encierra como en una dorada soledad" (G. et S., n. 31). Todos los cristianos tenemos parte en la misión de la Iglesia; pero Dios invita a algunas personas para que se dediquen libre y generosamente al servicio de la comunidad. Esas vocaciones específicas han de surgir del pueblo de Dios, de las familias cristianas, y en tales casos el hombre libérrimamente se sujeta por amor, para hacer algo grande, ya que la "mies es mucha". Así vemos a Eliseo, ungido como profeta, que se despide de sus padres y sacrifica a Dios sus bueyes (1ª lect.); y a aquellos personajes que se deciden a seguir a Cristo sabiendo que no tendrán dónde reclinar su cabeza, y que habrán de dejarlo todo (Ev.). Las vocaciones son fruto de un verdadero ambiente cristiano; pidamos al Señor que envíe obreros a su mies; seamos generosos y fomentemos estos ideales; y pidamos, por último, la perseverancia de los que se entregan, "pues el que echa mano al arado y sigue mirando atrás no vale para el Reino de Dios" (Ev.). Admiremos a María, que se hizo por amor esclava.

2.  LIBRES EN EL SEÑOR 713C2

1.  En la primera lectura de hoy, podemos observar cómo Eliseo se levantó y marchó tras Elías, acompañándole en su misión divina. Dios mismo es quien llama a su servicio exclusivo y excluyente al nuevo profeta: "El Señor dijo a Elías: Unge como profeta sucesor a Eliseo". Eliseo está arando -ocupándose en su trabajo, atendiendo a su familia-. Una vez recibida la llamada divina, la reacción de Eliseo es radical: "cogió la yunta de bueyes y los mató, hizo fuego con los aperos, asó la carne y ofreció de comer a su gente. Luego se levantó, marchó tras Elías y se puso a sus órdenes". De entonces en adelante, el seguidor del señor, podrá decir con el salmo: "El Señor es mi lote y mi heredad".

2.
Todos los cristianos tienen que dejar algo si quieren seguir al Señor. Y quizá no una sola vez, sino que, a lo largo de la vida deberá ir desprendiéndose de ataduras que le restarían la libertad de corazón: "Vuestra vocación es la libertad", dice San Pablo a los Gálatas. Pero la comodidad, la sensualidad, el afán de dominio, de autoafirmación egocéntrica seguirán siempre tentando al cristiano. De ahí la necesidad de luchar siempre para ser verdaderamente libre en el Señor: "andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la carne; pues la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne". No nos engañemos: en el lenguaje de moda, en los slogans al uso de esta temporada, se emplea con frecuencia la palabra "liberación" en un sentido diametralmente opuesto al Evangelio. Bajo esa hermosa palabra se esconde demasiadas veces el afán de legitimar, justificar o hacer pasar por cristiano al burdo deseo de la carne, de la soberbia, de la autosuficiencia, del poder temporal. que quieren sacudir de sí todo dominio de la razón y de la fe, para acampar a sus anchas, en un movimiento de vertiginosa espiral desintegradora de las costumbres personales o públicas.

3.
 El Señor nos ofrece el ejemplo máximo de auténtica libertad: "Las zorras tienen madrigueras y los pájaros nido, pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza. La auténtica liberación del cristiano se llama espíritu de pobreza, renuncia, abnegación, olvido de sí, en aras del amor a Dios y de servicio a los demás: "no una libertad para que se aproveche el egoísmo; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor". Una señal clara para discernir los espíritus cuando se invoca la voz liberación es comprobar si va acompañada de la contraseña del odio o de la instigación a la lucha: "si os mordéis y devoráis unos a otros terminaréis por destruiros". Esa "liberación" "no vale para el Reino de Dios": o es marxismo puro o lo es disfrazado.

3.  SEGUIR A CRISTO SIN CONDICIONES 713C3

1.  Dios siempre llama. La vocación nos muestra claramente el proceder de Dios con el hombre. Dios cuenta con nosotros, y nos llama. La historia del Pueblo de Dios es la historia de su vocación constante. Dios elige a Abraham y a Moisés y a los Profetas, y a tantos hombres que recibirán una misión de servicios. Dios llama a la conversión, a un ministerio, a la salvación; y la elección tiene lugar sin considerar las cualidades del hombre. Con la vocación van unidas la bendición, la protección y la ayuda de Dios (cfr. Is 43,25), pero también la responsabilidad ante Dios (Am 2, 6-216). Dios cuenta con la respuesta de los hombres, y los hombres no siempre se comprometen, no siempre son fieles a la palabra dada. De aquí nace el pecado de muchos del Pueblo de Dios en el A.T.: no supieron ser leales a su vocación y eludieron su responsabilidad. Dios llama y es el hombre el que debe decidir si acepta la vocación, sabiendo lo que se juega: la unión con Dios. Y aquí, precisamente, reside la dignidad humana: "La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde su mismo nacimiento, el hombre es invitado al diálogo con Dios" (Gaudium et Spes, n.º 19).

2.
No poner excusas a Dios. Es cómodo enterrar el talento, o dejar la respuesta para un mañana que no sabemos si vendrá. Cuando Dios llama no podemos hacerle esperar, pues tiene derecho a una correspondencia generosa por nuestra parte. No es cómodo el camino que lleva a la santidad. Mientras iban de camino, le dijo uno: Te seguiré a donde vayas. Jesús le respondió: Las zorras tienen madrigueras y los pájaros nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su cabeza" (Evangelio). Este carácter de aventura heroica es lo que da aliento a nuestra dedicación total, aunque al principio nos asuste y pongamos mil excusas.

¿Qué excusas solemos poner? De tipo sentimental: Déjame ir a enterrar a mi padre. El Señor le contestó: Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios (Evangelio).

Dejar las cosas para más adelante: Otro dijo: Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia. Jesús le contestó: El que echa mano al arado y sigue mirando atrás, no vale para el Reino de Dios" (Ibídem).

La excesiva prudencia. Pensar excesivamente las cosas buscando seguridades humanas. Yo os lo digo: andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la carne, pues la carne desea contra el espíritu, y el espíritu contra la carne (2ª lectura).

La falsa humildad. El considerarnos indignos e inútiles para tareas tan importantes. Pero ya dijo el Señor: Si no os hacéis como niños no entraréis en el Reino de los cielos. Dios se vale de lo inútil y despreciable para hacer sus maravillas.

3.
La mies es mucha. Esto dijo el Señor a los Apóstoles mostrándoles los campos llenos de espigas doradas: La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Es mucho el trabajo que queda por hacer y no podemos esquivar nuestra responsabilidad. De nuestro sí a la voluntad de Dios depende la felicidad de muchos hombres y la paz de nuestra alma. "¿Qué aprovecha dar a tu Dios una cosa, si Él te pide otra? Considera lo que Dios querrá y hazlo, que por ahí satisfarás mejor tu corazón que con aquello a que tú te inclinaste" (S. Juan de la Cruz, Dichos de luz y amor, n.º72).

4.  LA LLAMADA DEL SEÑOR 713C4

1.  FE Y CARIDAD. En la oración colectiva pedimos al Señor que nos conceda <<vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor de la verdad>>. Le rogamos, en definitiva, vivir de fe, creyéndolo lo que Dios Padre nos ha revelado en Jesucristo.

Meditando esas verdades en nuestra, fe llegamos a comprender que la fe ha de ir siempre unida a la caridad. No podemos creer en Dios Padre y amarle, y no amar a sus hijos, los hombres: <<Amarás al prójimo como a ti mismo>> (segunda lectura). Viviendo la caridad superamos la <<esclavitud del odio, del egoísmo>> y manifestamos con nuestra vida la fe, la luz del Dios viva en la inteligencia y en el corazón. Cristo nos da una buena lección corrigiendo el falso celo que manifiestan Santiago y Juan, pidiendo castigos contra quienes no reciben a Jesús.

2. LA LLAMADA PERSONAL, A CADA UNO. Algunos piensan que Cristo llama personalmente a seguirle sólo a unos cuantos elegidos. No. El Señor cuenta los hombres uno a uno, quiere que todos participen en su obra de redención y llama a cada uno por su nombre propio. <<Fíjate bien: hay muchos hombres y mujeres en el mundo, y ni a uno solo de ellos deja de llamar el Maestro. Les llama a una vida cristiana, a una vida de santidad, a una vida de elección>> (Forja, 13).

La llamada del Señor, la vocación, es diversa para cada ser humano; diversa y personal; y está dirigida <<a cada hombre, y a todo el hombre>> (Populorum progressio, 14). A unos les pide dejar casa y familia, como vemos que acontece con el profeta Eliseo. A otros les pide permanecer con sus padres, con sus hijos. La diversidad de las vocaciones significa variedad de misión, no mayor o menor exigencia de santidad.

Hay quienes no responden a la llamada -el joven rico-, otros tratan de poner excusas para no seguirla -<<enterrar a sus padres>>-, o pretenden recibir una vocación distinta -el que quiere unirse a los apóstoles, y Jesucristo le encarga que se quede con los suyos y ahí proclame la bondad de Dios.

3. GENEROSIDAD Y PERSEVERANCIA. Junto a la generosa respuesta de Eliseo: abandonó el arado, ofreció en sacrificio los bueyes, dio de comer a todos y se puso en seguimiento de Elías, está la generosidad del cristiano que se prodiga en su trabajo para servir a los demás, que se olvida de sí mismo para pensar en las necesidades de los demás, que tiene para todos una sonrisa, un gesto de comprensión.

Junto a la perseverancia de Eliseo, que no volvió la cara atrás y siguió a Elías hasta el fin, está la perseverancia del esposo fiel, de la madre de la familia. La fidelidad del sacerdote, la lealtad del buen profesional a tantos compromisos de trabajo y de servicio que adquiere a lo largo de su vida. Todos son compromisos que forman parte de esa llamada que Dios ha preparado desde la eternidad para que cada uno nos santifiquemos en su presencia.

Santa María, que supo responder a la invitación de Dios a ser su Madre, nos ayudará siempre a ser fieles a lo que el Señor nos pida, y a llenarnos de luz en el cumplimiento de su Santísima Voluntad.

5.  UNA GRAN LIBERTAD. 713C5

1.  Condiciones. Hoy se nos habla de las condiciones que pone el Señor a quienes queremos seguirle. Son exigencias tan estrictas como un "lo tomas o lo dejas", no hay otra opción. De lo contrario no estaríamos ante un verdadero seguimiento de Jesucristo, ante un auténtico cristianismo. Primera condición: "El Hijo del hombre no tiene donde reclinar su cabeza"; lo mismo que decir" ¿estás dispuesto a desprenderte de todo por mí?" Cristo conoció bien la pobreza. Nació, bien lo sabemos, pobre en el desamparo de Belén. Tuvo que huir a Egipto y pasar las penalidades de habitar una tierra extraña. Vivió en una aldea humilde, dedicado a un trabajo que no daría para muchos lujos. Y exigió renuncia, desprendimiento. Llamó a todos; también a gentes acaudaladas como Leví, Juan y Santiago, Nicodemo, José de Arimatea o Zaqueo. Pero exigió desprendimiento. Unos dejaron barcas y redes, otros entregaron a los pobres la mitad de sus bienes, al joven rico se le pidió todo. Como en el Antiguo Testamento, Eliseo, al sentir la vocación divina, tuvo que "quemar las naves", o sea deshacerse de bueyes y aperos de labranza (1ª lect.).

2.  Desprenderse. Todos los cristianos tenemos que practicar la pobreza evangélica. A algunos, por vocación específica, Dios les pide dejarlo todo, en el sentido más estricto de la palabra. A muchos les exige no dejar de poseer cosas necesarias para atender a sus obligaciones familiares y sociales, pero si vivir con desprendimiento de lo que poseen: que el corazón no esté apegado a los bienes, que haya austeridad y sobriedad de vida, que den de lo suyo a los más necesitados. Frente a estas exigencias se alza un mundo de bienestar, de abundancia de medios materiales, de una sociedad cada vez más desarrollada económicamente. El mal reside en el espíritu de riqueza; el considerar que el supremo ideal humano es un buen nivel de vida; en un consumismo basado en un continuo crear nuevas necesidades; en un ambiente en el que lo superfluo pasa por necesario. Y se pierde la capacidad de sacrificio, y Dios y el prójimo van quedando olvidados en la medida en que el corazón está en las cosas.

3.  Liberación y alegría. El espíritu de pobreza predicado por Jesús es liberador de esclavitudes. San Pablo nos recuerda: "Para vivir en libertad, Cristo nos ha liberado" (2ª lect.). No nos sometamos ahora a los bienes de la tierra. Tengamos ese señorío de la pobreza cristiana sobre las cosas. San Agustín decía: "¿Qué debe hacer el cristiano? Usar del mundo, no servir al mundo". Usar de los bienes materiales pero con sobriedad y templanza, sabiendo dar de lo propio generosamente. Prescindir de caprichos y falsas necesidades, sin envidias. Así viviremos más alegres. Un obispo africano declaraba sobre los valores peculiares que podría aportar la Iglesia en su tierra: "la alegría, el no dejarse afectar demasiado por las dificultades de la vida; el africano no sufre los temores característicos de una sociedad de consumo. Siente la alegría de que se puede vivir con poco y estar contento". Una buena lección. Y Juan Pablo II insiste en esa idea de que miremos, no a tener más, sino a ser más.

***************

714  XIV DOMINGO

Ciclo C: 714C

  Isaías 66,10-14: "Festejad a Jerusalén"

  Gal.6,14-18:     "gloriarme...en la cruz de nuestro Señor"

  Luc. 10,1-12-17: "os mando como corderos..."

Universal vocación a la santidad (Vat.II,LG.cap.V). 

1.  MISION DE PAZ 714C1

1.  Misión divina.-
"El Señor designó otros setenta y dos y los mandó, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él... La mies es abundante... Poneos en camino!". Cristo nos urge. Seamos hombres y mujeres de oración, pero sin un falso espíritu contemplativo que nos haría inoperantes, sal insípida, espectadores: "Que vayáis..." ¿Alguno piensa que no ha sido llamado? Todo cristiano será precursor de Cristo, instrumento de la gracia: "La gracia de N.S.J.C. está con vuestro espíritu, hermanos" (2ª lect.).

Misión seria.-
"No os detengáis... No andéis cambiando de casa." Seriedad en el apostolado: no es un juego, sino voluntad de Dios. No zascandilear. Al grano con tus amigos, en tu ambiente; necesitan a Cristo. "Curad a los enfermos", aunque no reconozcan que lo están, y se rían encastillados en una falsa posición.

2. Misión sobrenatural.-
"Os mando como corderos en medio de lobos. No llevéis talega... Comed y bebed de lo que tengan." Dos ideas complementarias. Por un lado el cristiano llevará una vida personalmente austera para cumplir su misión, vivirá al día y no pondrá su corazón en lo terreno: "El mundo está crucificado para mi... yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús" (2ª lect.); así el cristiano está inerme, expuesto a peligros y limitaciones, pero compensado suficientemente por la ayuda de Dios. De otro lado, carece de poder y bienes materiales para atraer a los hombres y resolver todos sus problemas: convencerá con la verdad y el poder de Cristo. "Pedro le dijo: No tengo oro ni plata; lo que tengo eso te doy: En nombre de Jesucristo Nazareno, anda." (He., 3, 6).

3. Misión de paz.-
Tal es la finalidad del apostolado. Cuando entréis en una casa, decid primero: Paz a esta casa." Hoy la humanidad, hastiada de tantas luchas fratricidas, ansía con vehemencia la paz; pero ésta no es un simple equilibrio de fuerzas en tensión, ni una pausa entre dos guerras. Primariamente, la paz es un don de Dios a los hombres: "Festejad a Jerusalén... Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz" (1ª lect.). En este sentido es sinónimo de salvación, de redención que Cristo, Príncipe de la Paz, nos alcanza con su muerte; saluda con ella a los discípulos y nos la da como bien permanente: "La paz os dejo, mi paz os doy; no como el mundo la da os la doy yo" (Jn., 14, 27). Por eso los que anuncian que "está cerca el Reino de Dios" transmiten la paz a los hombres. 

En segundo lugar, la paz es para los hombres de buena voluntad un hecho interior; su fundamental condición es la dependencia amorosa y filial de la voluntad de Dios. "Es la feliz herencia de los que observan la ley divina" (Juan XXIII). "Mucha paz tienen los que aman tu ley"(Sal. 118, 165). "La paz y la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se ajustan a esta norma" (2ª lect.). Quienes alcanzan esa paz, están en condiciones de sembrarla en las relaciones familiares, profesionales, políticas e internacionales.

Cualquiera que sea el fruto de vuestro apostolado, "estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo"

2.  MISION DE LOS PASTORES 714C2

1.  La Iglesia está prefigurada en el Antiguo Testamento con imagen de una futura Jerusalén, liberada de las miserias de la esclavitud y de la humillación. Isaías, hablando para un futuro, anuncia "Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los que la amáis, alegraos de su alegría, los que por ella lleváis luto; mamaréis a sus pechos y os saciaréis de sus consuelos, y apuraréis las delicias de sus ubres abundantes". En esta descripción se presenta a la Iglesia como Madre que alimenta a sus hijos. Alimento que es doctrina, Sacramentos, atención pastoral. Dios nos llega a través de su Iglesia: Porque así dice el Señor: "Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz".

2.
"La Palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza". Es el deseo del Apóstol para los cristianos colosenses. San Pablo experimenta en su corazón sacerdotal el afán redentor de Cristo, Fundador y Cabeza invisible de la Iglesia, Madre nuestra. Todo el Evangelio de la misa de hoy se refiere la primera misión de los setenta y dos discípulos, enviados por Jesús "a todos los pueblos y lugares donde pensaba ir Él". El Señor quiere que la Iglesia alimente con abundancia de claridad y de paz a todos los fieles. Para ello dispuso una jerarquía -el Papa, los Obispos en comunión con el Romano Pontífice y los Presbíteros cooperadores del orden episcopal- cuya misión fundamental es la de enseñar, santificar y pastorear a los fieles.

3.
Jesús les decía: La mies es abundante y los obreros pocos: rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies". Hemos de pedir que haya abundancia de pastores en la grey del Señor. Y que la doctrina fluya abundante y clara para todos; que con facilidad los cristianos -por la fidelidad y el número de los pastores- puedan acceder a los Sacramentos, canales de la gracia divina; que la guía espiritual sea generosa, estimulante, vigorosa, instante. Cuando regresaron los setenta y dos discípulos de su recorrido apostólico la alegría les desbordaba: "Señor, hasta los demonios se nos someten a tu nombre". Hemos de rezar, con piedad filial, por nuestra Madre la Iglesia, confiados en que en la medida en que su fecundidad se dilate, el demonio tendrá menos que hacer en este mundo, y se resolverán problemas de todo orden que afligen a la pobre humanidad.

3.  ¡PONEOS EN CAMINO! 714C3

1.  El trabajo del apóstol. "Nosotros creemos que la Iglesia es necesaria para la salvación. Porque sólo Cristo es el Mediador y el Camino de la salvación, que, en su Cuerpo, que es la Iglesia, se nos hace presente" (Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios,n.23). Prescindiendo de que Dios pueda salvar a los hombres de buena voluntad que le buscan a Él sin saberlo, el camino ordinario para llegar al Reino de los Cielos es la incorporación a la Iglesia, porque en ella nos encontramos con el único Mediador. "Cristo, el único Mediador, instituyó y mantiene continuamente en la tierra a su Iglesia Santa, comunidad de fe, esperanza y caridad, como un todo visible, comunicando mediante ella la verdad y la gracia a todos" (Vaticano II, LG, n. 8). Esta es la tarea del hijo de la Iglesia, del apóstol: ser portador de la verdad, y hacer posible que cada hombre que se cruce en su camino pueda vivir en gracia. El apostolado no es obligación exclusiva de la jerarquía o de una élite de escogidos; a todos los discípulos, dijo Cristo: ¡Poneos en camino! (Evangelio). "Los laicos congregados en el Pueblo de Dios e integrados en el mismo Cuerpo de Cristo bajo una sola Cabeza, cualesquiera que sean, están llamados, a fuer de miembros vivos, a contribuir con todas sus fuerzas, las recibidas por el beneficio del Creador y las otorgadas por la gracia del Redentor, al crecimiento de la Iglesia y a su continua santificación" (LG, n.33).

2.
¿Cuáles son los medios? Nuestra misión es procurar que todo el mundo participe de la vida divina, viviendo en gracia. Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia (Jo 10,10). ¿Con qué medios contamos?:

Oración y mortificación. La oración es el medio ordinario que Dios nos ha recomendado para alcanzar el favor de la gracia. La mortificación es el modo de unirnos al sacrificio de Cristo. El Señor rezó por nosotros, por todos los hombres, y murió en la Cruz. Y a nosotros nos dijo: "Velad siempre y orad, y el que quisiera seguirme que tome su cruz cada día".

La palabra y el ejemplo. Cristo dedicó los tres años de su vida pública a predicar la Buena Nueva, el mensaje evangélico. Nosotros, cada uno según su peculiar modo de ser, estamos llamados a transmitir la Verdad con la palabra (la predicación, el consejo oportuno, la corrección, escribiendo, enseñando, etc.) y con el ejemplo de nuestra misma vida. La palabra instruye, pero el ejemplo arrastra. Que vean vuestras buenas obras para que glorifiquen a vuestro Padre que está en el Cielo. Por vuestras obras conocerán que sois mis discípulos.

La paciencia y la alegría. No hay que perder la calma; la paciencia, fruto de la esperanza y la constancia, nos anima al trabajo apostólico con el convencimiento de que algún día nacerán esas espigas doradas y la mies será abundante.

La alegría hace de nuestro camino hacia Dios algo atractivo y amable. Se consigue más con una sonrisa a tiempo que con un exabrupto inoportuno.

3.
Con la humildad por delante. Poco conseguiremos si no nos rodeamos de la virtud de la humildad. Dios da su gracia a los humildes, dijo Cristo. Y los humildes también reciben el favor de los hombres. Nuestra misión apostólica se cifra en hablar a los hombres, pero con la sencillez de Cristo y los santos; rebajándonos y haciéndonos niños para que nadie se sienta molesto o acomplejado. Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, en el cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo (2ª lectura).

4.  CRISTO NECESITA APOSTOLES 714C4

1.  Cristo nos necesita. El afán redentor de Jesucristo busca constantemente más apóstoles para que lleven la Buena Nueva por toda la tierra. Acabamos de leer en el Evangelio que en una ocasión envía a setenta y dos discípulos con esa misión de anunciar la venida del Reino de Dios. Cristo espera también de nosotros que nos pongamos a su disposición para anunciar el Evangelio por toda la tierra. Los cristianos hemos de dar testimonio, con nuestra palabra y con nuestro ejemplo, de que está cerca el Reino de Dios. Así es como atendemos a esa invitación, a ese mandato de Jesucristo, de ir por todo el mundo para enseñar a las gentes a guardar los preceptos del Señor (cfr. Mt 28,19-20). Pensemos si nuestro comportamiento refleja ese deseo de Cristo, si nos preocupamos de que los demás conozcan a Dios, y vivan mejor su vida cristiana.

2.
La mies es abundante. El trabajo que tenemos los cristianos por delante es inmenso. No podemos quedarnos indiferentes ante la ignorancia y el mal que hay en el mundo; Cristo ha venido a librarnos del pecado, que es el origen y causa de todos los males que padecemos. La tarea es grande: la mies es abundante (Ev.). Pero el Señor se lamenta: los obreros son pocos. Si no hay suficientes brazos para recoger la mies, ésta se estropea, queda en los campos y acaba perdiéndose. Ante esta situación, los cristianos tenemos un doble compromiso. En primer lugar, nuestra propia responsabilidad, como obreros a los que Dios llama a trabajar en su campo, que es todo el mundo, que aguarda la doctrina de Cristo.

3.
Rogad al dueño de la mies. En segundo lugar, los cristianos tenemos el compromiso de rezar: rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies (Ev.). Ya hemos visto que todos estamos llamados a trabajar por Cristo, porque la vocación cristiana es vocación al apostolado. Pero más particularmente hemos de rezar para que nunca falten en la Iglesia los sacerdotes, que de un modo especial, en virtud de un sacramento específico, se dedican a trabajar por el Reino de Dios. Como ha recordado Juan Pablo II, "resultará siempre necesario a los hombres únicamente el sacerdote que es consciente del sentido pleno de su sacerdocio, el sacerdote que cree profundamente, que manifiesta con valentía su fe, que reza con fervor, que enseña con íntima convicción, que sirve, que pone en práctica en su vida el programa de las Bienaventuranzas, que sabe amar desinteresadamente, que está cerca de todos y especialmente de los más necesitados" (Juan Pablo II, Carta "Novo incipiente", 8-IV-79).  

5.  SEGUIR A JESUCRISTO 714C5

 
1.  DISCIPULO DE CRISTO. Quizá la mayor parte de los fieles cristianos ha permanecido mucho tiempo sin sentir el peso de la responsabilidad de ser discípulo de Cristo, pensando que para él era suficiente <<creer en Cristo>>. Ha podido limitarse a confundir su cristianismo con algo externo, con una serie de obligaciones que debía cumplir y que le exigían poco: ir a Misa, quizá sin saber bien de qué se trataba; dar limosna; confesarse alguna que otra vez, sin tener una conciencia clara de la realidad del pecado.

Para que el cristiano sienta la necesidad de ser verdadero discípulo de Cristo, ha de convertirse en nueva criatura que vive de Cristo, y que se empeña en dar a conocer a los demás la persona y la verdad de Cristo.

2. LA NUEVA CRIATURA. El cristiano descubre a Cristo cuando descubre la cruz. <<Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo>> (segunda lectura). A veces unimos la cruz a algún acontecimiento difícil: enfermedades, catástrofes, etc., y reducimos su sentido a algo doloroso y costoso de llevar y pasamos por alto el valor positivo -el signo más- de la cruz. Cruz es todo lo que convierte la humanidad en trono de la divinidad de Cristo, todo lo que rompe los límites de su modo de ser humano para que el modo de ser divino pueda crecer y desarrollarse, todo lo que ayuda a ver las cosas como las ve Cristo.

La vida de Cristo en sus discípulos tiene muchas manifestaciones; entre ellas, el no discriminar ni establecer barreras entre los hombres. Todos somos hijos de Dios, y en Dios no hay acepción de personas. Esto lleva a pensar, a rezar, por la salvación de todas las almas, sin distinción de raza, clase, nación, riqueza, color...

El cristiano que descubre su alegría en saber <<que su nombre está inscrito en el cielo>> (Evangelio), da con su vida un continuo testimonio de la llegada del Reino de Dios.

3. OBLIGACION DE SER APOSTOLES. El Señor envía a setenta y dos discípulos a anunciar su llegada a los lugares por donde El tenía que pasar. Los envía <<como corderos entre lobos>>, a anunciar la paz, a curar enfermos, a decir a las gentes: <<El Reino de Dios está cerca de vosotros>>.

Algunos les reciben bien, otros no. Corozain, Betsaida, Cafarnaum, son nombres de ciudades que rechazan el anuncio del nombre de Dios, que no se convierte.

Los discípulos regresan contentos de haber desarrollado la misión recibida; y Cristo ve a Satanás: <<caer del cielo a la manera de relámpago>>.

Esta escena del Evangelio de hoy narra hechos de hace veinte siglos que siguen siendo actuales. La necesidad de convertir a los hombres al amor de Dios, de proclamar el nombre de Dios en tantas ciudades, es patente. Satanás, el pecado y el mal, continúan en pie en todos los rincones del mundo. ¿Y los discípulos? ¿Somos conscientes los cristianos de que el Señor cuenta con nosotros, con nuestra vida, con nuestra palabra, para anunciar su nombre y proclamar la venida del <<Reino de Dios>>, como contó entonces con aquellos setenta y dos?

6.  LA MIES ES ABUNDANTE. 714C6

1.  Ser sal y luz. Dice Cristo: "La mies es abundante y los obreros pocos (Ev.). La mis era el mundo entero; los apóstoles, una docena a la que se podían añadir unos pocos discípulos más. Hoy como ayer son pocos los operarios de una mies que no cesa de crecer y puede perderse por falta de brazos. Hay quien no ha conocido a Cristo, quien apenas le conoce, quien conociéndole no acaba de amarle de verdad y vive en la tibieza. La Iglesia necesita de nosotros. Juan Pablo II recordaba en España la doctrina del Vaticano II: "La vocación cristiana es, por su misma naturaleza, vocación al apostolado" (Ap.Act.,2). Y es que Cristo quiere contar con todos los discípulos para hacerse presente en medio de los hombres con su doctrina salvadora; doctrina de paz, de consuelo, de alegría (1ª lect.). Recordaba el Papa en Toledo como Cristo tiene dicho de todos nosotros: "Vosotros sois la sal de la tierra... Vosotros sois la luz del mundo... Brille así vuestra luz ante los hombres, de manera que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mt. 5, 13-16). Y apelaba el Santo Padre a esta dignidad y responsabilidad del cristiano.

2.  Con dificultades. Nos fijamos ahora en las instrucciones del Señor: "Mirad que os mando como ovejas en medio de lobos" (Ev.). No han de faltar dificultades en la tarea de dar a conocer a Cristo. El Señor sufrió la contradicción: insultos, murmuraciones, trampas y abandonos. Además, el choque de su doctrina con el ambiente -muchas veces paganizado y materialista- puede inducirnos a querer hacer "fácil" el Evangelio a base de reducir exigencias y acomodarlo a los gustos de los que no lo viven. Con energía nos exhortaba el Papa: "En cuanto testigos de Dios, no somos propietarios discrecionales del anuncio que recibimos; somos responsables de un don que hay que transmitir con fidelidad (...) No se trata de amoldar el Evangelio a la sabiduría del mundo". Como San Pablo, que se gloría en la cruz de nuestro Señor (2ª lect.) y, por tanto, no rebaja un ápice su exigencia. Y seguía Juan Pablo II: "No son los análisis de la realidad, el uso de las ciencias sociales, el manejo de la estadística o la perfección de los métodos y técnicas organizativas -medios útiles y valiosos instrumentos a veces- los que determinan los contenidos del Evangelio.

3.  Con vida interior. "No llevéis talega, ni alforjas ni sandalias (Ev'). No hay que confiar mucho esa labor a los medios materiales que muy pocos tuvieron los apóstoles. Lo fundamental lo señala el Romano Pontífice: "No existe, no puede existir apostolado alguno, tanto para los sacerdotes como para los seglares, sin la vida interior, sin la oración, sin una perseverante aspiración a la santidad". Oración, sacrificio personal y sacramentos. Y formación, para ser luz y sal, para ser fermento en la masa. "T no os detengáis a saludar a nadie por el camino" (Ev.), que es lo mismo que decir: "no perdáis un minuto, que hay urgencia". Hay que ponerse en camino, ya. "La mies es abundante". Urgencia de trabajo y de trabajadores, y como son pocos, pedimos al Señor de la mies "que mande operarios a su mies"; que hay un florecer de vocaciones apostólicas para el sacerdocio, para la vida religiosa y para el apostolado seglar.

***************

715 XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. 

Ciclo C: 715C

Deut.30,10-14:  "el mandamiento está muy cerca de ti"

Col.1,15-20:    "Cristo Jesús es imagen de Dios invisible"

Lucas 10,25-37: "¿quién es mi prójimo...?

Mandamientos de la Iglesia 4º y 5º (CDC.lecc.31).

1.  EL BUEN SAMARITANO 715C1

1.  La ley a nuestro alcance.- Un letrado pregunta a jesús qué ha de hacer para heredar la vida eterna, y Jesús ("si quieres entrar... guarda los mandamientos: Mt., 19, 17) le interroga a su vez "¿Qué está escrito en la Ley?". Aparte de sus intenciones el letrado atina en la respuesta: amar a Dios y amar al prójimo. Cristo concluye: "Bien dicho. Haz esto y tendrás vida".

La Ley de Dios, camino para la vida eterna, es sencilla y cercana a nosotros: "El precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda e inalcanzable; no está en el cielo... ni está más allá del mar... Está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo (1ª lect.). Muy cerca: la ley natural en nuestro corazón; en la SE, la revelada. Cerca, también por el objeto del amor: Dios, cuya imagen y cuyos hijos somos, y Cristo, nuestro hermano y nuestro Pan; el prójimo, por razones de convivencia. Podríamos pensar si ciertos confusionismos morales no carecen de recta intención.

2.
Cristo, buen samaritano.- EL hombre despojado, apaleado y medio muerto es imagen de la humanidad entera y de cada uno de nosotros. El pecado, la ignorancia, las pasiones, producen tales resultados. La 2ª lect. presenta a Cristo primogénito de toda criatura, cabeza del cuerpo, en quien reside la plenitud, reconciliador por la sangre de su cruz, médico que cura nuestras heridas, nos recoge y confía a su Iglesia, y paga por nosotros los denarios precisos -la gracia- sin tener parte alguna en nuestros pecados.

3.
Imitar al buen samaritano.- La parábola es dura; incluso podríamos calificarla de anticlerical, y ciertamente no habrá gustado a muchos de sus oyentes: "un sacerdote bajaba por el camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita". Un hombre dedicado a ofrecer sacrificios a Dios y otro destinado a la guarda y servicio del templo. Seguramente iban pensando en sus muchas ocupaciones, en su labor beneficiosa para el pueblo, en miles de proyectos: no podían detenerse en bagatelas. Nuestras ocupaciones y egoísmos! Y tantos proyectos e ilusiones de sacerdotes y laicos, que no son lo que Dios quiere y nuestro prójimo necesita! Tanta gente que se muere porque no se le administra la gracia, no se le predica el Evangelio, no se le ayuda; o por el egoísmo material, la injusticia, el afán de poder o de riqueza! Las responsabilidades de la sociedad entera no dispensan de las individuales.

El buen samaritano, que va de viaje porque tiene también sus negocios, al verlo "le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas..." Se olvida del odio que por su pueblo sienten los judíos, se hace hermano del que sufre, y le ampara en su triste situación. "Y montándolo en su propia cabalgadura..." "Llevad unos la carga de los otros y así cumpliréis la ley de Cristo" (Gal., 6, 2). El cristianismo no es una religión de guante blanco, que alimenta "poses" intelectuales, disquisiciones: "La religión pura y sin mancha ante Dios es ésta: visitar a los huérfanos y viudas en su aflicción..."(Sant., 1, 27)

2.  EL DOBLE PRECEPTO DE LA CARIDAD 715C2

1.  En el relato del Evangelio de hoy oímos al Señor reafirmar que para obtener la vida eterna basta cumplir el doble precepto de la caridad, en la que se compendia la ley antigua y la ley evangélica, que es su consumación: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo". Observemos que se trata de dos preceptos, no de uno solo, diferenciado tan sólo por matices como si pudiera englobarse en un sólo concepto nivelador la caridad como amor a Dios y al prójimo.

2.
En primer lugar el amor a Dios tiene una razón y una medida radicalmente distinta al amor al prójimo. A Dios debemos amarlo por ser Él quien es: Sumo Bien, compendio y fundamento de todos los bienes posibles, creados o creables. La razón por la que Dios es acreedor a nuestro amor es Él mismo. Por nuestra parte, esta obligación es la principal y el fundamento del que se derivan todas las demás obligaciones para con el prójimo y para con nosotros mismos. La medida de ese amor nuestro debido a Dios es la de no tener medida. A Dios hemos de amarle absolutamente (por Él mismo): "con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas, con todo tu ser". Esta obligación dimana de la misma naturaleza de la criatura en su relación a su Creador. Por tanto es básicamente un precepto de ley natural, que es perfeccionado y elevado a un plano sobrenatural por la infusión de la caridad, mediante la cual participamos del Amor personal con que Dios se ama a sí mismo.

3.
El segundo precepto de la caridad es derivado del primero. El amor al prójimo se funda en la bondad divina que es participada limitadamente por la criatura en su bondad natural y también, de un modo sobrenatural cuando se da en ella la gracia. Por tanto es un amor, no absoluto, sino relativo. Tiene por tanto una medida: "amarás al prójimo como a ti mismo", porque hay una igualdad entre criaturas de la misma naturaleza creada. De ahí que nuestro amor al prójimo será verdadero y ordenado en la medida que sea un amor en Dios. Muchísimas consecuencias prácticas se deducen de esta verdad, que pertenece tanto al orden natural como al de la gracia. Una de ellas consiste en que el mayor amor que puedo tener a mi hermano se cumple cuando le ayudo a alcanzar a Dios - Fuente de todo bien, razón de todo amor-, mediante la oración, el buen ejemplo, la palabra. En una palabra, el amor al prójimo sólo es completo si procuramos su salvación eterna, como procuramos la nuestra.

3.  CUMPLE LA LEY Y TENDRAS LA VIDA 715C3

1.  Cumplir la ley. La Ley es la manifestación de la Voluntad de Dios que quiere mantener el orden en nuestra vida para que consigamos el fin para el que hemos sido creados. Orden equivale a perfección, a eficacia, a madurez, a esfuerzo consciente y aprovechado. La norma suprema de la vida humana "es la propia ley divina, eterna, objetiva y universal, por la que Dios ordena, dirige y gobierna el mundo universo y los caminos de la comunidad humana según el designio de su sabiduría y de su amor" (Vaticano II, dignitatis humanae, n. 3). Tenemos el deber y el derecho de descubrir la Voluntad de Dios para gozar de la libertad que la Verdad nos proporciona. La Ley no es algo que está ahí, y que nosotros tratamos de obedecer, sino que es la oportunidad de participar personalmente en el plan de Dios, acomodándonos gustosamente a su divina Providencia. "Dios hace partícipe al hombre de esta su ley, de tal manera que el hombre, por suave disposición de la divina Providencia, puede conocer cada vez más la verdad inmutable. Por ello, cada uno tiene la obligación, y, en consecuencia, también el derecho, de buscar la verdad en materia religiosa, a fin de que, utilizando los medios adecuados, llegue a formarse prudentemente juicios rectos y verdaderos de conciencia" (Ibidem).

Cuando el escriba del Evangelio enumera los preceptos de la ley a requerimiento del Maestro, Cristo le dice: "Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida" (Evangelio). La vida humana depende del cumplimiento amoroso de las normas divinas.

2.
La auténtica vida. Tenemos que ponernos de acuerdo de qué vida hablamos. Solemos tener una visión muy materialista de nuestra existencia. "La gente tiene una visión plana, pegada a la tierra, de dos dimensiones. Cuando vivas vida sobrenatural obtendrás de Dios la tercera dimensión: la altura y, con ella, el relieve, el peso y el volumen" (Camino, n.279). Con esa visión plana, raquítica, nos creemos que la vida no está más allá de los límites de nuestras exigencias corporales. Lo importante es la vida en Dios, aunque nos cueste perder en este mundo algún privilegio o favor de los hombres. Esto dice el Apocalipsis se San Juan: Conozco tu obra y que tienes nombre de vivo, pero está muerto... El que venciere, ese se vestirá de vestiduras blancas, jamás borraré su nombre del libro de la vida y confesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles. El que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice a las  iglesias (Ap. 3, 1-6).

3.
El buen samaritano. La Ley de Dios no es algo ajeno a nosotros que tratamos de cumplir con cierto aire de fastidio, como para salir del paso y tranquilizar nuestra conciencia. Ni tampoco es un código de normas que supera nuestra capacidad humana de obrar. No se trata de cumplir, sino de vivir, de incorporar a nuestro estilo de vida el modo de pensar de Dios mediante la conversación y la caridad: Conviértete al Señor tu Dios con todo el corazón y con toda el alma. Porque el precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda ni inalcanzable; no está en el cielo... El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo (1ª lectura).

En nuestra vida corriente tropezaremos muchas veces con la oportunidad de hacer el bien, de vivir el precepto del amor. Amar a nuestros semejantes es querer a Dios de verdad. Con el ejemplo del buen samaritano que encontramos en el Evangelio tenemos que escuchar la voz de Cristo que nos dice: Anda, haz lo mismo (Evangelio).

4.  AMAR AL PROJIMO 715C4

1.  El primer mandamiento. La pregunta que dirigen  a Jesús nos interesa a todos, pues apunta a algo fundamental: ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? (Ev.). La respuesta se encuentra en el primer mandamiento de la Ley de Dios; el que resuma todos los demás: amar a Dios, y al prójimo como a uno mismo. Pero a Dios hemos de amarle con todo el corazón, con todas las fuerzas, con todo nuestro ser, por encima de todo lo demás. Esa exigencia nos muestra claramente que nunca podemos sentirnos satisfechos de nuestro amor a Dios: sinceramente, nunca podemos pensar que le amamos bastante. Porque el amor a Dios no tiene límites; y por otra parte, si queremos una medida de referencia para saber cuál y cómo debe ser nuestro amor a Dios, hemos de fijarnos en Jesucristo, nuestro modelo: El nos ha amado hasta el extremo (cfr.Jn 13,1), hasta dar su vida por nosotros. La contemplación de Cristo en la Cruz nos estimula a una correspondencia más generosa por nuestra parte.

2.
El amor al prójimo. El primer mandamiento precisa que, además de amar a Dios, hemos de amar al prójimo. El Apóstol San Juan explica claramente la conexión entre esos dos preceptos: el que no ama a su hermano, a quien ve, no es posible que ame a Dios, a quien no ve (1 Jn 4,20). Así, el amor al prójimo es manifestación del amor a Dios. En la parábola del buen samaritano, que hemos escuchado en el evangelio, se nos muestra claramente cómo hemos de tratar a nuestros prójimos. Situaciones como la descrita en esa parábola se dan frecuentemente en nuestra vida; siempre tenemos alguien próximo a nosotros -alguien de nuestra familia, un amigo, un compañero de trabajo...- que necesita de nuestra ayuda. Quizá nosotros nos hemos comportado a veces como el sacerdote y el levita de la parábola: hemos pasado de largo; nuestras ocupaciones son más importantes -pensamos-, no nos permiten escuchar y atender las necesidades de los demás.

3.
Amor con obras. El Señor nos pide, en cambio, que pongamos la caridad, el amor a los demás, por delante de nuestra soberbia, de nuestra comodidad y egoísmo. No se trata sólo de buena voluntad, de buenas palabras o intenciones. El día del juicio, Cristo nos pedirá obras: tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; peregriné, y me acogisteis... (Mt 25,35). El samaritano, al ver al malherido, tuvo lástima, dice el evangelio; pero no se queda ahí su reacción ante el prójimo: se acerca, le cura, lo lleva a una posada, cuida de él y corre con los gastos: practicó la misericordia con él, como nos dice el mismo evangelio. Eso es lo que Cristo espera que hagamos nosotros. Y que lo hagamos teniendo presente que así también amamos a Dios, porque en cada hombre vemos la imagen de Dios: cuantas veces hicisteis eso a uno de mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis (Mt 25,40).

5.  VIDA CRISTIANA: AMOR Y SERVICIO 715C5

1.  CONVERTIR LA LEY EN VIDA. <<El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo>> (primera lectura). Así son los mandamientos de Dios: no indicaciones y preceptos extraños y lejanos, que imponen acciones fuera del alcance de las normales fuerzas humanas. Son mandamientos y preceptos que no podemos dejar que se conviertan en letra muerta por pensar que, o son imposibles de cumplir, o son inútiles.

El cristiano ha de transformar las palabras de la ley en fuente de vida, en realidad concreta de cada día, bien convencido de que <<Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, que todo fue creado por El y para El, que quiere reconciliar consigo todos los seres>> (segunda lectura), y que, por tanto, El nos dará la fuerza necesaria para llevar a cabo lo que nos manda.

Jesús recordó a sus discípulos el mandamiento supremo: <<amar a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a sí mismo>>. Una ley universal de caridad que el cristiano ha de aplicar siempre y en todo.

2. LECCION DE CARIDAD. El Señor nos da hoy un buen ejemplo del amor al prójimo. El cristiano, que ya ha descubierto que no ha de poner barreras entre los hombres, hoy llega a conocer que <<prójimo es todo hombre, todo ser que participa de la naturaleza humana>> (SEVERO DE ANTIOQUIA), y que ha de tener el corazón abierto a las indigencias de los demás hombres.

Ni el sacerdote ni el levita manifestaron preocupación por el sufrimiento del hombre maltratado. Su corazón no estaba abierto a las miserias ajenas. Quizá el pensamiento de su estado social, de lo que representaba su posición, o simplemente el egoísmo, la falta de compasión, la comodidad, llevaron al levita y al sacerdote a no atender al herido y pasar de largo.


El cristiano, la nueva criatura, no puede pasar así ante las carencias que ve a su alrededor. No pude vivir aislado, pensando sólo en sí mismo y tratando de calmar su conciencia, diciéndose que también alaba a Dios: no se engañe. <<Los problemas de nuestros prójimos han de ser nuestros problemas. La fraternidad cristiana debe encontrarse muy metida en lo hondo del alma, de manera que ninguna persona nos sea indiferente>> (Es Cristo que pasa, 145).

3. SERVICIO. Servir es como la nueva naturaleza del cristiano. Cristo dijo a Si mismo que había venido <<no a ser servido, sino a servir>>. Nos lo recuerda Juan Pablo II: <<La libertad con la cual Cristo nos ha liberado nos mueve a convertirnos en siervos de todos. De esta manera el proceso de desarrollo y de liberación se concreta en el ejercicio de la solidaridad, es decir, del amor y servicio al prójimo, particularmente a los más pobres>> (Sollicitudo rei socialis, 46).

Servicio que, junto a la caridad del buen samaritano, es también el trabajo del posadero, su gestión profesional de la posada, cuidando que todo esté al servicio de los huéspedes. Sin su trabajo, el acto de caridad del samaritano no hubiera producido todo su efecto.

El cristiano manifiesta así el ser nueva criatura: en servir a los demás por Dios y para gloria de Dios.

6.  NO PASAR DE LARGO 715C6

1.  El mandamiento del amor. Una pregunta que nos interesa más que ninguna otra: ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna? El Señor nos dice con palabras de la Escritura: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo" (Ev.). Primer mandamiento, resumen del cristianismo, la gran tarea de nuestra vida; todo se resume en esta palabra: amar. Hemos venido a este mundo con una gran capacidad de amar, con un corazón hecho para querer. Se comprende que Moisés, al hablar de los preceptos divinos, diga que lo que Dios manda no es cosa inalcanzable: "el mandamiento está muy cerca de ti, en tu corazón" (1ª lect.). Una capacidad de amar anida en nuestro interior, a la que se une la gracia divina, el don de la caridad, el amor sobrenatural que el Espíritu Santo derrama en nuestros corazones (cfr. Rom.5,5), para que amemos con amor divino, que es lo mismo que decir: con más generosidad, con más calidad.

2.  Saber ver. Después del amor a Dios viene el amor al prójimo, como su natural consecuencia y la mejor prueba visible: "quien dice que ama a Dios a quien no ve, y no ama a su hermano, a quien ve, es un mentiroso" (1 Jn.4,20). El amor no se queda en palabras o en deseos; la parábola del buen samaritano nos habla de obras. Primer fruto del amor es ser capaces de descubrir la necesidad ajena; saber ver a ese hombre tirado, medio muerto, que requiere ayuda. En nuestro derredor existen seres humanos, hermanos nuestros, con necesidades diversas. Unas veces son económicas, muchas otras se trata de falta de cariño, de comprensión; hay personas que piden ser escuchadas; personas que se sienten solas y mendigan un poco de compañía; hay personas tristes, necesitadas de consuelo y palabras de ánimo; hay quien sufre el alejamiento de Dios, que es la peor de las desgracias. Necesidades materiales y espirituales. El Papa nos habló en España de construir un nuevo orden de vida, la civilización del amor.

3.  Y no pasar de largo. El sacerdote y el levita de la parábola sí vieron, pero no quisieron detenerse. Pensaron que tenían ocupaciones muy urgentes, lo cual les excusaba de prestar ayuda. En una palabra, iban a lo suyo. Se olvidaron de lo más importante: de esa capacidad de amar que Dios había puesto en su corazón para ayudar a ese hombre concreto. Pero el samaritano ni piensa si aquel judío haría lo mismo por él. Hace todo lo que está en su mano en aquel momento: lava heridas, conduce al necesitado a un mesón y paga los gastos que pueda ocasionar. Ha puesto toda su gran capacidad de amar al servicio de su hermano. "Anda, haz tú lo mismo", recomienda el Señor. Nos lo dice a todos sus discípulos: que obremos siempre como el samaritano. Ojalá seamos capaces de descubrir las necesidades de quienes nos rodean y de intentar, olvidándonos de nosotros mismos, poner remedio. Hoy mismo podremos hacer algo por los demás; es cuestión de proponérselo.

***************

716 XVI DOMINGO

Ciclo C: 716C

Gen.18,1-10a:   "traeré un pedazo de pan para...fuerza"

Col.1,24-28:    "Cristo es para vosotros la esperanza"

Lucas 10,38-42: "lo recibió en su casa..."

La figura del sacerdote (Vat.II. Decreto PO).

1.  PREOCUPACIONES Y OCUPACIONES 716C1

1.  La gente suele estar muy ocupada, y las amas de casa realizan cada día un sinfín de faenas que llenan su tiempo e imaginación. A Marta, hermana de María y de Lázaro, nos la imaginamos hacendosa, atareada, pulcra, amante de los pequeños detalles que hacen agradable un hogar. Cuando entró Jesús en Betania, "lo recibió en su casa". Podemos pensar con cuánta alegría lo hizo, con qué disposición de servicio; nosotros la envidiamos de haber recibido a tal huésped. La 1ª lectura muestra igualmente la solicitud de Abraham cuando llega el Señor: lo retiene, le lava los pies, lo agasaja lo mejor que sabe con hogaza, ternero, cuajada y leche. "Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? (Sal. resp.). Nosotros decimos: "Señor no soy digno de que entres en mi casa...", pero ya que lo haces, procuraré tratarte lo mejor posible.

2.
"Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio." Deseaba quedarse junto a Jesús, como su hermana María que, "sentada a los pies del señor, escuchaba su palabra"; pero no podía. Surge aquí un problema que plantean algunos cristianos: ¿hay que servir a Cristo con un trabajo ordinario responsable, o buscar la unión con El a través de la oración? Ante la queja de Marta, Jesús parece resolver la duda radicalmente: "Andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: sólo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán". Ésta respuesta podría dejarnos perplejos, pues estamos convencidos de no poder desertar del trabajo. Si en aquella hora Marta se hubiera sentado, Jesús habría tenido que marcharse a comer en otra parte.

Ahora bien, plantear esa disyuntiva es un error, ya que el trabajo y oración son compatibles e, incluso, inseparables en la vida cristiana. "María ha escogido la mejor parte", pero una parte al fin, no todo. Jesús no reconviene a Marta por su trabajo, sino porque anda "inquieta y nerviosa con tantas cosas".

3.
Es malo el trabajo cuando nos dispersa, nos aparta de "lo único necesario", que es el amor y servicio a Dios y al prójimo: en tal caso produce nerviosismo, preocupación, desorden interior, pues estamos descentrados. "servid con buena voluntad, como si sirvieseis al señor y no a hombres, sabiendo que cada cual recibirá recompensa del señor conforme al bien que haya realizado" (Ef. 6, 7-8). Obrando así, convertiremos el trabajo en oración, nos unirá más a Cristo, estaremos tan ocupados como Marta, con el espíritu de María. Ocupados, sí; pero preocupados, no, porque lo haremos con sosiego interior: "Venid a mí todos los que estáis fatigados y cargados, que yo os aliviaré" (Mt., 11, 28). Pero el amor pide además un rato cada día a solas con Cristo -dejando todo lo demás-, que dará sentido a nuestras ocupaciones.

2.  ORACION EN EL TRABAJO 716C2

1.  El Evangelio de hoy nos sitúa en una escena familiar- en casa de Lázaro, Marta y María-, protagonizada por el Señor. Todos en aquel hogar de Betania se desviven por atender con cariño a Jesús. Pero hay maneras diferentes de manifestar ese amor que tienen al Señor las dos hermanas, Marta y María. "María, sentada a los pies del Señor escuchaba su Palabra". En la oración tratamos a Dios y nos encariñamos con él. Por precepto divino el cristiano debe hacer oración y es un requisito para salvarse. El mismo Jesús enseñó a los discípulos una manera de dirigirse al Padre del Cielo: es el Padrenuestro, en el que se contienen todas las peticiones que deben hacerse a Dios. Además de esa oración vocal, que rezaremos todos juntos, más adelante en la Santa Misa, hay muchas otras oraciones nacidas en el seno de la Iglesia, durante el transcurso de los siglos. Muchas de ellas están tomadas de la Sagrada Escritura o han sido incorporadas al culto público de la Iglesia, otras son recomendadas como devoción personal.

2.
La oración vocal siempre es necesaria, porque a través de ella nos dirigimos a Dios con la totalidad de nuestro ser, mediante formulaciones -alabanzas, acciones de gracias, actos de desagravio, peticiones, etc.- decantadas después de tiempo, con un contenido seguro de fe y con expresiones correctas. Junto a estas oraciones vocales tradicionales (que tienen tanto más valor cuanto más se acercan a la Sagrada Liturgia y a la Sagrada Escritura), hay toda una serie inagotable de expresiones de fe, esperanza y amor de Dios, que espontáneamente acuden a nuestros labios: jaculatorias, invocaciones al Señor, a la Virgen, a San José, a los Santos Ángeles... Muchas veces, con un poco de esfuerzo, sólo podremos dirigirnos al Señor utilizando oraciones ya confeccionadas, incorporándonos a una multitud de cristianos que desde el principio las rezaron.

3.
Pero el Señor nos quiere como hijos y espera de nosotros amor. No condiciona siempre ese diálogo que es la oración a unas fórmulas fijas. Hay un amplísimo margen -todo el margen que un corazón enamorado es capaz de abarcar- para hablar al Señor con la espontaneidad del alma, sin necesidad muchas veces, de palabras articuladas. María de Betania es un ejemplo de esa oración que, en la escena descrita por San Lucas, se trata tan sólo de estar a los pies del Señor escuchándole. La advertencia cariñosa que Jesús hace a Marta no es por su trabajo, por su ir y venir en asuntos que se refieren al "servicio de la casa". "Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: sólo una es necesaria". Lo que el Señor hace entender a Marta -y sus palabras sirven para todos los cristianos que hemos de santificarnos en los múltiples quehaceres diarios- es que lo importante es lo que hace María: estar en la presencia de Dios. Para la inmensa mayoría de los cristianos no se trata de una disyuntiva, sino de hacernos ver la necesidad de armonizar la variedad de un trabajo y de una obligaciones que nos absorben casi todo el tiempo con la paz interior, con la unión mediante la oración -vocal, mental...-, con Dios que nos contempla en cada momento.

3.  ESCOGER A DIOS 716C3

1.  Recibir a Cristo. El Evangelio nos recuerda hoy, una de las veces que Jesús fue a casa de sus amigos, en Betania. Marta le sale al encuentro y lo recibió en su casa. De Marta aprendemos a recibir a Cristo con el corazón abierto, sin poner obstáculos a su presencia en nuestras vidas. El Señor pasa a diario por nuestro lado, y no es raro que encuentre a más de uno que le da la espalda, que le cierra la puerta, que le hace esperar. Nos tendría que decir como a los de la Iglesia de Laodicea: "Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y abre la puerta, yo entraré a él y cenaré con él y él conmigo" (Ap 3,20). Hemos de evitar decididamente la indiferencia, en la tibieza, para las cosas de Dios. Nos jugamos mucho en esta vida y en la otra, como para dar largas a la respuesta que espera Cristo, cuando nos llama con apremio. "Me diréis que no es fácil, y no os faltará razón. Los enemigos del hombre, que son los enemigos de su santidad, intentan impedir esa vida nueva, ese revestirse con el espíritu de Cristo. No encuentro otra enumeración mejor de los obstáculos a la fidelidad cristiana, que la que nos trae San Juan: concupiscentia carnis, concupiscentia oculorum et superbia vitae (I 10 h. II. 6); todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida (Es Cristo que pasa, n.4). Y todo esto es lo que nos tapa la boca para dar un sí generoso al Señor y recibirle cuando pasa cerca de nosotros.

2.
María escogió la mejor parte. Marta era una mujer muy afanosa que se multiplicaba por prepararlo todo al Señor. No se porta mal, porque está intentando hacerle pasar al Señor un buen rato en su casa. Pero María ha comprendido mejor que su hermana que el Señor disfruta mucho más arrancando de las almas, con su presencia y su palabra cálida, un acto de amor a Dios. Cuando Cristo logra la conversión de la Samaritana y los discípulos le insisten para que coma, Él les dice: "Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y acabar su obra" (Jn 4,34). Tenemos que trabajar mucho por el Reino de los Cielos, pero sin emborracharnos con la fiebre de la acción, olvidándonos de la mejor parte, que es la contemplación de Dios en la oración. Por eso el Señor responde a Marta que se queja de su hermana, que la ha dejado sola en las tareas materiales de la casa: "Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: sólo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán" (Evangelio).

¿Comprendemos ahora mejor el valor de la oración y de la vida contemplativa? "Los que rezan, hacen más por el mundo que los que combaten; y si el mundo va de mal en peor, es porque hay más batallas que oraciones" (Donoso Cortés).

3.
Cristo es la esperanza. No olvidemos esta verdad por la cual luchamos entusiasmados: "Cristo es para nosotros la esperanza de la gloria" (2ª Lectura), como decía San Pablo a los colosenses. La seguridad de alcanzar esa gloria futura está pendiente de nuestra correspondencia al Señor. Y para alcanzar ese grado de lealtad es necesario que maduremos en nuestra vida cristiana. "Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos con todos los recursos de la sabiduría, para que todos lleguen a la madurez de su vida cristiana" (Ibídem).

El dilema está en ser o no ser cristianos con autenticidad. "Si, después, reflexionando descubrimos que este designio nos afecta personalmente, que su universalidad se concreta sobre cada uno de nosotros, se convierte en nuestro drama personal, nos reviste interiormente de una extraordinaria riqueza de dones -los dones del Espíritu Santo-, y nos propone una decisión libre, pero formidable, en la elección del género de vida en el que queremos definirnos: cristianos o no; es decir, o cristiano o, en definitiva, carente de sentido y de esperanza eterna" (Pablo VI, Aloc. 6-II-1974).

4.  DIOS Y EL TRABAJO 716C4

1.  Santificar el trabajo. Por el Evangelio sabemos que Jesús tenía gran amistad con Marta, María y Lázaro, esos tres hermanos en cuya casa -hemos leído hoy- entró un día. No nos resultaría difícil entender la actitud de Marta, que tan bien nos refleja el evangelista: como buena ama de casa, quería agasajar al Señor del mejor modo posible, así que se multiplicaba para dar abasto con el servicio (Ev.). Bien conoceréis las amas de casa esos ajetreos, sobre todo cuando hay invitados en casa: prisas, nervios, lamentaciones, algún grito que otro... Es natural; de ahí que a Marta no le hiciera ninguna gracia ver a María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Marta reacciona ante lo que podríamos llamar una "falta de solidaridad": Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche una mano. Pero Jesús, contra lo que cabría esperar, defiende a María, y contesta: Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: sólo una es necesaria. María ha escogido la mejor parte, y no se la quitarán. Entendamos lo que el Señor quiere decir con esas palabras dirigidas a Marta: "Tan metida, tan preocupada está por el trabajo, que se está olvidando de lo más importante: la presencia de Cristo en aquella casa. ¡Cuántas veces nos podría hacer el Señor ese mismo cariñoso reproche! (F.Fernández Carvajal, El Evangelio de San Lucas, pág.190). Esta es la lección que nos brinda hoy la liturgia: nuestro trabajo, por el que tanto nos afanamos, con el que a veces sufrimos o soñamos tanto, que tanto nos absorbe en una palabra, no puede ser un obstáculo para tratar y conocer a Dios.

2.
Que Dios no pase de largo.  Podríamos aplicar a nuestra vida esa súplica que, según hemos oído en la primera lectura, Abraham dirige al Señor: Si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo. Pero hemos de darnos cuenta de que depende de nosotros que Dios no pase de largo. Dejamos que el Señor pase sin detenerse, por así decir, cuando no sabemos hacer de nuestro trabajo precisamente esa ocasión de encontrarnos con El. Al contrario, hemos de procurar que nuestras ocupaciones diarias, nuestra tarea profesional, nos lleve a Dios.

3.
Madurez cristiana. Dios nos pide que le escuchemos y tratemos, como María, sin que renunciemos por eso al trabajo. Lograremos aunar en nosotros la actividad de Marta y la contemplación de María si ofrecemos a Dios cada día el trabajo, si procuramos hacerlo con intensidad, con atención, con alegría, sabiendo que Dios cuenta con ese trabajo nuestro para santificarnos. "Para la gran mayoría de los hombres, ser santos supone santificar el propio trabajo, santificarse en su trabajo y santificar a los demás con el trabajo, y encontrar así a Dios en el camino de sus vidas" (J.Escrivá de Balaguer, Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, n.55). Así alcanzaremos esa madurez de nuestra vida cristiana a que nos exhorta San Pablo (cfr. 2.ª lect.).

5.  DESCUBRIR A CRISTO EN EL CONVIVIR CON NUESTRO PROJIMO 716C5

1.  HALLAR A CRISTO. El Apóstol San Pablo nos recuerda en la segunda lectura su misión de anunciarnos el misterio que Dios ha tenido escondido desde los siglos: <<que Cristo es para nosotros la esperanza de la gloria>>.

No podemos pensar en descubrir la grandeza de Cristo, Su Divinidad y Humanidad, su amor, por medio de algún acontecimiento extraordinario, ni tratar de desentrañar misterio como quien resuelve un problema físico o matemático. Hemos de encontrar a Cristo en la normalidad de nuestra vida.

Tantos misterios de la religión, del trato de Dios con los hombres, que la razón cree pero no puede penetrar ni llegar al fondo de su realidad y de su significado, llegarán a iluminar la inteligencia con su luz clara y meridiana cuando encontremos a Cristo. Cristo dijo: <<Yo soy la luz del mundo>>. Y Cristo nos ilumina cuando tratamos de vivir en la práctica los preceptos de la religión, lo que El nos manda.

2. EN LA HOSPITALIDAD. Abrahán obedeció a la ley de la hospitalidad, y acogió al Señor en su casa. Y con su casa, ofreció su alma a Dios. El Señor nos ha dicho que lo que hiciésemos a <<uno de estos pequeñuelos, conmigo lo hacéis>>. Si ofrecemos agua a un sediento, en el sediento nos ilumina Cristo.

Hospitalidad es ofrecer afecto, cariño, comprensión, amistad, acompañar a alguien que vive en soledad, llevar las cargas de los demás: las penas de cada día, la enfermedad, la indiferencia, las miserias, las deformidades. Viviendo así, acogemos a Cristo en nuestra alma, y su luz ilumina nuestro corazón y nuestra mente.

3. EN EL TRABAJO ORDINARIO. Un cristiano no ha de abandonar su trabajo ordinario para recibir a Cristo. María y Marta no das dan buen ejemplo. No le dice el Señor a María que no trabaje; sólo le recuerda a Marta que El está allí, y que también ella ha de descubrir la presencia del Señor para no estar <<inquieta y nerviosa>> en medio de los afanes del trabajo. María ha descubierto el huésped; Marta, en su afán de servirlo, se olvida de El y para los demás. María era contemplativa; Marta tenía también que llegar a serlo.

<<Marta estaba muy ocupada en servir al Señor; María, su hermana, prefirió alimentarse del Señor>> (SAN AGUSTIN). El cristiano aprende a alimentarse del Señor -contemplándolo- mientras trabaja y sirve al prójimo. Y en este servicio a Cristo en cada uno de nosotros. Seremos, como San Pablo, Apóstoles, <<sufriremos por el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia>>, y ayudaremos a todos a alcanzar <<la madurez en su vida cristiana>> (segunda lectura).

La devoción a Santa María y a San José, que tanto trabajaron y vivieron en la presencia de Jesucristo, ayudarán a nuestra alma a tener los ojos para ver a Cristo en los acontecimientos del trabajo de cada día y, una vez encontrado, a acogerlo en el corazón en el amor.

6.  ESCOGER LA MEJOR PARTE 716C6

1.  Valor del trabajo. Nos llama con fuerza la atención el relato evangélico; en concreto la pérdida de la serenidad en Marta y la inesperada (para ella) respuesta del Señor a su requerimiento de censurar a María, "María ha escogido la mejor parte". Una conclusión precipitada, poco meditada, de este pasaje podría llevar a concluir que trabajar es la "peor parte" en esta vida. Pero el trabajo no es eso. No es en sí una traba para vivir con plenitud la vocación cristiana. La mayor parte del tiempo que  Jesús pasó en la tierra, fue dedicado a un trabajo manual, al igual que San José y la Virgen María. No hay duda de que el trabajo posee una gran dignidad humana: "Es testimonio de la dignidad del hombre, de su dominio sobre la creación. Es ocasión del desarrollo de la propia personalidad. Es vínculo de unión con los demás seres, fuente de recursos para atender a la propia familia; medio para contribuir a la mejora de la sociedad en la que vive, y al progreso de toda la Humanidad" (J. Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa, 47). Pero sobre todo, "al haber sido asumido por Cristo, el trabajo se nos presenta como realidad redimida y redentora (...), realidad santificable y santificadora" (Ibidem).

2.  Buscar el Reino de Dios. ¿Cuál era entonces el fallo de Marta? ¿Y cuál era el acierto de María, merecedora de elogio?. En el ,comportamiento de Marta hay que señalar la preocupación y el nerviosismo, y su escasa atención a lo más importante, a aquello a lo que miraba con celo su hermana: el Reino de los Cielos, Cristo mismo que encarna en sí ese Reino; "sólo una cosa es necesaria". Este aspecto queda iluminado por otras palabras de Jesús: "Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y todas las demás cosas se os darán por añadidura" (Mat. 6,33). María se había dado cuenta de que en aquel momento lo principal era escuchar a Jesucristo. No cabe duda de que la actitud de María correspondía lo que para ella era habitual: dar primacía a las cosas de Dios e instruirse en su doctrina. Nunca sabremos si en Marta fue, por el contrario, habitual cierto minusvalorar lo referente a ese Reino de los Cielos.

3.  Dios en primer plano. Uno piensa sin miedo a errar que bastantes cristianos la reconvención de Jesús a Marta. ¡Cuantas veces los deberes para con Dios están en segundo o tercer plano! El Señor no censurará, al contrario, que los suyos se ocupen de su correspondiente profesión u oficio, y que dediquen cierto tiempo a actividades de tipo político,  cultural o deportivo, ni que tengan las legítimas relaciones sociales y algunas diversiones. Si procuraría que la atención prestadas a las cosas de este mundo nos llevara a un abandono de la piedad o a que Dios no estuviese presente en el trabajo ordinario, que no se dedique tiempo a la formación doctrinal; que se descuide la vida de familia y la educación de los hijos. Estas deficiencias podrían surgir de una actividad laborar desbordante, que va más allá de los límites razonables, o por una dedicación de tiempo exagerada a otras actividades. Inquietud y nerviosismo al estilo de Marta. Olvido de esa cosa -la única necesaria verdaderamente- que da sentido a todas las demás : Dios y el camino que conduce a Él.

***************

717 XVII DOMINGO

Ciclo C: 717C

  Gen.18,20-32:  "en atención... no la destruiré..."

  Col.2,12-14:   "borró el protocolo que nos condenaba"

  Lc.11,1-13:    "pedid y se os dará..."

La resurrección de los muertos (CDC. lecc. 18, 1ª parte)

1.  LA ORACION INOPORTUNA 717C1

1.  Todos tememos a los importunos, a la gente "pesada", los "pelmas" que nos abordan con exigencias, manías o pretensiones que juzgamos desconsideradas, bien por su objeto o por el lugar o tiempo en que nos las presentan. Sentimos a veces la tentación de decir "no estoy", "no me moleste", "imposible lo que usted pretende". No puede extrañarnos la reacción de aquel hombre despertado a medianoche por un amigo importuno para pedirle prestados tres panes: "No me molestes; la puerta está cerrada; mis niños y yo acostados: no puedo levantarme para dártelos" (Ev.). Y qué enervante resulta en ocasiones la cantinela de un necesitado; cuando el ciego Bartimeo repetía sin cesar: "Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! Muchos le increpaban para que callase, pero él levantaba más fuerte la voz" (Mc 10, 47-48).

2.
Mucha gente accede al fin a las peticiones para librarse de los pedigüeños ("si el otro insiste..., si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por la inoportunidad se levantará"). Pero Dios escucha las plegarias reiteradas porque le agradan y conmueven los importunos, los perseverantes; y Cristo nos anima a serlo: "Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá"; y nos explica que Dios quiere ayudarnos, darnos cosas buenas, porque es un Padre amoroso. La 1ª lectura presenta a Abraham que, con tacto, le va haciendo hasta seis peticiones por la ciudad de Sodoma; y el Señor accede a todas prontamente, como animándole a proseguir. También Jesús, después de oír los gritos de Bartimeo, que no le molestan, todavía le pregunta: ¿Qué quieres que haga por ti?"

A Dios no le cansa que insistamos en pedir. En cambio le disgustan las personas que nada tienen que pedirle: el fariseo que va al templo a orar (Lc 18, 14), y los tibios, que dicen "yo soy rico, he acumulado riquezas y de nada tengo necesidad" (Apoc 3, 17).

3.
Los primeros cristianos nos dieron ejemplo, perseverando reunidos en oración (He 1, 14; 2, 42), y "mientras Pedro estaba en la cárcel, la Iglesia oraba incesantemente por él" (He 12, 5). La perseverancia en la oración pone a prueba nuestra fe en las promesas de Cristo; pero éstas no pueden ser una "patente de corso" para satisfacer egoísmos o caprichos. Hemos de saber qué pedir, y Jesús nos enseña con el padrenuestro a desear primero la gloria de Dios, su Voluntad y los medios necesarios para nuestra salvación: la gracia, la resistencia a las tentaciones, la victoria sobre nuestros defectos, el logro de las virtudes, la conversión o santidad para los demás. Estas cosas podemos pedirlas absolutamente; y no es preciso especificar mucho, pues el Señor sabe bien lo que necesitamos. Basta que hagamos una oración sencilla, de niños, como nos enseña Cristo y practicaba David: "Apiádate de mí, Señor, y escucha mi oración..., porque soy débil..., mira mi pequeñez..." (Sal. 4, 2; 6, 3; 9, 14). Podemos pedirle otras cosas, pero poniéndonos en sus manos, para que El resuelva lo mejor, según su Voluntad. 

2.  NECESIDAD DE PEDIR 717C2

1.  Si reparamos en la lectura del Génesis de hoy, descubriremos que todo se reduce a una porfía, a un forcejeo delicado y filial de Abraham que quiere salvar a Sodoma y Gomorra del justo castigo que Dios quiere imponerle, por sus muchos pecados. "No se enfade mi Señor si sigo hablando". Hay todo un regateo lleno de suma reverencia ante Dios, mediante el cual Abraham quiere mover a misericordia al Dios de la misericordias, disuadiéndole -por emplear un término humano- de que no emplee el rigor de su justicia. Y a Dios no le enoja esa insistencia, ese argumentar repetido de Abraham que pide humildemente clemencia para los pecadores. Con ello nos hace ver el margen de confianza que nos concede en nuestro trato con Él.

2.
San Pablo nos recuerda hoy que "estabais muertos por vuestros pecados..., pero Dios os di vida en Cristo". El cristiano ante su Dios, ante nuestro Dios, no es una mera criatura, sino que ha sido elevado a una participación sobrenatural de la naturaleza divina, a una nueva condición de hijos de Dios, a la herencia del Cielo, a la esperanza de la futura resurrección de la carne para la gloria. "Habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abba, Padre!". La oración del cristiano es la oración de un hijo. Jesús mismo ante la petición hecha por los discípulos: "Señor, enséñanos a orar", les enseña: "Cuando oréis, decid: Padre nuestro...". Dios mismo nos da derecho a que le tratemos como a un Padre.

3.
Los ejemplos que el Señor presenta en el Evangelio de hoy, nos animan a meternos por caminos de oración: "Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide, recibe; quien busca, halla; y al que llama se le abre". El Señor promete la salvación a quien pide perseverantemente, y junto con la petición pone los medios: los Sacramentos y el cumplimiento de Mandamientos de la Ley de Dios y de la Santa Madre Iglesia. Con la libertad y la confianza de los hijos podemos también pedir cosas buenas, lícitas, humanas o terrenas, como la salud propia o de alguien nuestro, la solución de una dificultad económica, el buen término de una empresa comenzada. Podemos y debemos pedir, con fe, perseverancia y humildad esos bienes llamados temporales. Pero también hemos de comprender que Dios quiere nuestro bien mejor que nosotros mismos; que, a veces, nuestros cálculos o planes no coinciden con los de Dios, o que sus designios nos son incomprensibles. Pero, por encima de todo, está un Padre que es la Sabiduría y la Omnipotencia. Por ello, cuando se trata de bienes temporales hemos de aceptar con alegría que el Señor puede no concedérnoslos, en bien de nuestra salvación eterna, que es el bien por excelencia.

3.  PEDID Y SE OS DARA 717C3

1.  El valor de la oración. Hoy que ponemos una esperanza desorbitada en el mundo de la técnica y en los hombres, nos puede llamar la atención el valor de la oración para alcanzar el sueño de nuestra felicidad espiritual. El pueblo de Israel había sabido mucho de la necesidad de la oración, como medio imprescindible para dirigirse a Dios. La oración del pueblo escogido abarca todos los aspectos del vivir: petición por necesidades espirituales o materiales, súplica de intercesión para buscar la protección divina, penitencia por los pecados, acción de gracias y alabanza. Se ora en el culto oficial, y se ora en la intimidad de la familia, o en la soledad del desierto. Cristo oró frecuentemente para mantener viva su conversación con el Padre; y Él mismo nos enseña su necesidad diciéndonos: "rezad". En otras ocasiones nos dirá a todos: "Pedid, buscad, llamad".

Los Santos Padres definen la oración como la respiración del alma, porque mediante ella oxigenamos nuestra vida interior en la presencia de Dios. Los santos y los autores espirituales, no se cansan de aconsejar insistentemente, la necesidad de rezar. Dice San Alfonso: "Por lo que a mí hace, repetiré toda mi vida que la salud depende de la oración. Todos los escritores en sus libros, deberían insistir principalmente en esta verdad, y repetirla hasta la saciedad: rezad, rezad, rezad sin cansaros nunca; si rezáis, es segura vuestra salvación; si no, es cierta vuestra condenación".

2.
El Padre nuestro. Los Apóstoles debían de estar impresionados por la oración de Jesús, y un día le ruegan que les enseñe a rezar. "Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: -Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos" (Evangelio). Y Jesús les enseñó el Padre nuestro, es decir, les propuso el gran modo de oración. En el Padrenuestro, le llamamos a Dios Padre, hacemos actos de fe, deseamos que su Nombre sea santificado, le expresamos el deseo de que su Reino esté con nosotros, pedimos que se haga su voluntad, así como el pan nuestro de cada día, el perdón de nuestros pecados, y rogamos que no nos deje caer en la tentación y nos libre del mal. Junto a esas peticiones, que son las fundamentales para nuestra alma, caben todas las demás siempre que no sean exigencias de nuestro egoísmo. La oración del cristiano, debe nacer de una correcta actitud: disponibilidad para con Dios (Mt 6,5s), confianza (Mc 11,24), perseverancia (Lc 18,9-14), reconciliación con los demás (Mt 6,14s), justicia

(1 P 3,12).

3.
Llamad y se os abrirá. La oración es una llamada a la misericordia de Dios. Tenemos que convencernos que la solución a los males que aquejan a los hombres, está en la oración constante de aquellos que sienten sobre sus hombres la responsabilidad del mundo. No olvidemos el mandato de Cristo: "Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien busca halla, y al que llama se le abre" (Evangelio).

Mónica implora la conversión de su hijo Agustín, multiplicando cada día sus oraciones, lágrimas y penitencias. Cierto día que, desanimada, consulta a San Ambrosio, recibe esta respuesta del obispo: "Tranquilízate, es imposible que perezca el hijo de tantas lágrimas".

4.  ES NECESARIO REZAR 717C4

1.  Sentido de la oración. El diálogo entre Abraham y Dios antes de la destrucción de Sodoma y Gomorra, y la enseñanza de Jesús sobre la oración, nos servirán hoy para considerar, primeramente, cuál es el sentido de la oración en nuestra vida. Por un lado, la oración manifiesta que nosotros no somos autosuficientes, que no lo podemos todo; con la oración acudimos a quien puede remediar nuestros males y satisfacer nuestras necesidades más profundas. Rezar supone, por tanto, el convencimiento de nuestra incapacidad; la oración se fundamenta en la humildad. Por eso, nunca es el hombre más grande que cuando se dirige a Dios humildemente a través de la oración; así demuestra que se conoce a sí mismo y que conoce a Dios. El soberbio es incapaz de rezar. Por otra parte,  con la oración reconocemos el poder de Dios, su misericordia y bondad para con nosotros; al rezar hacemos patente nuestra confianza en aquel de quien podemos recibir todo lo bueno que nos hace falta.

2.
Confianza en la oración. Fijémonos de nuevo en ese forcejeo entre Abraham y Dios, que encierra una emoción y un encanto inigualables. No sabríamos qué ponderar más, si la confianza con que Abraham habla ante Dios, para que suspenda su castigo sobre los pecadores de esas dos ciudades, o la insistencia que manifiesta en ese diálogo. En todo caso, ahí tenemos dos cualidades necesarias en nuestra oración. Confianza, en primer lugar. Dios nos escucha siempre: Cuando te invoqué, Señor, me escuchaste (Salmo resp.). "Cuando se quiere de verdad desahogar el corazón, si somos francos y sencillos, buscaremos el consejo de las personas que nos aman, que nos entienden(...) Empecemos a conducirnos así con Dios, seguros de que El nos escucha y nos responde; y le atenderemos y abriremos nuestra conciencia a una conversación humilde, para referirle confiadamente todo lo que palpita en nuestra cabeza y en nuestro corazón" (J. Escrivá de Balaguer, Amigos de Dios, n.245).

3.
Perseverancia en la oración. En el evangelio de hoy se refleja particularmente esa otra cualidad de la oración que es la insistencia. Jesús mismo nos anima a ser constantes en la oración. ¿Por qué nos cansamos a veces de rezar? ¿Nos falta fe, confianza en el poder de Dios? ¿Pensamos que no nos escucha? ¿Creemos que no le importa nuestra vida? Las palabras de Jesús que hemos leído disipan nuestras dificultades. Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y os abrirán. Esa constancia en la oración es necesaria, porque es prueba de nuestra fe; no olvidemos que esperamos alcanzar lo que pedimos por la gracia y benevolencia de Dios, y no por nuestros méritos; a Dios hemos de dirigirnos con humildad, no con arrogancia: recordemos la parábola del fariseo y el publicano (cfr. Lc 18,9-14), y confiemos en Dios, pues nuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden (Ev.).

5.  DIALOGOS DEL HOMBRE CON DIOS 717C5

1.  AMISTAD DE DIOS. <<Estabais muertos por vuestros pecados..., pero Dios os dio vida en Cristo, perdonándoos todos los pecados.>> Con estas palabras de la segunda lectura, San Pablo nos recuerda la amistad de Dios con el hombre; la realidad de que ya no hay obstáculos insuperables que separen al hombre de Dios. Al perdón de Dios ha de corresponder una actitud de confianza, de amistad, por parte del hombre. La amistad con Dios, como cualquier otra, ha de ser cultivada a través de los encuentros, de los diálogos entre amigos. Entre Dios y los hombres, esos encuentros son la oración.


Algunas veces pensamos en Dios, tratamos de adentrarnos en los misterios de la vida trinitaria, de la creación, de la redención, etc.; pocas, sin embargo, le dirigimos personalmente nuestra palabra, nuestros pensamientos. Nuestras amistad se puede marchitar, porque no llegamos a ser <<hombres de oración>>. A Dios hay que tratarlo, con Dios hay que hablar. Los diálogos de cada hombre con Dios son únicos e irrepetibles. Unas veces el hombre pedirá; otras traerá a su memoria hechos de la vida del Señor, de su propia vida, y los pondrá ante Dios; unas veces el diálogo se convertirá en un llanto, otras en silencio, porque el alma no consigue expresar su estado; a través de todas estas vicisitudes crecerá siempre la amistad entre Dios y el hombre.

2. ORAR: CONFIANZA CON DIOS. Una oración así crea en el alma la confianza con la que Abrahán se dirigió a Dios. Abrahán, que conoce la misericordia de Dios y su deseo de salvar a todos, y bien consciente, de otra parte, de las debilidades de los hombres, consigue del Señor la promesa: <<En atención a los diez justos, no les destruiré>>. Fue también oración su dolor al no encontrar en Sodoma diez justos.

Para llegar a esta confianza, el cristiano ha de rezar el Padrenuestro. Cada Padrenuestro -<<sólo Dios nos podía enseñar a rezarlo>>(TERTULIANO)- es <<homenaje a Dios por su título de Padre; testimonio de fe en su Nombre; acto de sumisión a su Voluntad; memoria de la esperanza en la venida de su Reino; petición de la vida en el pan, reconocimiento de nuestros pecados, ruego de ser protegidos en la tentación>> (TERTULIANO). ¿Están tan llenos de espíritu nuestros Padrenuestros? ¿Cómo los rezamos? A veces nos acordamos sólo de las peticiones de la segunda parte del Padrenuestro -que también hemos de hacer- y nos olvidamos de la primera: alabar, dar gloria, anhelar la venida de Dios.

Si queremos ser oídos, como lo fue Abrahán, si queremos que la oración nos llene el alma, hemos de recordar que tenemos un Padre en el cielo, y a El se ha de dirigir todo nuestro ser, no solamente nuestro labios: <<Vuestro corazón debe confirmar lo que dicen vuestros labios: se adentre, pues, toda vuestra alma en la oración y la oración no dejará de ser acogida por Aquel que escucha>> (SAN AGUSTIN).

El Señor nos empuja hoy en el Evangelio a no cejar en nuestra oración: <<Si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?>>. Pidamos la gracia -el Espíritu Santo- para amor y cumplir la Voluntad de Dios, y <<todo lo demás se nos dará de añadidura>>.

6.  ENSEÑANOS A ORAR 717C6

1.  Padre. Los apóstoles habían advertido que entre Jesús y el Padre había una tierna intimidad. Les conmovía verle pasar noches enteras en oración. Un día acudieron al Maestro para que les enseñase la ciencia de la buena oración, de cómo tratar a Dios, de qué temas, qué peticiones etc. "Señor, enséñanos a orar" (Ev.). También nosotros aprendemos. La primera palabra que sale de su boca es Padre. Al hacer oración, antes que nada, hemos de considerar que somos sus hijos, agradeciendo el inconmesurable bien que se nos ha hecho con la filiación divina. Nuestra oración deberá siempre ser filial, familiar, sencilla, confiada. Hoy admiramos la confianza con que Abrahán se dirige al Señor: es la petición del amigo al Amigo, del hijo al Padre (1ª lect.). Somos hijos, hermanos de Cristo, sepultados con Él por el bautismo y resucitados con Él, como recuerda San Pablo (2ª lect.); ¿cómo no nos va a escuchar? La parábola del amigo inoportuno (Ev.) nos hace ver que el Señor desea nuestros ruegos.

2.  Saber pedir. Las primeras palabras del Padrenuestro nos muestran cuales deben ser los principales afanes en esta vida; con toda una jerarquía de valores. "Santificado sea tu nombre". Y es que el fin de nuestra existencia no es otro que la gloria de Dios: conocerle, servir y amarle. Nuestro vivir debe ser una continua adoración y alabanza a Dios con palabras y con obras, y nuestro mayor deseo, que su nombre sea conocido y amado por todos. Le pedimos que nos ayude a cumplir bien esta adoración. "Venga tu reino". Bien sabemos que el reino de Dios es una realidad en nosotros cuando nos empeñamos en hacer su voluntad, cumpliendo sus mandamientos. Dejarle reinar es vivir en gracia, rechazar el pecado. Así nos preparamos para el momento en que el reino de Dios sea ya alcanzar la bienaventuranza en el Cielo. Y pedimos ayuda para extender ese reino por el mundo entero mediante el apostolado; que la fe católica llegue hasta el último rincón de la tierra; que tengamos afán de almas, preocupación misionera.

3.  Mas necesidades. Sigue el Señor: "danos cada día nuestro pan". Pedimos el pan, a decir de San Agustín, como pide un mendigo. Nos viene bien sentirnos, además de hijos, un poco mendigos de Dios. Esto nos recuerda que estamos muy necesitados de Él, que hemos de ser humildes, ya que nuestra existencia depende radicalmente de Él. Pedimos que nos ayude en las necesidades materiales; pero aún más le hacemos presentes las espirituales: el pan de la fe que alimenta nuestro corazón cristiano, el pan de la alegría, el pan de la caridad con todos; el pan del arrepentimiento y el perdón. Y, sobre todo, el pan de la Eucaristía. Se lo pedimos y nos lo da enseguida: "tomad y comed..."; si estamos débiles espiritualmente será por nuestra culpa. Esa es nuestra gran fuerza. "Perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos", Cristo nos enseña a reconocernos pecadores y a implorar el perdón. Luego nos purificamos en el sacramento de la penitencia y sacamos la lección del perdón a los demás. "No nos dejes caer en la tentación" Que el Señor nos ayude a superar las asechanzas del demonio y a no fiarnos de nosotros mismos.

***************

718 XVIII DOMINGO

Ciclo C: 718C

Ecl.1,2; 2,21-23: "todo es vaciedad..."

Col.3,1-5.9-11:   "despojaos de la vieja condición humana"

Luc.12,13-21:     "su vida no depende de sus bienes..."

La muerte (FDCI. p. 239)

1.  LA CODICIA 718C1

1.  Tratando de aprovecharse del prestigio de Jesús, un oyente le pide que interceda ante su hermano para que le dé parte de la herencia. Cristo no niega el derecho de aquel hombre, pero le explica que El no es juez o árbitro de negocios humanos: su misión es salvar, redimir, enseñar las normas morales, no imponer coactivamente la justicia. La misma misión tiene la Iglesia; cada actividad posee sus cauces adecuados. Luego el Señor nos amonesta: "Guardáos de toda codicia, pues aunque uno ande sobrado, su vida no depende de sus bienes" E ilustra su doctrina con una parábola.

Cristo no condena los negocios humanos, las actividades lucrativas, pues son necesarios para el sustento del hombre, la estabilidad de la familia y el progreso de la sociedad. Una ascética que exigiera el abandono de estos quehaceres a todo cristiano, sería falsa y nociva, pues el hombre ha de santificarse en su profesión. El personaje de la parábola no yerra por tener una gran cosecha, ni el empresario por vender mucho, ni el obrero por exigir que se le pague más, ni el profesional por tener una buena clientela.

2.
Pero Jesús dice: la codicia, sí, es mala. ¿En qué consiste? En desear desordenadamente los bienes de la tierra, como si fuesen el medio y modo de alcanzar la felicidad, la vida: "Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años: túmbate, come, bebe y date buena vida", decía el insensato, creyendo ser ya feliz. En cambio Jesús advierte que "su vida no depende de sus bienes". Y Dios sentencia: "Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado ¿de quién será?". El codicioso va en busca de una vanidad, construye una "vacuidad sin sentido" y por eso "de noche no descansa el corazón", y a la postre "tiene que legarle su porción al que no la ha trabajado" (1ª lect.). Realiza un mal negocio, pues sus tesoros no sirven para la vida eterna: habrá de dejarlos aquí.

3.
La vida racional es como un comprar y vender: aceptar y rechazar, preferir y postergar diversas cosas, según las metas que se señale en uso de su libertad. Quien, por ansiar desordenadamente los bienes de la tierra, abandona los del cielo, "no es rico ante Dios" y se ha arruinado. "Raíz de todos los males es la codicia; y algunos, por dejarse llevar de ella, se han desviado de la fe y han quedado sumidos en un mar de tormentos" (1 Tim 6, 10). Por ello el décimo Mandamiento modera el deseo de bienes terrenos.

Debemos practicar una santa codicia. "Tú, hombre de Dios..., apodérate a viva fuerza de la vida eterna" (1 Tim 6, 11-12). "Ya que habéis resucitado con Cristo, buscar los bienes de allá arriba...; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra" (2ª lect.). "Te aconsejo que compres de mí el oro acrisolado por el fuego, para enriquecerte..."(Apoc 3, 18). El reino de los cielos es como el tesoro hallado por un hombre en un campo, "y lleno de alegría vende todo lo que tiene para comprar aquel campo" (Mt 13, 44).

Dios pide a algunos que abandonen el mundo, pero los demás cristianos se dedicarán a las tareas seculares sin olvidar que lo importante es ser ricos a los ojos de Dios.

2.  MISION REDENTORA 718C2

1.  Hemos de aprender a contemplar a Jesús en el Evangelio. Cada detalle, cada gesto, cada palabra suya son divinos y siempre actuales. Su modo de comportarse es el paradigma del comportamiento de quienes en la Iglesia actúan en su nombre, es decir, la jerarquía ordinaria. Hoy San Lucas nos refiere un suceso en apariencia irrelevante: "En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús: -Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la herencia". Aquel hombre reconocía en el Señor su autoridad para decidir en un pleito de familia planteado por razones económicas. Y Jesús bien pudo intervenir, porque es el Señor, el Rey de la Creación y futuro Juez de todos los actos humanos. Sin embargo, no quiso hacer uso de esa potestad, porque se salía del ámbito redentor y salvífico encomendado por el Padre Eterno.

2.
"Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vosotros?". El Señor deja bien claro, una vez más (porque esa actitud suya puede encontrarse en todo el Evangelio), que su misión, que es universal en el tiempo y en el espacio, es de otra índole. No vino Cristo  a resolver en concreto los innumerables problemas humanos que se presentaban en su tiempo y en la sociedad a la que pertenecía. Su misión es salvadora: es decir, tiene por fin (y lo sigue teniendo) redimir, o rescatar, al hombre del pecado (no de estructuras, que en todo caso si son deficientes es por reflejo del pecado) mediante su Doctrina y su Muerte Redentora, mereciéndonos la gracia para vivir como hijos de Dios y llegar al Cielo.

3.
El Señor, sin embargo, no deja pasar la ocasión que se presenta para ahondar en la raíz de todos los problemas de relaciones entre los hombres cuando anda el dinero por medio. "Y dijo a la gente: -Mirad, guardaos de toda clase de codicia". Les propone una parábola, en la que queda ejemplificada la insensatez del "que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios". Se extiende sobre la virtud cristiana de la pobreza de espíritu, sobre el recto orden de los bienes. La Iglesia, que actualiza la obra redentora de Jesucristo, cuando actúa por boca de la jerarquía (Romano Pontífice, Obispo y sacerdote, no tiene como cometido propio resolver en concreto los innumerables problemas que afloran en la convivencia civil (todos ellos en el fondo reflejo del pecado personal), sino enunciar el contenido de la moral cristiana (también de la moral natural, que es asumida y perfeccionada por la ley de Cristo). predicar las virtudes y arrojar luz para que los fieles a título de ciudadanos, libres, autorresponsables, no representado por nadie, ni representando a nadir -en el orden eclesiástico-, resuelvan sus querellas guiados por el dictamen de su conciencia, a su vez informada por la ley de Dios.

3.  GUARDAOS DE TODA CLASE DE CODICIA 718C3

1.  Buscad los bienes de allá arriba. Nos lo recuerda San Pablo en la 2ª Lectura de hoy: "Hermanos, ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo sentado a la derecha de Dios;  aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra" la tentación de emborracharnos con los bienes siempre efímeros de la tierra, y como desesperados hambrientos, de llenarse los bolsillos de cosas (dinero, fama, honores, aplausos...). Bagatela que solemos idolatrar, porque los hombres, a pesar de tantos desengaños, todavía somos capaces de poner en ella la felicidad. Nociones para que la dicha del hombre radica en el cumplimiento exacto de las obligaciones para con Dios, para con los demás y para consigo mismo, haciendo rendir al máximo las posibilidades primordiales. "No hay mayor dicha para un hombre que la de dar el tope" (Paul Claudel). Tenemos que aprender a ser felices sin necesidad de crearnos necesidades inútiles. "Despégate de los bienes del mundo. Ama y practica la pobreza de espíritu; conténtate con lo que basta para pasar la vida sobria y templadamente. Si no, nunca serás apóstol" (Camino,n.631).

San Pablo nos exhorta a que sepamos cortar con valentía, con todo aquello que rebaja nuestra categoría espiritual de hombres: "Dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: la fornicación, la impureza, la pasión, la codicia, la avaricia, que es una idolatría" (2ª Lectura).

2.
Guardaos de toda clase de codicia. Al Señor le plantean una cuestión material que Él quiere eludir porque no ha venido a ser árbitro de intereses creados: -Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la herencia. Él le contestó: -Hombre ¿quién me ha nombrado juez y árbitro entre vosotros?" (Evangelio). Un tanto por ciento muy elevado de las ocasiones que acudimos al Señor es para pedirle que resuelva cuestiones materiales; somos bastante interesados en este sentido. ¡Qué pocas veces vamos a pedirle al Señor que se haga su Voluntad y que nos enseñe a vivir con elegancia cristiana las contrariedades y las preocupaciones! Tenemos que buscar oportunidades de dar, además que de pedir.   -"Mirad, guardaos de toda clase de codicia. Pues, aunque uno ande sobrado, su vida no depende de sus bienes" (Ibídem). Nuestra vida depende de Dios porque Él es la Vida; y nosotros participamos de ella a través de la gracia. No lo olvidemos, el alma importa más que el cuerpo, y ella sobre todo es la que tiene que ser rica para Dios.

3.
Ricos para Dios. El Señor les puso el ejemplo de aquel hombre que tuvo una gran cosecha y todo su empeño fue construir grandes graneros para asegurar sus bienes. "Y entonces me diré a mí mismo: Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años: túmbate, come, bebe y date buena vida" (Evangelio). El ejemplo exacto de los que piensan que con dinero todo se compra, y ponen el máximo esfuerzo por gastar la vida inútilmente. La típica imagen del que no valora el trabajo, el servicio a los demás, el dolor, y se olvida que hay que poner en juego los talentos recibidos. Pero Dios le dijo: "Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será? Así será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios" Así será el que pasa por la vida con una total indiferencia religiosa; el que sólo tiene tiempo de atender las necesidades y caprichos del cuerpo; el que desprecia a Dios; el que se olvida de su alma. Necesitamos buscar a Dios en nuestras vidas, si queremos ser algo. "Dios no es mayor porque tú lo respetes; pero tú sí que eres mayor si lo sirves" (S. Agustín).

4.  LA POBREZA CRISTIANA 718C4

1.  Buscar los bienes de arriba. Toda la liturgia de la palabra en la Misa de hoy nos sitúa ante un tema que, por su importancia, deberíamos considerar con frecuencia en nuestra vida. El resumen de esas consideraciones nos lo brinda San Pablo: aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra (2.ª lect.). Hemos de reconocer que esta advertencia del Apóstol nos es muy necesaria, precisamente porque vivimos,, cada vez más, en un mundo que nos solicita y reclama, con una fuerza inhumana, a pensar sólo en los bienes de la tierra. Es ya un tópico referirse a nuestro modo de vida como el de la sociedad de consumo, presidida por el afán de riquezas, la acumulación codiciosa de bienes, el despilfarro, la creación de "necesidades" inútiles... Meditemos las palabras de San Pablo: Dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros... ni sigáis engañándoos unos a otros (2.ª lect.).

2.
Desprendimiento y generosidad. Todos hemos de sentir la urgencia de salir del egoísmo en que nos sume la codicia, la avaricia, el afán de poseer más. El Papa ha hablado muy claramente sobre nuestra responsabilidad; comentando la parábola evangélica del rico Epulón y el pobre Lázaro, decía: "La Escritura nos dice que Lázaro recibió consuelo y, en cambio, al rico se le dieron tormentos. ¿Es que el rico fue condenado porque tenía riquezas, porque abundaba en bienes de la tierra, porque vestía de púrpura y lino y celebraba cada día espléndidos banquetes? No; quiero decir que no fue por esta razón. El rico fue condenado porque no ayudó al otro hombre. Porque ni siquiera cayó en la cuenta de Lázaro, de la persona que se sentaba en su portal y ansiaba las migajas de su mesa. En ningún sitio condena Cristo la mera posesión de bienes terrenos en cuanto tal. En cambio, pronuncia palabras muy duras contra los que utilizan los bienes egoístamente, sin fijarse en las necesidades de los demás (...). Cristo pide apertura hacia los hermanos y hermanas necesitados; apertura de parte del rico, del opulento, del que está sobrado económicamente; apertura hacia el pobre, el subdesarrollado, el desvalido" (Juan Pablo II, Homilía en el Yankee Stadium, Nueva York, 2-X-79;DP-321).

3.
Ricos ante Dios. En la primera lectura hemos leído: ¿Qué saca el hombre de todo su trabajo y de los afanes con que trabaja bajo el sol? Si lo único que sacamos, lo único que buscamos es satisfacer nuestra humana ambición, nos asemejamos al rico que nos presenta el evangelio de hoy; así razonan, por desgracia, tantos hombres hoy día también: tienes bienes acumulados para muchos años; túmbate, come, bebe y date buena vida (Ev.). Si no somos ricos ante Dios, de nada nos vale lo de aquí abajo. Y esa riqueza, como nos señala el Papa, se basa en la generosidad, en el desprendimiento de nuestros bienes terrenos -pocos o muchos, es lo de menos-, porque sólo así mostraremos con hechos que amamos a Dios y al prójimo antes que a nosotros.

5.  VIDA TEMPORAL Y VIDA ETERNA 718C5

1.  BUSCAR LOS BIENES ETERNOS. El cristiano vive un tiempo en la tierra, y vivirá después en la eternidad. Los hombres se afanan para sacar delante sus familias, para conseguir puesto de prestigio, para triunfar en sus negocios, que no dan razón, por sí solos, del empeño y de la vida del hombre.

<<Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra>> (segunda lectura). Esta aspiración no ha de faltar nunca en la mente del cristiano. Una visión que no llevará a huir en los problemas y de las dificultades concretas de cada día, o refugiarse en un paraíso fruto de su imaginación. Le ayudará a dar el valor y la importancia debida a las cosas de la tierra, y a encontrar la huella y la semilla de la vida eterna de Dios en esos afanes temporales.

2. USAR BIEN DE LO TEMPORAL. <<Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será?>> (Evangelio). Para entrar en el cielo, Dios nos juzgará sobre cómo hemos vivido en la tierra. La codicia, la avaricia, el deseo de acumular riquezas, el miedo y el temor a perder lo acumulado, a pasar escasez, enturbia y empobrece el corazón humano. En ocasiones, el deseo de placer, de comodidad, de una vida tranquila y sosegada en la que nada falte, hacen perder al hombre el verdadero sentido divino de su existencia.

Todo tesoro en la tierra no es un fin en sí mismo. O se usa como medio para el propio bien y para el bien de los demás, o es un lastre. Termina agostándose, corrompiéndose. Acumular por acumular no tiene ningún sentido: es avaricia, manifestación de un corazón avaro, nunca satisfecho, que llega a tener miedo a dar algo a los demás. <<Las riquezas, los títulos, la gloria, los placeres y todas las otras cosas semejantes, no vinieron a la vida con nosotros y no nos acompañarán al dejar este mundo>> (SAN BASILIO).

Además del apegamiento a los bienes materiales, el cristiano ha de arrancar de sí otros males que le impiden poner su corazón en Dios: <<Dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: la fornicación, la impureza, la pasión, la codicia, la avaricia, que es una idolatría>> (segunda lectura).

3. EUCARISTIA Y ETERNIDAD. Hemos de sembrar en nuestro corazón la semilla de la nueva vida en Cristo, que nos lleva a buscar nuestros verdaderos bienes en Dios. El Señor nos recuerda que El es: <<El pan de vida. El que viene a Mi no pasará hambre, y el que cree en Mi no pasará sed>> (Antífona de la Comunión).

La frecuencia de la Eucaristía, prenda del cielo, ayuda al cristiano a considerar que la tierra es el camino para el cielo, a descubrir a Dios en los caminos de la tierra y recorrerlos con Él. La vida será entonces camino alegre, no triste; de consuelo, en medio de los sacrificios y dolores. No acumularemos riquezas; las pondremos al servicio de los demás. Tendremos fuerzas para vivir la pureza y respetar y amar el orden que Dios ha impreso en la vida sexual. Nos gozaremos en no codiciar, sino en dar con generosidad, para hacer amable a todos el caminar en la tierra.

6.  EL NEGOCIO IMPORTANTE 718C6

1.  Felicidad y riqueza. El Señor toma ocasión de la petición de un oyente para aclarar que su mensaje no es de orden terreno, porque mira a la vida eterna. Pero esta demanda le permite además plantearnos el peligro de la codicia: "guardaos de toda clase de codicia" (Ev.). La felicidad no estriba en la abundancia de bienes materiales poseídos; lo explica con una parábola: "Un hombre tuvo una gran cosecha..." No es que los bienes materiales sean en sí malos. Se puede disfrutar y usar de la riqueza cuando Dios nos la concede.  Así podemos ser generosos en la ayuda a los más necesitados, a la vez que cumplimos con nuestros deberes de ciudadanos pagando los justos impuestos en el orden del bien común; sin olvidar el precepto de ayudar a la Iglesia en sus necesidades. Es natural que el cristiano procure alcanzar un mínimo de seguridad en su vida, y que tenga previstos unos recursos para la vejez o la enfermedad, así como dejar a los hijos una situación económicamente aceptable. Pero...

2.  El peligro de la avaricia. Este es uno de los que nos amenazan toda la vida. Muchas veces la Sagrada Escritura amonesta contra este pecado: "el que ama el oro no se verá justificado (Ecl.31,5); el que ama el lucro se extraviará en el bien" (Ibidem). El afán desmedido de bienes naturales conduce frecuentemente a todo tipo de injusticias: engaños, robos, estafas, disensiones etc. ¡Cuantas veces las desavenencias familiares tiene su origen ahí! ¡Familias rotas y enemistades irreconciliables por motivos económicos! Con facilidad el hombre codicioso vuelve la espalda a Dios, porque su corazón está en las cosas terrenas. El afán de dinero le ciega y le incapacita para la vida religiosa. De ahí el dilema tan tajante que el Señor nos plantea: "No se puede servir a dos señores, a Dios y al dinero" (Mt.6,24). Al desplazar a Dios del corazón, por el dinero, el avaro acaba cometiendo -al decir de San Pablo- un verdadero pecado de idolatría (2ª lect.), con la advertencia de que "ni los ladrones ni los avaros heredarán el reino de Dios" (I Cor.6,10).

3.  Se nos pedirá cuenta. Al avaro de la parábola se le llama necio. Dios viene a interrumpir su monólogo. Hace planes y no piensa más que en incrementar su riqueza y su seguridad, pero Dios le va a decir que nada valen esos planes ante la realidad de la muerte inminente: "¿lo que ha acumulado, de quien será?" (Ev.). Al considerar que en este mundo estamos de paso, "no tenemos aquí ciudad permanente, sino que vamos en busca de lo que está por venir" (Hebr.13,14), caemos en la cuenta de que todo lo de la tierra es vacuidad sin sentido, todo vacuidad (1ª lect.). Comprendemos que hemos de buscar por encima de todo "los bienes de allá arriba, donde esta Cristo sentado a la derecha de Dios (2ª lect.). Nos viene bien recordar que un día Cristo vendrá a pedirnos cuenta de nuestras obras, y que no sabemos la hora del encuentro -llegará "como un ladrón en la noche" (1 Tes.5,2)-, pero si sabemos que deberá hallarnos desprendidos de los bienes terrenos. Lo que importará en ese momento decisivo será "ser ricos ante Dios" (Ev.). Quizá si nos examinamos veremos que tendríamos que dedicar más atención al negocio de la vida eterna.

***************

719 XIX DOMINGO

Ciclo C: 719C

Sabid.18,6-9:     "la promesa de qué se fiaban..."

Hebr.11,1-2-8-19: "por su fe son recordados los antiguos"

Lucas 12,32-48:   "estad preparados; porque a la hora..."

El Juicio Particular (FDCI. p.240 - n.5).

1.  HOY, AHORA 719C1

1.  El hombre es consciente de su efímero paso sobre la tierra. El cristiano encuentra sentido a esa brevedad, porque la fe le da a conocer el misterioso futuro de la vida eterna, que compensará con creces lo insatisfactorio de la presente. Pero ¿no será vana ilusión pensar que estamos destinados a la gloria? Jesús nos conforta: "No temas, pequeño rebaño; porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el reino (Ev.). ¿Cuándo será eso?, preguntamos; y nos responde que "nadie lo sabe sino sólo el Padre" (Mt 24, 36).

2.
Esa ignorancia del día y de la hora tiene su razón de ser. Somos proclives a preocuparnos excesivamente -a veces inútilmente- por el tiempo futuro. Conociendo la hora de la muerte, correríamos el riesgo de descuidar, no vivir intensamente el momento actual. "La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo que no se ve" (2ª lect.). Esa certeza de la vida eterna, fundada en la misericordia de Dios, nos basta de momento para saber que nuestro esfuerzo actual no es inútil, tiene un profundo sentido. En el juicio de Dios, el hombre recibirá el veredicto de culpabilidad o inocencia que merece toda su vida terrena.

Lo que tiene valor en la vida del hombre es ese "hoy, ahora", que se sucede en el tiempo, que es permanente e intemporal, y como un anticipo de la eternidad. "El bien que esperamos de Dios reside en la eternidad, no en el futuro. Y sólo el presente da acceso a lo eterno" (Thibon). Lo positivo a los ojos de Dios es esa fidelidad constante del ahora. "Comprended que si supiera el dueño de la casa a que hora viene el ladrón, no le dejaría abrir un boquete", pero en tal caso se dormiría el resto del tiempo. Cuando se toma en consideración el tiempo, se cae en la tentación de infidelidad: "Si el criado piensa: Mi amo tarda en llegar, y empieza..., llegará el amo de ese criado el día y la hora que menos espera y lo despedirá".

3.
Lo valioso es que siempre nos hallemos dispuestos: "Estad preparados, porque a la hora que menos penséis, viene el Hijo del Hombre". Por tanto, "tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas..." Sacrificio y amor: la espera no es pasiva, requiere trabajo, servicio, estar en vela.

Seamos fieles al Señor siempre, que nos dará buena paga: "Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela: os aseguro que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo... Dichoso el criado a quien su amo al llegar lo encuentre portándose así...; lo pondrá al frente de todos sus bienes".

No nos olvidemos del Señor. Más aún, busquémosle sin impaciencias en cada momento: "Buscadme y me hallaréis. Sí; cuando me busquéis de todo corazón, Yo me mostraré a vosotros" (Jer., 29, 13). Vivamos siempre en su presencia: "Camina en mi presencia y serás perfecto" (Gén 17, 1). Si somos fieles hoy, ahora, no tendremos que preocuparnos por el cuándo.

2.  LA VIRTUD DE LA FE 719C2

1.  Las tres lecturas de la Misa de hoy hacen una referencia constante a la fe. Desde el Antiguo Testamento, Dios se apoya en la fe firme de los Santos Patriarcas. A ellos alude el libro de la Sabiduría: "Aquella noche se les anunció de antemano a nuestros padres, para que tuvieran ánimo al conocer con certeza la promesa de que se fiaban". Sin ver el futuro fueron creyendo que se cumpliría cuanto el Señor les prometía. La historia de Abraham, de Isaác, de Jacob son hitos en ese juego del Dios Todopoderoso que pide al hombre fe. San Pablo recuerda, en concreto, el caso de Abraham, que obediente a la llamada de Dios "salió sin saber a dónde iba". "Por la fe vivió como extranjero en la tierra prometida. Por fe también Sara, cuando ya le había pasado la edad, obtuvo fuerza para fundar un linaje, porque se fió de la promesa".

2.
La fe católica arranca, por impulso de la gracia y el concurso de la libertad de esa aceptación incondicionada de cuanto Dios pide o dice, por la exclusiva razón de que Dios es la Verdad y es Fiel. Pero no se queda sólo en ese impulso, sino que termina en realidades sobrenaturales expresables mediante formulaciones precisas, inicialmente inteligibles para el cristiano: son los dogmas o artículos de la fe, recogidos de un modo apretado, pero esencialmente completo, en el Credo que dentro de poco confesaremos todos: la Trinidad personal del Dios Uno, la Encarnación, la Redención, la Iglesia, los Sacramentos... "La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo que no se ve". Se trata, pues, de un conocimiento cuya certeza no viene de la evidencia de las verdades propuestas, sino de la autoridad del Dios que revela.

3.
Jesús nos habla en la parábola del "administrador fiel y solícito" de la necesidad de repartir "la ración a sus horas" y condena la desidia de quienes en ausencia del dueño descuidan la dirección o buena administración de la casa. En un primer sentido hay que entender una alusión a los pastores puestos por el Señor al frente de su grey. Misión de la Iglesia es ejercer un magisterio continuo, instruyendo, fortaleciendo en la doctrina dogmática y moral a los fieles, aclarando lo confuso, señalando el error. Y anunciando a los de fuera la Verdad de Cristo, brindándoles la entrada mediante el Bautismo y confirmada en la Confirmación, todos los fieles laicos han de extender la fe con la palabra, el ejemplo, la oración... Todos hemos de ser activos en esta tarea que corresponde a la Iglesia como totalidad. Y en medio de un mundo que en gran parte yace en tinieblas -ignorancia de lo sobrenatural, oscuridad en las verdades esenciales de orden natural-, hemos de meditar estas palabras del Señor: "Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá; al que mucho se le confió, más se le exigirá".

3.  ESTAD PREPARADOS 719C3

1.  No podemos dormirnos. Una de las tentaciones más constantes en nosotros, es la pereza, la desgana, la tendencia a sentarnos a mitad del camino, a dormirnos cuando la lucha es más recia. La tibieza, el frenazo en nuestra vida espiritual, el abandono del puesto que Dios nos confía, la irresponsabilidad puede ser el pecado más frecuente y uno de los más nocivos para el cristiano, llamado a colaborar de cerca en las tareas del Reino de Cristo. Por ello el Señor nos dice hoy: "Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas; vosotros estad como los que aguardan a que su señor vuelva de la boda para abrirle apenas venga y llame" (Evangelio). No podemos hacer esperar a Dios, no tenemos derecho a fallarle habiendo depositado Él en nuestras manos tanta responsabilidad. La alegría del hijo de Dios depende de su fidelidad a la vocación a la que ha sido llamado; depende del cumplimiento fiel de su deber. "Dichosos los criados a quienes el Señor, al llegar, los encuentra en vela: os aseguro que se ceñirá, les hará sentarse a la mesa y les irá sirviendo" (Ibídem). ¿No es grandioso que el mismo Dios se ponga a nuestra disposición cuando descubre en uno de nosotros un mínimo de interés espiritual y apostólico?.

2.
La seguridad de la fe. Nunca tenemos motivos para el desaliento. Contamos con nuestras miserias y limitaciones de todo tipo, pero la fe nos da seguridad y fortaleza, aunque no siempre comprendamos la Voluntad de Dios. "La fe es seguridad de lo que se espera y prueba de lo que no se ve" (2ª Lectura). La fe nos ayuda a superar las dificultades cuando es recia, constante, viva, ilustrada, operante. "Así, pues, debemos convencernos de la necesidad de una fe viva, auténtica y operante; tanto más cuanto mayores son hoy las dificultades a las que hemos aludido. No basta, subjetivamente, una fe vaga, débil e incierta; no basta una fe puramente sentimental, rutinaria, hecha de hipótesis, de opiniones, de dudas y reservas; no basta, objetivamente, una fe que acepta lo que le place o que trata de eludir las dificultades negando el asentamiento a verdades misteriosas y difíciles" (Pablo VI, Aloc. 11 de septiembre de 1974).

Por la fe obedeció Abraham a la llamada. Por la fe esperaron las promesas de Isaac y Jacob. Por la fe Sara obtuvo fuerza para fundar un pueblo que se fió de la promesa de Dios. La razón por la que nos adherimos a la fe es la Verdad que encierra, y por la autoridad de quien lo propone, aunque cueste aceptar sus consecuencias.

3.
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles. Así hemos rezado en el Salmo responsorial. Dios confía en aquellos que saben decir que sí, sin pararse a calibrar las molestias que su compromiso les va a suponer. El acercamiento a Dios supone un riesgo, porque si vamos con sinceridad, Él va a exigir de nosotros una total conversión, acompañada de una absoluta disponibilidad para las tareas apostólicas. "Hay que estar persuadidos de que Dios nos oye, de que está pendiente de nosotros: así se llenará de paz nuestro corazón. Pero vivir con Dios es indudablemente correr un riesgo, porque el Señor no se contenta compartiendo: lo quiere todo. Y acercarse un poco más  a Él quiere decir estar dispuestos a una nueva conversión, a una nueva rectificación, a escuchar más atentamente sus inspiraciones, los santos deseos que hace brotar en nuestra alma, y a ponerlos por obra" (Es Cristo que pasa, n.58). Pero vale la pena ser leales.

4.  ESTAD PREPARADOS 719C4

1.  A la hora que menos penséis. El Señor nos invita en la parábola del evangelio que hemos escuchado a estar como los que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle, apenas venga y llame. es una advertencia que mira al momento final de nuestra vida aquí en la tierra, cuando nos llegue la muerte. Dios, que es nuestro Padre, podríamos decir que tiene mucho empeño, mucho interés  en que ese momento no nos encuentre desprevenidos; más interés que nosotros, que con frecuencia rehuimos pensar en la muerte. Y sin embargo, nos interesa enormemente, porque esa es la hora de la verdad: estad preparados, porque a la hora que menos penséis, viene el Hijo del Hombre. Esa hora puede ser cualquier momento: hoy, mañana, dentro de meses o años; en cualquier caso, la incertidumbre que tenemos sólo se refiere a cuándo nos llamará Dios a su presencia; de lo que no dudamos, lo que sabemos con absoluta certeza, es que Dios nos llamará. Y esa seguridad es la que nos tiene que mantener en vela, pensando en ese encuentro con Dios, como los patriarcas del Antiguo Testamento, de que nos haba la segunda lectura de la Misa, que ansiaban una patria mejor, la del cielo.

2.
Vigilantes. Por eso, nuestra actitud tiene que ser de vigilancia: Comprended -nos dice Jesucristo- que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le dejaría abrir un boquete. La enseñanza evangélica es evidente. Con razón consideraríamos absurdo otro comportamiento. Sin embargo, cuántas veces nos comportamos nosotros así, de modo realmente absurdo. Con frecuencia, nos falta esa vigilancia, y dejamos que en nuestra vida se abran esos boquetes por donde entra el ladrón: el egoísmo, la pereza, la sensualidad, la ambición asaltan nuestra alma; y lo peor es que somos conscientes de que eso ocurre, y no ponemos remedio... Pidamos al Señor su ayuda para estar más atentos, "con vigilancia en las cosas grandes y en las pequeñas, haciéndolas acabadamente, como si fueran las últimas antes de irnos al Padre. El Señor ha de encontrarnos en un amor vigilante" (F. Fernández Carvajal, El Evangelio de San Lucas, p.231), para que puedan decirse de nosotros esas palabras: Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela.

3.
Responsabilidad. Nuestro deber de estar preparados es mayor si pensamos que ya hemos sido advertidos. Es la enseñanza de las últimas palabras del evangelio de hoy: El criado que sabe lo que su amo quiere y no está dispuesto a ponerlo por obra, recibirá muchos azotes; el que no lo sabe, pero hace algo digno de castigo, recibirá pocos. Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá. En el día del juicio, no podremos alegar ignorancia. Dios mismo ha venido a nosotros para enseñarnos el camino que conduce a la vida eterna. A nosotros corresponde recorrerlo, con responsabilidad, dejándonos de frivolidades.

5.  LA ESPERANZA CRISTIANA 719C5

1.  LA MUERTE, SEMILLA DE ESPERANZA. Las lecturas de hoy, especialmente el Evangelio, nos traen el recuerdo del final de nuestro vivir en la tierra. <<Estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del Hombre>>. El pensar en esos momentos de la muerte, del juicio, hace ensombrecer el ánimo de muchas personas. Rodean ese instante de sentimientos de tristeza pensando en lo que se acaba y sin ver con claridad la nueva vida que nos espera y, casi con la ilusión de recibir la muerte sin sentirla, deciden no parar nunca su espíritu en la realidad del último instante de la vida terrena.

Este falso temor hace mal al alma, y le impide vivir más hondamente de fe y, sobre todo, de esperanza. <<A los "otros" la muerte les para y sobrecoge. A nosotros, la muerte -la vida- nos anima y nos impulsa>> (Camino, 738). Con esta visión, sabiendo que la muerte es la última purificación del hombre para su definitivo encuentro con Dios, el pensamiento de la muerte se transforma en semilla de esperanza.

<<Dichosos los criados a quienes el Señor al llegar encuentre en vela>> (Evangelio). ¿Qué significa estar vigilantes? Sencillamente, estar en presencia de Dios, en compañía de Cristo y de los hermanos en Cristo. No permitir que nada en la tierra nos obstaculice el mirar al cielo: ni trabajos, ni ocios; ni penas, ni alegrías; ni exaltaciones, ni depresiones. No es una vigilancia nerviosa ni angustiosa. Es tomas clara conciencia de que quien nos espera más allá del tiempo es nuestro Padre Dios.

En el cristiano, la esperanza está siempre unida a la fe. Una esperanza, que no es nunca esperanza de un éxito inmediato en la tierra, un triunfo temporal, material, sino esperanza de vida eterna. No es tampoco un vago y genérico confiar en el Señor; abandonando todo empeño por conseguir la santidad; la esperanza se alimenta con el esfuerzo, la lucha.

2. LA BELLEZA DEL VIVIR CRISTIANO. El cristiano, como San Pablo, sabe en quién ha confiado, y que es fiel en mantener las promesas, en la tierra y en el cielo. Isaác, Jacob, Sara, todos herederos de la misma promesa: ver a Dios y vivir con El y en El eternamente.

Esta esperanza ha de producir frutos ya aquí, en nuestro vivir cotidiano. No podemos malgastar el tiempo. La esperanza vivida del cristiano ha de reflejar la <<nueva vida en Cristo>>, ha de dar <<razón de la esperanza de su vocación>> y adelantar la belleza del cielo con la belleza del vivir cristiano en la tierra.

<<Dichoso el criado a quien su amo al llegar lo encuentre portándose así.>> En el normal y diario cumplimiento del deber, el cristiano se convierte en administrador fiel de los dones recibidos del Espíritu Santo, y los distribuye en servicio de todos: si antes robaba, ahora sirve; si antes era avaro, ahora es magnánimo; si antes maltrataba, ahora pide perdón y ayuda; si antes murmuraba, ahora reza; quien odiaba y alimentaba deseos de venganza, ahora ama y sirve. A través de esta renovada vida, el Reino de Dios comienza a ser una realidad también, y ya, en la tierra.

6.  RESPONSABILIDAD DE PADRES 719C6

1.  Vigilancia. De nuevo esta idea. El domingo pasado se nos habló de un hombre que hacía planes sin pensar en la muerte. Cristo vuelve sobre esa enseñanza: hemos de estar preparados como los criados que esperan el regreso de su amo que vuelve de su boda. Cristo es el Señor que vendrá al final de nuestra vida y al final de los tiempos para juzgarnos. Por lo tanto nos conviene vivir siempre preparados para presentarnos a ese juicio del que no sabemos ni el día ni la hora. El Señor, como dueño que es de nuestra vida -nosotros sólo somos administradores-, nos pedirá cuentas de todas nuestras acciones. Nada permanecerá oculto. Se mostrarán las ocasiones en que dejamos incumplido el deber, las omisiones, las oportunidades de haber hecho el bien no aprovechadas (falta de amor, comodidad, abandono). Igualmente los pensamientos, deseos, e ilusiones. Las palabras pronunciadas con verdad o mentira, con vanidad o con humildad; hasta las más ligeras: "de cualquier palabra ociosa que hablen los hombres han de dar cuenta en el juicio" (Mt.12,36).

2.  Formar una familia cristiana. Hablar del juicio es hablar de responsabilidades ante Dios. Los padres tienen que pensar en su responsabilidad de formar cristianamente a los hijos. Con frecuencia la Iglesia recuerda que la familia deber ser -la familia cristiana- una iglesia doméstica, una familia en pequeño: en lugar donde los hijos aprenden de sus padres a portarse como hijos de Dios; allí aprenden la fe católica, allí encuentran una escuela de oración y de virtudes cristianas. Para ello deben ver en los padres un ejemplo constante de piedad, laboriosidad, honradez y alegría. ¡Gran responsabilidad si descuidan esta labor que Dios les confía! Porque no basta con traer los hijos al mundo. "Vosotros sois los primeros educadores de vuestros hijos", recordaba el Papa en Madrid. "Vuestro servicio a la vida no se limita a su transmisión física" Y añadía que educar a los hijos es deber grave y derecho inalienable. No deben desentenderse de la formación que reciben fuera del ámbito familiar.

3.  Corregir es amar. A veces pueden los padre no cumplir bien con su deber por no corregir a los hijos cuando su conducta es merecedora de corrección. Quieren evitarse malos ratos o molestias. Se amparan quizá, en el amor que les tienen -no quieren que sufran, dicen-, y olvidan que la Sagrada Escritura enseña: "Porque el Señor a quien ama le castiga (...). Sufrid, pues, la corrección. Dios se porta con vosotros como con hijos: porque ¿quién es el hijo a quien su padre no corrige?" (Hebr.12,6-7). Dios les puede pedir cuentas del daño causado con esta clase de omisiones. Tampoco es buena formación ofrecer a los hijos una vida demasiado cómoda, ni el colmarlos de todo tipo de regalos, ni el consentirles todos los caprichos y vicios, ni el hacer desaparecer de su vida cualquier asomo de autoridad, permitiendo que impongan siempre su voluntad. Los hijos deben formarse en la sobriedad y en el espíritu de sacrificio, en la obediencia y el respeto a los demás, en la laboriosidad y en el orden, en la generosidad y en la sinceridad. Y esto es responsabilidad de los padres. 

***************

720 XX DOMINGO

Ciclo C: 720C

Jer.38,4-6.8-10: "Muera ese Jeremías..."

Hebr.12,1-4:     "corramos en la carrera que nos toca"

Luc.12,49-53:    "he venido a prender fuego..."

Dios REMUNERADOR: La vida eterna  (CDC. lecc.18, 2ª).

1.  CRISTIANO Y AMBIENTE 720C1

1.  El cristiano vive en sociedad, y sus actuaciones e ideales afectan de una u otra forma a los demás. El ambiente que le rodea se compone de intereses, formas de pensar, modas, costumbres, valores; unos buenos y otros no tanto. El hombre "standard" suele hallarse a nivel inferior de las exigencias de Cristo; por eso se produce una tensión entre el mundo, por un lado, y jesús y los cristianos, por el otro; los Evangelios dan frecuente testimonio de ella. La falta de amor a Dios y de ideales en un determinado ambiente puede hacer que el verdadero cristiano aparezca en él como un ser extraño, aunque no lo desee.

2.
Cristo fue rechazado, perseguido, ajusticiado por sus contemporáneos, como en el AT hicieron con los profetas. No todos rechazan a Jesús, pero sí los que creaban el ambiente, los que tenían los hilos del poder y de la opinión pública en sus manos. "Tengo que pasar por un bautismo, y qué angustia hasta que se cumpla!" (Ev.). Y previene a sus discípulo: "Si el mundo os aborrece, sabed que antes me aborreció a mí. Si fueseis del mundo, el mundo os amaría, como cosa que le pertenece" (Jn 15, 18-19). Y aclara la razón: "A mí me odia el mundo porque les hago ver claramente que sus obras son malas" (Jn 7, 7). Por eso es "signo de contradicción". El que no quiere convertirse y cambiar, se siente atacado por la doctrina de Cristo; son los contumaces del abandono, la falta de ideales, el pecado.

En tal supuesto, "¿pensáis que he venido a traer al mundo la paz? No, sino división". La paz es el fruto final que debemos ganar con esfuerzo. Entretanto, "he venido a prender fuego en el mundo: Y ojalá estuviera ya ardiendo". No es una guerra contra nadie -es guerra de amor-, pero sí contra muchas cosas que van mal. De ahí surgirá la división: "En adelante, una familia de cinco estará dividida: tres contra dos y dos contra tres..."

3.
Debemos percatarnos bien de nuestra vocación de cristianos ("sed perfectos, como vuestro Padre..."), aunque eso no "pegue" con el ambiente (cfr. Camino, n.380). Jesús usa expresiones fuertes que indican ruptura con lo antiguo, y nuevas vinculaciones; señalando a sus discípulos exclamó: "Estos son mi madre y mis hermanos. Porque todo aquel que cumpla la voluntad de mi Padre celestial será mi hermano, mi hermana y mi madre" (Mt 12, 49-50).

Cuando Cristo mostró su amor extremado por los hombres, lo tuvieron por loco: locura de la Eucaristía, escándalo de la Cruz. En el ambiente, no podemos ser "conservadores". Somos un campo, y la buena tierra no se caracteriza porque se conserve, sino por su capacidad de rejuvenecerse, de dar una cosecha y otra y otra: "El que permanece en mí, y yo en él, ése da mucho fruto" (Jn 15, 5). El cristiano ha de vivir la fortaleza, sin faltar a la caridad.

2.  UNA PAZ DISTINTA 720C2

1.  "Me engendraste hombre de pleitos para todo el país"; con esta queja atribulada, pero no amarga, sino filial, se queja el Profeta Jeremías al Señor. Su vida entera fue un sufrimiento porque cuanto tenía que decir a los jefes del pueblo, y al pueblo mismo, no era grato a sus oídos. Por su gusto no hubiera hecho nada, pero Dios le destinó a remover la fe, a despertar las conciencias, a exhortar al arrepentimiento y enmienda en la vida de Israel. Sus palabras, que eran de Dios, curaban al corazón humilde pero irritaban al orgulloso. "Ese hombre no busca el bien del pueblo, sino su desgracia", decían de él como calumnia. "Ellos -los príncipes de Israel- cogieron a Jeremías y lo arrojaron en el aljibe de Melquías, príncipe real, en el patio de la guardia, descolgándolo con sogas". La figura del Profeta que sufre por cumplir la voluntad de Dios es precursora de Cristo.

2.
En el Evangelio de hoy, Jesús nos dice una palabras que han de ser bien entendidas: ¿Pensáis que he venido a traer al mundo la paz? No, sino la división. En adelante, una familia de cinco estará dividida: tres contra dos y dos contra tres". Sabemos que, por otra parte, el Señor vino a traer una paz que no es de este mundo y que pidió la unidad de los fieles en la última Cena. Cristo es paz y es unión para los cristianos que creen, esperan y aman. Pero la presencia de cristianos en el mundo, en la medida en que sean sal y luz, siempre ha producido una reacción contraria -más o menos velada, más o menos intensa- que forma parte de ese proceso curativo. También el alcohol escuece en la herida, pero desinfecta. La conducta sinceramente cristiana -sin componendas con el error en materia de doctrina o costumbres-, sin ser de suyo agresiva, es como una bofetada moral para la conciencia comprometida con el pecado que no quisiera ver delante a Cristo, presente en los cristianos.

3.
"Una nube ingente de espectadores nos rodea: por tanto, quitémonos lo que estorba y el pecado que nos ata, y corramos la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que renunciando al gozo inmediato, soportó la Cruz, sin miedo a la ignominia, y ahora está sentado a la derecha del Padre". Hemos de comprender a todos los hombres y querer con el corazón de Cristo, pero adoptar como criterio práctico de conducta el ganar a toda costa la simpatía de todos y siempre disponerse a ser, en algún momento, traidor a la fe o a la moral cristianas. La paciencia nos llevará a no cejar nunca en el empeño apostólico por hacer que la Verdad ilumine a todas las inteligencias, que el Amor encienda todos los corazones, que la ley de Dios se refleje en las estructuras temporales. Pero siempre hemos de estar más pendientes del juicio de Dios (que es el único verdadero y decisivo) que no del juicio de los hombres.

3.  UNA FE ARDIENTE 720C3

1.  La audacia del cristiano. La condición del hombre cristiano es la más opuesta al conformismo, al miedo, a la pereza, a la irresponsabilidad, a la indolencia y apatía ante la trascendental misión que se nos ha encomendado. La fe no es un seguro total que cubre por sí sola los riesgos espirituales y eternos del creyente. Nuestra fe ha de tener su reflejo en la vida, porque la fe sin obras no vale: "¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga: -Tengo fe-, si no tiene obras? ¿Acaso podrá salvarle la fe? Si un hermano o una hermana -están desnudos y carecen del sustento diario y alguno de vosotros les dice: -Idos en paz, calentaos y hartaos-, pero no les dais lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? Así también la fe, si no tiene obras, está realmente muerta" (St 3,14-17).

El Señor no viene sólo a hablarnos de un conjunto de verdades que hemos de creer, sino que nos llama a desarrollar en el mundo con ardor un ambicioso programa que abarca la santificación de todos los hombres. Jesucristo imprimió en nuestra acción cristiana un carácter de urgencia: "He venido a prender fuego en el mundo. ¡Y ojalá estuviera ya ardiendo" (Evangelio). Ante este deseo de Dios tenemos que responder con la audacia de nuestra fe y nuestra caridad.

2.
La tibieza no es cristiana. La actitud del tibio, del abúlico, no es cristiana porque no corresponde al espíritu que Cristo infunde en los que hemos sido llamados y escogidos para extender su reino. La tibieza es el resultado de un abandono en la vida interior, que nos deja sin fuerza y sin garra para prender el fuego del entusiasmo apostólico en cada corazón. El tibio está arriesgando, desgraciadamente, su santidad personal, y está siendo obstáculo para el acercamiento a Dios de otras almas. El alma tibia es un alma triste, que no sabe disfrutar de toda la alegría que acompaña al esfuerzo espiritual y apostólico. De la tibieza "nace la malicia, el rencor, la pusilanimidad, la falta de esperanza, la indolencia en lo tocante a los mandamientos, la divagación de la mente por lo ilícito" (San Gregorio Magno, Moralia, 31,9). Con la tibieza estamos echando un freno a la acción de la Iglesia allí donde nos encontramos. Con la tibieza nos vamos soltando poco a poco de la mano de Dios, y vamos cayendo en la indiferencia, en el aburrimiento, y quién sabe si en el total abandono de la práctica religiosa.

¿Cuáles son los síntomas de la tibieza?: "Eres tibio si haces perezosamente y de mala gana las cosas que se refieren al

Señor; si buscas con cálculo o "cuquería" el modo de disminuir tus deberes; si no piensas más que en ti y en tu comodidad; si tus conversaciones son ociosas o vanas; si no aborreces el pecado venial; si obras por motivos humanos" (Camino, n.331).

3.
Corramos en la carrera. "Una nube ingente de espectadores nos rodea; por tanto, quitémonos lo que nos estorba y el pecado que nos ata, y corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe" (2ª Lectura). Con el punto de mira clavado en Cristo corramos sin permitir a nuestro egoísmo ninguna compensación, que sería pecado. Nunca podemos decir basta, porque nunca hacemos bastante por Dios y nuestras almas: "Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado" (Ibídem). Es hora de que demos el paso definitivamente, sin tanto cálculo y ridiculez en nuestra respuesta a Dios. "¿Por qué no te entregas a Dios de una vez..., de verdad..., ¡ahora!" (Camino, n.902). Vale la pena vivir con una fe ardiente nuestra vida cristiana, porque de ello dependen grandes cosas.

4.  LUCHAR POR AMOR 720C4

 
1.  Amor de Dios. Esas exclamaciones de Jesús, que recoge el comienzo del evangelio que hemos escuchado hoy, pueden resultarnos algo difíciles de entender. Jesús desea que el mundo arda con el fuego que El ha venido a traer. Si recordamos que con frecuencia comparamos el amor humano con el fuego, con una hoguera ardiente, comprenderemos fácilmente que el deseo del Señor es incendiar el mundo con su amor. Por eso se angustia Cristo también hasta no ver cumplido ese bautismo, que es su propia muerte en la Cruz, por la que nos redime, y que expresa de modo admirable su amor a los hombres. Estas frases de Cristo significan, pues, las ansias de su Corazón enamorado; y sabemos que ese amor de Dios no se queda en palabras, sino que se concreta en hechos.

2.
Correspondencia de los hombres. El amor de Dios nos obliga a corresponder. También nosotros debemos encendernos; en Cristo, ese amor a la voluntad de Dios Padre y el amor  a los hombres se expresa en la Pasión y Muerte del modo más elocuente. En nosotros también tiene que manifestarse el amor a Dios;también debemos afrontar, en cierto sentido, nuestra pasión. Por eso nos advierte el Señor: ¿Pensáis que he venido a traer al mundo la paz? No, sino división (Ev.). ¿Cómo se entienden estas palabras -podemos preguntarnos- si Cristo viene al mundo con un mensaje de paz: paz en la tierra a los hombres de buena voluntad? (cfr. Lc 2,14). No hay contradicción; Cristo viene a traer la paz, pero "la paz es consecuencia de la guerra, de la lucha, de esa lucha ascética, íntima, que cada cristiano debe sostener contra todo lo que, en su vida, no es de Dios: contra la soberbia, la sensualidad, el egoísmo, la superficialidad, la estrechez de corazón" (J. Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa, n.73).

3.
Luchar por amor de Dios. Correspondemos al amor de Dios cuando luchamos contra todo lo que nos aparta de El; esa tiene que ser la que antes denominábamos nuestra pasión. Y se trata, efectivamente, de una lucha que cuesta, pero no tanto porque tengamos que afrontar trabajos superiores a nosotros (Dios no permite que seamos tentados por encima de nuestras fuerzas), sino porque debe ser constante y continuada: quitémonos lo que nos estorba y el pecado que nos ata, y corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús (2.ª lect.). Lo que nos hará perseverar en esa lucha contra lo que nos aparta de Dios es el amor a El; y ese amor nos dará fuerza para no decaer, a pesar de las dificultades, que no debemos exagerar, pues, como nos advierte la 2.ª lectura, todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado.

5.  A PERENNE CONVERSION DEL CRISTIANO 720C5

1.  EL FUEGO DEL AMOR DE DIOS. <<He venido a prender fuego el mundo: ¡y ojalá estuviera ya ardiendo!>> (Evangelio). ¿Qué es este fuego? ¿Es violencia, es guerra, es destrucción? No. Es amor, Amor de Dios. <<He aquí el fuego del Espíritu Santo, que no tolera que en el alma cristiana crezcan deseos desordenados que la aparten de Dios>> (SAN JUAN CRISOSTOMO).

Este es el fuego -nueva luz en la inteligencia, con la Fe; nueva energía en el alma, con la Caridad; nueva firmeza en la voluntad, con la Esperanza- que nos debe devorar, que ha de consumir en nuestras almas las raíces del mas, de la envidia, del orgullo, de la lujuria, del odio... Es el fuego del amor a Dios, el fuego de la caridad al prójimo.

<<Quitémonos lo que nos estorba y nos ata al pecado...>> Cristo sabe que ese fuego encuentra dificultades en el hombre que lo acoge. La recomendación del apóstol: <<No os canséis ni perdáis de ánimo. Todavía no habéis llegado a la sangre de vuestra pelea contra el pecado>> (segunda lectura), es una clara señal de la exigencia de esta nueva vida que trae, con la batalla, la paz; con el cansancio, el gozo; con la dificultad, la serenidad.

2. LOS OBSTACULOS PARA LA CONVERSION. Unas veces los obstáculos vienen de gente extraña: escarnio, incomprensión, etc.; otras, las dificultades al vivir cristiano están en la propia familia; y más que la violencia y dura oposición, es el mal ejemplo que se puede recibir: esa división de la que nos habla hoy la segunda parte del Evangelio, que es siempre actual, no sólo del tiempo nuestro, que algunos se empeñan en considerar especialmente materialista y paganizado, sino de todos los tiempos, pues los hombres de todas las épocas han de ser redimidos.

Ningún obstáculo, sin embargo, es insuperable, y ninguna dificultad justifica el desánimo, la desesperanza, la tristeza. El Señor salva a Jeremías de una muerte inicua de manos de quienes no deseaban oír los consejos que Dios le habían encargado predicar. Esta es también la vida del cristiano consecuente: el Señor no le abandonará nunca en su perseverancia en hacer el bien, sin miedo a la ignominia, al qué dirán, a las críticas, a las bromas.

Este <<fuego>> es signo de contradicción: unos lo reciben, hacen penitencia, se convierten y dan gloria a Dios; otros, lo rehúsan. Es la reacción de personas que no desean oír la voz de Dios en su vida, que se quieren cerrar completamente a la luz de Dios, y rechazan el consejo paternal que Dios nos dirige:: <<convertíos y volváis a pecar; vivid>>.

Ser cristiano será siempre una novedad, no estará nunca de moda; ni puede llegar a ser un hábito rutinario, ni una realidad que se transmite automáticamente, por herencia. Es una conversión personal, que todo hombre ha de hacer solo, ante el Señor.


La aceptación y el rechazo de este <<fuego>> tienen sus consecuencias: quienes lo reciben, <<serán bautizados en el Espíritu Santo>>, para los que lo rehúsan, <<este fuego se convertirá en condenación>> (ORIGENES).

6.  DESEOS DE SALVACION 720C6

1.  El fuego del amor. Quizá nos llame la atención la frase de Cristo: "He venido a prender fuego en el mundo" (Ev.). ¿Entendemos esto? Se trata de una imagen que nos habla de un amor ardiente como el fuego. No es raro encontrarla en la Escritura en relación con el amor divino (cfr.Deut,4,24). Dios nos ama con amor infinito eterno. Se hace hombre y da la vida por nuestra salvación. "Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Unigénito" (Jn.3,16). Cristo entrega voluntariamente su vida:"Nadie tiene más amor que quien entrega la vida por sus amigos" (Jn.15,13). Ese amor divino llenaba el corazón de Jesús y se manifestaba en su impaciencia

porque llegase el momento del sacrificio en la cruz. El bautismo que le urgía recibir no era otro que el de la muerte. No podemos dejar de admirar el ardor de la caridad de Cristo. ¡Ojalá tuviéramos en nuestro corazón una gran preocupación por todas las almas y la misma disposición para sacrificarnos por ellas! Nuestra caridad debería ser un fuego.

2.  Aplicar la redención. Cristo nos ha rescatado y nos ha hecho posible la vida de la gracia. Pero la Redención debe continuarse, tras su subida a los Cielos, hasta el final de los tiempos: "Id y enseñad a todas las gentes..." (Mt.28,18). Los frutos de la Redención deben ser aplicados a cada individuo. Es misión de la Iglesia propagar el Reino de los Cielos por todas las naciones, para que todos se salven. Para esto eligió a los apóstoles, vivió con ellos, los formó y envió por todo el mundo. Luego, el Señor cuenta con obreros de segunda, tercera o cuarta hora: aquí entramos los cristianos que hemos venido a la Iglesia en este último siglo. Podemos pensar que se trata de una tarea para la que no tenemos condiciones, que nos supera; pensemos entonces en los apóstoles (hombres sin letras, sin medios, en un rincón de la tierra, y con todo un mundo para convertir), y veremos que podemos; contamos con esta promesa: "Yo estaré con vosotros hasta la consumación del mundo" (Mt.28,20).

3.  Contrariedades.  También nos habla el Evangelio de las contrariedades que nos pueden acaecer por ser cristianos. Cristo ha venido a traer la paz al mundo; su mensaje es de paz (cfr. Lc.2,14), su doctrina es de caridad, de comprensión, de entendimiento, de sacrificio, de perdón. Pero ha ocurrido en ocasiones, que profesar la fe de Cristo ha supuesto enfrentamientos, incluso en el seno de las familias. Cristo mismo fue en su vida terrena signo de contradicción (cfr.Lc. 2,34). Algunas de las incomprensiones vinieron de los mismos familiares, que no entendían su misión ni su sacrificio (cfr. Mc.3,21). En este sentido declara que ha venido a traer división. Así nos queda claro que nada ni nadie -ningún amor, por importante que parezca- puede anteponerse legítimamente al amor de Cristo y a sus consecuencias. Siempre ha habido hombres que han sufrido por su fidelidad a Dios (cfr. 1ª lect.). Por lo general, pocas veces se plantearán conflictos entre el amor a la familia y el amor a Dios; pero si llegaran a plantearse, bien claras hemos de tener las palabras de Cristo: "quien ama a su madre o a su padre más que a mí, no es digno de mí" (Mt.10,37).

***************

721 XXI DOMINGO

Ciclo C: 721C

Isaías 66,18-21:   "Yo vendré para reunir a las naciones"

Hebr.12,5-7.11-13: "aceptad la corrección..."

Luc.13,22-30:      "Hay últimos que serán primeros y..."

El Juicio Universal (FDCI.p.242 n.17).

1.  LA PUERTA ESTRECHA 721C1

1.  Camino de jerusalén, un hombre pregunta a Jesús: "Señor, ¿serán muchos los que se salven?". Y Cristo responde: "Esforzaos en entrar por la puerta estrecha..., muchos intentarán y no podrán", ya que se les cerrará la puerta y no se abrirá aunque aduzcan "hemos bebido y comido contigo...".

La mayoría de los autores no dan a esta respuesta un alcance universal, sino limitado a los judíos de entonces, que creían tener derecho a la salvación sólo por pertenecer al pueblo escogido, y que rechazaban al Mesías. Otros textos expresan la misma idea (cfr. Mt 7, 21-23; 8, 11-12; Lc 6, 46).

No vamos a plantearnos la cuestión del número de los que se salvan que sólo Dios conoce. Baste recordar, como motivos de esperanza, que "Dios quiere que todos los hombres se salven", y con ese fin "Cristo Jesús se entregó a sí mismo para redención de todos" (1 Tim 2, 4-6); que San Juan vio en la gloria "una multitud inmensa, que nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas" (Apoc 7, 9); que Jesús promete: "Cuando sea levantado sobre la tierra, atraeré todos a mí" (Jn 12, 32), y "las potencias del infierno no prevalecerán contra la Iglesia" (Mt 16, 18); y que Dios anuncia: "Yo vendré para reunir a las naciones de toda lengua: vendrán para ver mi gloria" (1ª lect.).

2.
¿Qué nos dice Cristo? "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha". Pese a la angostura de la puerta, podemos entrar todos, a condición de que nos esforcemos en ello. Es una seria advertencia adecuada al hombre de hoy, que lucha y se empeña en tantos asuntos, pero quizá descuide el fundamental: su salvación eterna. San Pablo no estaba tan "tranquilo" como muchos, cuando compara la vida con una carrera en el estadio: "Corred de modo que alcancéis el premio... Yo corro..., no sea que resulte descalificado" (1 Cor 9, 24-27). La victoria tiene sus exigencias. Programación de la carrera, que supone conciencia de la meta y los medios para alcanzarla. Atención constante, para no errar el camino, ya que la puerta es estrecha; debemos examinar los pasos que sucesivamente vamos dando. Esfuerzo, como aconseja Cristo, pues no resulta fácil y debemos llegar antes de que se cierre la puerta. Fortaleza para vencer los obstáculos: "Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y caminad..." (2ª lect.).

3.
No estamos seguros de nuestra salvación, pero existen señales de predestinación. Garrigou señala la santidad de vida, el testimonio de una conciencia libre de culpas graves y dispuesta a no ofender a Dios, la paciencia en la adversidad, el gusto por la palabra de Dios, la misericordia con los pobres, el amor a los enemigos, la humildad y una devoción especial a la Santísima Virgen. En resumen, vivir las Bienaventuranzas, pero convencidos de que la salvación no se debe a nuestro esfuerzo, pues "nuestra suficiencia viene de Dios" (2 Cor 3, 5).

2.  AMIGO, SUBE MAS ARRIBA 721C2

1.  Jesús va a comer en casa de un fariseo, y observa que los convidados se apresuran a escoger los primeros puestos. El Señor aprovecha la ocasión para dar unos consejos morales (no de simple urbanidad) a través de un ejemplo, una hipotética cena de bodas. "No te sientes en el puesto principal, no sea..., y, avergonzado, irás a ocupar el último puesto". Antes bien, voluntariamente, "vete a sentarte en el último puesto, para que cuando venga el que te convidó te diga: Amigo, sube más arriba. Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales". Hasta aquí el consejo parece simplemente humano: el hombre, dominado por su vanidad, queda en ridículo, y el humilde es alabado por todos.

Pero la intención moral es más profunda. Lo que sigue relaciona la enseñanza con la salvación y la gracia: "El que se enaltece, será humillado; y el que se humilla...". Además, la "boda" es siempre símbolo del reino de Dios. Y completa la idea de no buscar compensaciones terrenas, sino el premio eterno: "No invites... a los vecinos ricos..., porque quedarás pagado". Haz aquí todo el bien que puedas, sin buscar recompensas, y "te pagarán cuando resuciten los justos".

Humildad en las relaciones con Dios y con los hombres: "En tus asuntos procede con humildad y te querrán más que al hombre generoso. Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de Dios" (1ª lect.).

2.
Si trasladamos la enseñanza al momento actual de la Iglesia, podremos observar dos actitudes contrarias, aunque igualmente erróneas:
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3.  EXISTE EL INFIERNO 721C3

1.  En el Evangelio de hoy leemos la pregunta que alguien hizo a Jesús: "Señor, ¿serán pocos los que se salven? La respuesta del Señor nos va ayudar a que nuestra fe se enriquezca una vez más, recordando algunas verdades que pertenecen a la Revelación divina y que el Magisterio de la Iglesia ha definido de modo preciso y definitivo. Conviene que, de vez en cuando, recordemos que la existencia del infierno es un dogma de fe. Llamamos infierno a aquel lugar en que las almas de los que mueren en pecado mortal quedan eternamente privadas de la visión beatífica de Dios y sometidas a tormentos en justo castigo por la dimensión casi infinita de la ofensa a Dios que entraña todo pecado mortal.

2.
Jesús no satisface la curiosidad del que interrogó, pero dice palabras que tienen una validez permanente -como toda Palabra de Dios-: "Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán". Por una deformación de la sensibilidad -justificada además por pretendidas razones doctrinales- se ha perdido un sentido natural cristiano profundo: que Dios es Todo (no que todas las cosas sean Dios) y que nuestra dependencia de Él es absoluta. Que la postura cuerda de la criatura es de adoración, y que una vez renacidos a la gracia por el bautismo esa adoración es amor filial que envuelve toda nuestra vida. El pecado -desobediencia a lo mandado o prohibido por Dios- significa sobre todo y principalmente ofensa a Dios, aun cuando a primera vista nos parece que lo más repulsivo en el pecado sea lo que contiene de ofensa al prójimo. La realidad del pecado es innegable. La existencia del infierno no es, pues, un supuesto, una posibilidad que nunca se lleva a cabo (cuando alguien dice, por ejemplo, yo creo que hay infierno pero que no hay condenación). Negar que haya condenación es tomarse a broma las palabras del Señor, supone negar la libertad humana misteriosamente respetada por Dios y, en la práctica, conduce a una confianza en la propia salvación, contraria a la verdadera esperanza, y por consecuencia a una "falta de temor de Dios" que es mala porque equivale a no tomar en serio a Dios mismo.

3.
El Señor, porque es misericordioso, deja abierto un interrogante sobre el destino último de nuestra alma. Si supiéramos con certeza que nos vamos a salvar nos llenaríamos de soberbia, dejaríamos de luchar... Esa incertidumbre es saludable cuando va acompañada del amor de hijos. No hemos de tener miedo a Dios (que es nuestro Padre), pero sí hemos de ser humildes y sabernos débiles, pecadores, capaces de todo lo más malo. Nunca se da una edad en la vida pasada la cual, como quien cruza un ecuador, pueda pensarse que estamos exentos de la posibilidad de toda miseria humana. De ahí que para un hijo de Dios, el pensamiento del infierno, más que mover a miedo debe mover a amar más, a ser más vigilantes, a luchar contra las propias pasiones cuando son malas, a frecuentar el Sacramento de la Penitencia.

4.  DIOS QUIERE SALVARNOS 721C4

1.  El problema de la salvación. Nos narra San Lucas en el evangelio de hoy que, caminando Jesús hacia Jerusalén, uno le preguntó: Señor, ¿serán pocos los que se salven? Aquí tenemos planteada una cuestión importante, que seguramente nos hemos formulado también nosotros alguna vez. En realidad, podemos ver dos cuestiones, que procuraremos examinar por separado: en primer lugar, nuestro interés por la salvación de los hombres en general; en segundo término, el problema de la salvación personal de cada uno.

2.
La voluntad salvífica de Dios. Respecto a la primera cuestión, ante todo hemos de recordar que Dios quiere que todos los hombres se salven (1 Tim 2,4). En efecto, Dios nos ha creado -a todos y cada uno- para que le demos gloria y seamos eternamente felices en el cielo. Nos tiene destinados al cielo. Pero no son menos ciertas las palabras que Jesús c¡dijo a los Apóstoles poco antes de su Ascensión a los cielos: El que crea y sea bautizado, se salvará; pero el que no crea, se condenará (Mc 16,16). Por tanto, para que los hombres se salven es necesaria la fe en Cristo y en su Iglesia junto con el bautismo; por eso la doctrina cristiana enseña que fuera de la Iglesia no hay salvación. Puede recordarse además que "quienes, ignorando sin culpa el Evangelio de Cristo y su Iglesia, buscan, no obstante, a Dios con un corazón sincero, y se esfuerzan bajo el influjo de la gracia en cumplir con obras su voluntad, conocida mediante el juicio de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna. Y la divina Providencia tampoco niega los auxilios necesarios para la salvación a quienes sin culpa no han llegado todavía al conocimiento de Dios y se esfuerzan por llevar una vida recta, no sin la gracia de Dios". (Conc. Vaticano II, cons.dogm. Lumen gentium, n.16).

3.
La salvación personal. Por la gracia de Dios, nosotros tenemos -mediante el bautismo- la fe en Jesucristo. A nosotros, pues, se dirige directamente la promesa de Jesús que antes recordábamos: el que crea y se bautice, se salvará. Pero es fundamental no olvidar que Dios no nos fuerza a salvarnos: nos deja libres, quiere nuestra salvación, pero con nuestra cooperación. Por eso, en el evangelio de hoy, Cristo nos advierte de la necesidad de empeñarnos para lograr la salvación: Esforzaos en entrar por la puerta estrecha (Ev.). Es estrecha la puerta de la salvación, no porque Dios no desee nuestra felicidad, sino porque el reino de los cielos está en tensión, y sólo lo arrebatan los que se hacen violencia (Mt 11,12). En definitiva, para salvarnos hemos de acomodar nuestra vida a la voluntad de Dios, recordando que no todo el que dice ¡Señor, Señor! entrará en el Reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos (Mt 7,21).




 

5.  LA SALVACION EXIGE ESFUERZO 721C5

1.  La puerta es estrecha. Todos los fieles aspiramos a la salvación eterna. No nos hacemos a la idea de una eternidad al margen de Dios y en constante sufrimiento. Pero no siempre estamos dispuestos a poner los medios para alcanzar ese triunfo definitivo al final de nuestra vida, porque el esfuerzo es costoso y ha de ser permanente. La Sagrada Escritura afirma que, a pesar de haber empezado a ser realidad ya en el mundo el reino de Dios, todos los males siguen presentes en él (enfermedades, miserias, muerte, dolor, limitaciones, imperfecciones, tentaciones, discordias...) Pero está asegurada la gloria eterna para todos aquellos que saben triunfar no dejándose arrastrar por los imperativos del mundo, el demonio y la carne.

Se trata de prepararse para la salvación con la ayuda de la gracia de Dios y nuestra generosa colaboración. La historia de mi salvación no es algo paralelo a mi vida, sino que es la misma vida la que tengo que santificar, y con la misma vida he de conseguir entrar en el cielo. ¿Es difícil? Digamos que todo depende del amor y del interés que tengamos. Lo que sí es cierto es que las cosas grandes necesitan corazones grandes capaces de ambicionar lo mejor sin pararse en cálculos egoístas. "Uno le preguntó: Señor, ¿serán muchos los que se salven? Jesús le contestó: ¡Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán" (Evangelio). La puerta  es estrecha, pero merece la pena humillarnos, mortificarnos, ya desde ahora, para poder entrar sin dificultades. Lo único importante en la vida es que el alma esté en gracia para poder entrar en el Reino de los Cielos en cualquier momento. "Yo os suplico -decía el cardenal Mercier a sus sacerdotes-, creed vosotros firmemente y predicad a vuestro pueblo que solamente las riquezas del alma importan... Decídselo con insistencia, con amor, a los niños de vuestro catecismo".

2.
Dejarnos ayudar. Indudablemente que en el proceso de salvación de cada persona lo que importa es Dios y el alma concreta. Pero Dios nos ha creado en familia y sociedad, nos ha dejado la Iglesia y nos ha dicho que nos amemos para estar unidos y ayudarnos. Algo elemental en mi vida de cristiano es estar convencido de que solos no podemos llegar muy lejos. "Hemos nacido para vivir en común: nuestra sociedad es una bóveda de piedras alzadas que se caerían si no se sujetasen entre sí" (Séneca).

San Pablo nos exhorta a dejarnos ayudar por Dios, y Dios suele actuar a través de nuestros hermanos los hombres: "Aceptad la corrección, porque Dios os trata como a hijos, pues ¿qué padre no corrige a sus hijos? Ningún castigo nos gusta cuando lo recibimos, sino que nos duele; pero después de pasar por él nos da como fruto una vida honrada y en paz" (2ª Lectura). Todo es para nuestro bien, y hemos de agradecer lo que nos ayuda a ser más santos.

3.
El camino de salvación. El camino de la salvación no es cómodo, pero sí es alegre; es para todos, pero muchos no quieren recorrerlo; tiene una meta grandiosa, pero hay quien se conforma con lo que le ofrece el mundo. El camino de la salvación supone: desprendimiento, templanza, mortificación, vigilancia permanente, orden en nuestra vida, frecuencia de sacramentos, fidelidad a la vocación, honradez, lealtad, dirección espiritual, constante presencia de Dios... El camino es duro, pero posible: "La ascética, de por sí, no está contra el hombre, contra su libertad o su vitalidad; sino que está ordenada al desarrollo de la personalidad, de tipo cristiano. Sí, puede ser difícil, como una gimnasia, como un servicio militar, un deporte, un entrenamiento para la virtud, para una virtud elevada, para hacer al hombre fuerte, austero e inclinado a la imitación de Cristo, al servicio del prójimo y la unión con Dios" (Pablo VI, alocución 14 de agosto de 1964).

6.  EL COMBATE CRISTIANO 721C6

1.  NECESIDAD DE LUCHAR. Sólo el Señor conoce el número de los que se salvan. Es claro y patente su anhelo de salvarnos a todos: <<Yo vendré para reunir a las naciones de toda lengua>> (primera lectura). No dice Jesucristo se son muchos o pocos los que se salvan. Al responder la pregunta hace una recomendación: <<Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán>> (Evangelio).

Algunos piensan que, si la puerta es estrecha no podrán salvarse muchos, y que se salvarán, por tanto, menos de los que se perderán. El Señor no dijo eso; por la puerta del Cielo se entra uno a uno, no en multitud, y uno a uno todos los hombres pueden pasar, si quieren, por una puerta estrecha.

Lo que nos dirige el Señor es una fuerte llamada de atención, para que olvidemos las exigencias del ser cristiano, y no abandonemos el empeño por convertirnos en <<otro Cristo>>, <<el mismo Cristo>>. Hemos de convencernos de que bastan unos actos externos de piedad -<<hemos bebido y comido contigo>>-, ni tampoco es suficiente conocer bien las palabras y las enseñanzas del Señor -<<y Tú has enseñado en nuestras plazas>>-, porque la mente, solo no arrastra consigo todo la persona hacia Dios.

2. LA AYUDA DEL SEÑOR. Si hemos de convertirnos en Cristo, si hemos de pasar por la puerta estrecha, nuestra vida ha de manifestarse en obras, en las obras que hizo Él. A veces nos puede invadir la tentación de que se nos exigen acciones aparatosas, <<extraordinarias>>. No, el Señor nos  habla de <<fortalecer las manos débiles, de robustecer las rodillas vacilantes, de caminar por una senda llana>> (segunda lectura): todos, hechos y acciones normales.

Contamos, además, con Su ayuda -<<sin Mi nada podéis hacer>>-, que nos ofrece, a veces directamente dándonos luces nuevas en la inteligencia y fortaleza en la voluntad; y en muchas otras ocasiones, a través del buen ejemplo que recibimos, la actuación heroica, humilde de un amigo, de un desconocido...

3. VENCER ERRORES Y DESANIMOS. La segunda lectura nos invita a recibir con buen ánimo las correcciones de Dios. Unas veces el orgullo, otras la poquedad de nuestra mente, la mayoría, la vergüenza de habernos equivocado, nos impiden entender que es el Señor quien nos corrigen, quien nos da la oportunidad de rectificar, de volver a comenzar. <<Quien bien te quiere te hará llorar>>. Cuando se hace cristianamente, con caridad, corregir es más difícil que ser corregido.

En la lucha llegan también momentos de desánimo, de desesperanza. No olvidemos de recurrir a la ayuda de la Madre de Dios: <<Por enfermos que estemos, por desesperado que parezca el estado de nuestra alma, queremos sanar. María nos adoptará por sus enfermos. Y como ninguna enfermedad espiritual es incurable aquí abajo, ni puede resistir ninguna al tratamiento de la todopoderosa Madre de Dios, Ella nos curará>> (TISSOT).

7.  UNA PUERTA ESTRECHA 721C7

1.  Primeros y últimos. Una pregunta crucial: "¿Señor, serán pocos los que se salven?" (Ev.). Interrogar sobre la propia salvación es plantear el tema en que nos jugamos la vida eterna. Cristo mira en su respuesta, en primer lugar, a Israel. El pueblo elegido es el primer llamado a participar en el Reino de Dios, pero muchos de sus miembros quedarán excluidos -por su culpa- mientras que multitudes "de oriente y de occidente, del norte y del sur" -de todas partes- alcanzarán el reino por su conversión y su fe en Cristo. De  ahí que "hay últimos que serán primeros y primeros que serán

últimos" (Ev.). Pero la respuesta del Señor también orienta la vida de todos los hombres de todos los tiempos. Nadie puede presumir de que se salvará por sus propias fuerzas -al margen de la gracia-o de que, haga lo que haga, cumpla o no los mandamientos, conseguirá la vida eterna. No basta pertenecer a la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, para lograr el Cielo. No es sufiente haber sido bautizado, haber hecho "la primera comunión" y "casarse por la Iglesia". Puede decirnos el Señor al final: "No sé quien sois" (Ev.).

2.  Ganarse el cielo. Dios quiere nuestra salvación. Él nos ha creado para la vida. Nos ha elevado a un fin sobrenatural que excede totalmente a toda expectativa, y nos da los medios sobrenaturales necesarios para alcanzar la meta. Nos ha creado para la Vida pero podemos empeñarnos en ir hacia la muerte. El Cielo es un don, si, pero hay que ganarlo. La felicidad eterna se labra en el tiempo de la vida terrena, que es tiempo de lucha y merecimiento. Podemos optar por Dios o podemos optar fuera de Dios; al final, lo conseguido, responderá a nuestra elección. Es el misterio de la libertad humana, don precioso que Dios nos ha otorgado para que nos decidamos por Él. Ante nosotros se abre un doble camino, uno es ancho y cómodo, sin exigencias, pero termina en un abismo; el otro es estrecho y empinado, requiere abnegación, pero acaba en el Cielo. Es preciso elegir, con todas sus consecuencias, y no ir por una vía intermedia que no se sabe a donde acabará.

3.  Esforzarse. El Señor aconseja: "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha"(Ev.). La voluntad de Dios es amable por ser la de un padre, el mejor de los padres, pero a veces es costosa, sobre todo para el que no pone amor en su cumplimiento. Es mucho más cómodo preferir el propio capricho y satisfacer todas las apetencia de la ambición, del orgullo, del egoísmo y de la sensualidad. Y a esto se puede unir el peligro de tranquilizarse pensando que Dios es misericordioso -cosa cierta-, y que, por ello, al final uno se salvará haga lo que haga; como si no fuera también infinitamente justo, razón por la que dará -exigencia de la justicia- a cada uno según merezcan sus obras. Estamos en el tiempo de la misericordia. Estamos en condiciones de rectificar, con la ayuda de la gracia, de los caminos torcidos. Ahora podemos acudir a la Penitencia, no nos escudemos en una misericordia a la que no nos acogemos. Que el Señor no tenga que decir al final: "no sé quienes sois"; es decir, me habéis ignorado.

***************
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Ciclo C: 722C

Ecl.3,17-21.29:       "en tus asuntos procede con humildad"

Hebr.12,18-19.22-24a: "vosotros os habéis acercado a...Jesús"

Luc.14,1.7-14:        "el que se enaltece será humillado"

Sal.67

Decreto sobre el Ecumenismo (Vat.II, UR.). 

1.  AMIGO, SUBE MAS ARRIBA 722C1

1.  Jesús va a comer en casa de un fariseo, y observa que los convidados se apresuran a escoger los primeros puestos. El Señor aprovecha la ocasión para dar unos consejos morales (no de simple urbanidad) a través de un ejemplo, una hipotética cena de bodas. "No te sientes en el puesto principal, no sea..., y, avergonzado, irás a ocupar el último puesto". Antes bien, voluntariamente, "vete a sentarte en el último puesto, para que cuando venga el que te convidó te diga: Amigo, sube más arriba. Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales". Hasta aquí el consejo parece simplemente humano: el hombre, dominado por su vanidad, queda en ridículo, y el humilde es alabado por todos.

Pero la intención moral es más profunda. Lo que sigue relaciona la enseñanza con la salvación y la gracia: "El que se enaltece, será humillado; y el que se humilla...". Además, la "boda" es siempre símbolo del reino de Dios. Y completa la idea de no buscar compensaciones terrenas, sino el premio eterno: "No invites... a los vecinos ricos..., porque quedarás pagado". Haz aquí todo el bien que puedas, sin buscar recompensas, y "te pagarán cuando resuciten los justos".

Humildad en las relaciones con Dios y con los hombres: "En tus asuntos procede con humildad y te querrán más que al hombre generoso. Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de Dios" (1ª lect.).

2.
Si trasladamos la enseñanza al momento actual de la Iglesia, podremos observar dos actitudes contrarias, aunque igualmente erróneas:

a)
Los que en la Iglesia-institución o en sus relaciones con Dios son conscientes de su valía, y les domina la ambición personal. Procuran conservar los primeros puestos, o suplantar a quienes los detentan: ser veletas doradas, estar en el candelero; tienen alma de definidores; son partidarios del privilegio y del monopolio; están dispuestos, incluso, a formar su propia escuela o capilla. A éstos, el Señor les anuncia el fracaso.

b)
Otros son tan "humildes" que luchan por "conservar" a toda costa el último puesto. Son cómodos, perezosos, abandonados, conformistas: huyen de toda complicación, aunque sea el mismo Cristo quien les invite a subir.

3.
Ambos extremos son malos. El Señor nos dice que no merecemos los primeros lugares: seamos humildes. Pero Dios prepara casa a los desvalidos" (Sal. resp.), y nos invita: "Amigo, sube más arriba", supérate, quiero que seas santo. Dejémonos llevar: "los que son movidos por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios" (Rom 8, 14). Respondamos a la invitación. "Os habéis acercado al monte Sión..., a la congregación de los primogénitos..., a las almas de los justos... y al Mediador Jesús" (2ª lect.).

La invitación a subir no es un honor: toda ascensión es costosa. Es para amar más, servir, ser más útil a la Iglesia; en la vida espiritual, en el trabajo, en el apostolado. Sé humilde, pero no conformista: Cristo no alabó nunca al siervo malo y haragán.

2.  HUMILDAD Y SENCILLEZ 722C2

1.  Las palabras del libro del Eclesiástico marcan la línea de todas las lecturas y del salmo responsorial de hoy. Hay un principio que conviene recordar al leer la Sagrada Escritura y al comentarla. El Autor principal de la Sagrada Escritura es Dios, que se vale de instrumentos humanos los cuales son autores también de los libros sagrados, pero permaneciendo bajo el influjo directo divino mediante la inspiración bíblica. Por ello, a pesar de los diferentes estilos y épocas en que fueron redactados los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, en todos ellos hay una unidad de contenido. Se da evidentemente un avance, desde lo menos claro a la máxima luz que son las palabras de Cristo, Verbo encarnado. Esa unidad viene de Dios, que es Suma Verdad (Ciencia perfecta de Sí y de todo cuanto procede de Sí por Creación) y Veraz en grado sumo. En Dios no cabe, pues, ni contradicción, ni error: sólo podemos hablar de su condescendencia que le lleva a revelar las verdades salvíficas acomodándose en cada momento a la capacidad del pueblo, como un buen maestro enseña lo mismo a un niño, a un adolescente, a un adulto de un modo cada vez más profundo y claro.

2.
"Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de Dios". Dios tiene derecho a pedirnos que nos pongamos en nuestro verdadero sitio cuando nos dirigimos a Él y cuando tratamos a nuestros hermanos. Esta virtud de estar, de "andar", en la verdad es lo que se llama humildad. Lo contrario es la soberbia: creernos con una estatura distinta a la que realmente tenemos y actuar de un modo falso. El Señor constantemente manifiesta su disgusto cuando nos olvidamos de lo que somos: criaturas, hijos, creados de la nada, recreados -en cierto modo. por la gracia sin méritos previos, fuera de los de Cristo. Y al contrario, Dios revela su complacencia por la actitud humilde -verdadera- de sus hijos: "Padre de huérfanos, protector de viudas, Dios vive en su santa morada, Dios prepara a los desvalidos, libera a los cautivos y los enriquece". Estas palabras -como tantas otras semejantes en el Antiguo Testamento- se refieren más a la condición interior del corazón que a la condición social, que no deja de ser una circunstancia periférica de la persona.

3.
Jesús, que es el Modelo, el Autor y el Consumador de la santidad, nos dice: "Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón". Y en una parábola sencilla -acomodándose a la imaginación de quienes le escuchaban- pone el ejemplo del banquete en que un invitado, "por salirse de su sitio", hace el ridículo ante todos. La enseñanza de Jesús es clara: "Todo el que se ensalce será humillado; y el que se humilla será enaltecido". Cuánta paz habrá en nuestra vida si sabemos aceptar nuestras limitaciones, no pretendiendo ser más de lo que somos, buscando por encima de todo la gloria de Dios y el servicio a nuestros hermanos. Entonces se da la paradoja de que Dios se vuelca sobre la criatura y la engrandece con su gracia.

3.  EL QUE SE HUMILLA SERA ENSALZADO 722C3

1.  La virtud de la humildad. La humildad es una virtud eminentemente cristiana. Esta virtud es raíz y fuente de otras muchas que hacen al hombre más semejante a Dios. Desde la creación del mundo el Señor ha marcado al hombre con un precepto fundamental: Ser humilde. Adán y Eva pecaron por soberbia, pues querían ser como dioses. La historia de los pecados de los hombres está tejida por una constante falta de humildad. Por eso Dios, en el proceso de salvación de la humanidad, va buscando a los sencillos de corazón para apoyarse en ellos.

La humildad y cuanto ella representa en el Antiguo Testamento es recogida en el Nuevo Testamento, especialmente en el evangelio de la infancia del Señor de Lc.; todos queda ilustrado en Jesús, que dice de sí mismo: "Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas" (Mt 11,29).

La humildad de Cristo se manifiesta en la encarnación, en su servicio a los hombres ("No he venido a ser servido, sino a servir"), y en su muerte ("Y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte, y muerte de Cruz").

2.
Cualidades de la humildad. La humildad es condición previa para entrar en el Reino de Dios: "Yo os aseguro: Si no cambiáis y os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos. Así, pues, quien se haga pequeño como este niño, ese es el mayor en el Reino de los Cielos" (Mt 18,3-4). Exige voluntad de servicio: "Entonces se sentó, llamó a los doce y les dijo: -Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos-" (Mc 9,35). Este servicio, que es consecuencia de la humildad, debe prestarse sin intenciones egoístas, sin buscar compensaciones. Ya que en Cristo, según San Pablo, se ha manifestado la humildad de Dios, los cristianos deben a su vez hacerla realidad en sus vidas: en el reconocimiento de la gracia de Dios (Rm 12,3: "En virtud de la gracia que me ha sido dada, os digo a cada uno de entre vosotros: No os estiméis más de lo que conviene; tened más bien una sobria estima según la medida de la fe que os otorgó Dios a cada cual"); en los esfuerzos por guardar la unidad dentro de la misma comunidad de fe (Flp 2,3-4: "No hagáis cosa alguna por espíritu de rivalidad o vanagloria, antes llevados de la humildad tened a los demás por superiores a vosotros, preocupándoos no sólo de vuestras cosas, sino también de las cosas de los demás"); en el deponer toda actitud de autosuficiencia (Rm 12,16: "Tened un mismo sentir entre vosotros; sin apetecer grandezas; atraídos más bien por lo humilde; no seáis sabios a vuestros propios ojos").

3.
La humildad es la verdad. La humildad no consiste en un voluntario desprecio de sí mismo, sino en la aceptación de la propia realidad delante de Dios y de los hombres. Tenemos que reconocer los dones que hemos recibido de Dios, y que nos elevan a una dignidad extraordinaria: la de hijos de Dios. "Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de Dios; porque es grande la misericordia de Dios y revela sus secretos a los humildes" (1ª Lectura).

Ser humildes es estar en la verdad de Dios: "Una vez estaba yo considerando por qué razón era Nuestro Señor tan amigo de esta virtud de la humildad y púsoseme delante, a mi parecer sin considerarlo, sino de presto, esto: Que es porque Dios es Suma Verdad y la humildad es andar en verdad, que lo es muy grande no tener cosa buena de nosotros, sino miseria y no ser nada; y quien esto no entiende anda en mentira. Quien más lo entiende agrada más a la Suma Verdad, porque anda en ella" (Santa Teresa, Moradas).

4.  EN EL ULTIMO LUGAR 722C4

1.  Estar en su sitio. La liturgia de la palabra de este día encierra distintas enseñanzas en torno a la virtud de la humildad. Detengámonos, en primer lugar, a considerar la advertencia de Jesús al ver, en la casa del fariseo que le había invitado a comer, cómo los convidados buscaban los primeros puestos, seguramente con gesto apresurado y egoísta, que intentarían quizá disimular. No te sientes en el puesto principal -dice el Señor- no sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y vendrá el que os convidó a ti y al otro, y te dirá: Cédele el puesto a éste. Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto (Ev.). La falta de humildad nos lleva frecuentemente a creernos el centro de atención de lo que nos rodea, a considerarnos imprescindibles; pensamos que los demás están en la vida con la única finalidad de servirnos. Nuestra ambición y nuestro egoísmo nos ciegan; y así no sólo atropellamos a los demás, sino que con frecuencia caemos en el ridículo. "Sin una actitud humilde no es posible ser eficaces allí donde nos encontremos. Una persona con grandes talentos, si no está en su sitio, anula su posible eficacia y dificulta la de los demás. Habría que sacarla de allí y ponerla en el último lugar; al menos, allí no sería un estorbo" (F. Fernández Carvajal, El Evangelio de San Lucas, p.254).

2.
Humillarse, andar en verdad. En segundo lugar, Jesucristo nos anima a humillarnos, porque todo el que se enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido. (Ev.). Palabras semejantes son las que hemos escuchado en la primera lectura: Hazte pequeño... y alcanzarás el favor de Dios; porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus secretos a los humildes. Todos tenemos muy experimentado que, si hace falta, ante los demás estamos dispuestos a reconocer nuestra poca valía, con una expresión de modestia que no siempre es cierta; y la prueba es que, si bien personalmente somos capaces de humillarnos, llevamos muy mal, en cambio, la humillación que nos viene de fuera. Cuando ocurre eso es porque no hemos entendido la humildad. El Papa enseña que "la humildad es rechazo de las apariencias y de la superficialidad; es la expresión de la profundidad del espíritu humano; es condición de su grandeza. Nos lo recuerda también San Agustín, que en un sermón dice así: ¿Quieres ser grande? Comienza por lo pequeño. ¿Piensas construir un gran edificio que se eleva mucho? Piensa antes en el fundamento de la humildad" (Juan Pablo II, Angelus, 4-III-79.-DP-78).

3.
No buscar recompensa. Si reconocemos que no debemos ambicionar los primeros puestos, destacar y sobresalir, si valoramos la necesidad de hacernos pequeños, es porque nos damos cuenta de que todo lo bueno que hay en nosotros lo ha puesto Dios. Y en nuestra vida nos moveremos con el afán de agradecer a Dios sus dones. Sólo el humilde es generoso, capaz de dar y de darse, sin esperar recompensa humana: esa es la tercera enseñanza del evangelio de hoy: no buscar que los hombres nos paguen el bien que podamos hacerles. Porque no debemos actuar buscando la alabanza ajena, sino el premio eterno, que os dará Dios.

5.  LA HUMILDAD EN LA VIDA ORDINARIA 722C5

1.  PIEDAD Y VIDA. Es en la vida corriente entre los hombres donde el cristiano ha de convertir en realidad la <<nueva vida>> que recibe en Cristo. En el trabajo y en el vivir diario se han de enraizar y desarrollar los preceptos y las enseñanzas del Señor, para que nunca queden reducidos a una mera práctica externa o al cumplimiento de unas normas de piedad, más o menos complicadas. Si no van unidas a una conversión de vida, esas prácticas solamente servirán, si acaso, para alimentar ese falso temor del pueblo judío ante el monte santo, porque <<no podían sufrir lo que se les intimaba>> (segunda lectura). El cumplimiento externo, por muy riguroso que sea, aun de las prácticas más sublimes, no convierte al hombre en cristiano, no le dan la <<vida>>.

2. NECESIDAD DE LA HUMILDAD. Para que esta nueva vida llegue a desarrollarse, es necesaria la humildad, virtud que nos hace entender que somos criaturas, que dependemos del Creador, y que hemos de aceptar las limitaciones y los dones que recibimos de Dios, bien convencidos de que Dios, como Padre nuestro, nos ha concedido todo lo que necesitamos para ser santos y llegar al Cielo.

El Señor, ante los invitados a unas bodas que los primeros puestos en el convite, recuerda la necesidad de ser humildes: <<Cualquiera que se ensalza será humillado; y quien se humilla será ensalzado>>. El se humilló viniendo a habitar entre nosotros, y nos ha indicado: <<Aprended de Mi, que soy manso y humilde de corazón>>. ¿Quién es el humilde de corazón?

El que sabe participar en la alegrías de los demás; quien lucha para vencer el malhumor y sonreír; el que desea ser útil a quienes le rodean, enseñándoles, animándoles, dándoles un buen consejo, acompañándoles en su soledad; quien se olvida de los agravios y ofensas, y perdona de todo corazón; el que recibe con alegría y agradecimiento los beneficios del prójimo; ...Si vivimos así estamos aprendiendo de Cristo a ser verdadermanete humildes de corazón.

3. FRUTOS DE LA HUMILDAD. La humildad en la vida ordinaria llevará a cumplir fielmente los deberes del trabajo que se realiza: <<La primera nota de la humildad es la fidelidad a las obligaciones de la vida corriente, a través de las cuales obtiene la benevolencia de Dios y fortalece los vínculos de la vida social>> (PSEUDO-PROSPERO DE AQUITANIA).

Ser humilde es saber cumplir con el deber, cualquier que sea, huyendo del engreimiento, de la falsa apariencia e hipocresía; es hacer las cosas no por cálculo y buscando el agradecimiento y la recompensa, sino convirtiendo todo en servicio; ser humilde es superar las normales dificultades de la vida, y procurar vivir la concordia y la paz con todos.

Y en el cristiano, como en Santa María, la alegría es fruto de la humildad: <<Mirad a María. Jamás criatura alguna se ha entregado con más humildad a los designios de Dios. La humildad de la esclava del Señor, es el motivo de que la invoquemos como causa de nuestra alegría>> (Amigos de Dios, 109).

6.  "EL QUE SE HUMILLA" 722C6

1.  Nuestra poquedad. Toma el Señor como motivo la conducta de unos invitados para aleccionarnos sobre la humildad. No pretende, como es lógico, ofrecernos una norma para obrar con cuquería en la vida social. Desea decirnos que, si somos humildes, si sabemos ocupar el lugar que verdaderamente nos corresponde en todo momento, Él nos premiará al final con la gloria del Cielo; mientras que los que se ha dedicado a cultivar su soberbia, acabarán confundidos ante la Verdad infinita. Ser humildes es ser verdaderos, reconocer la propia poquedad ("andar en verdad", diría Santa Teresa). Logramos esta convicción por referencia a Dios, no tanto por compararnos con los demás. Cuando nos vemos ante Él -el Creador, infinito en todo, y nosotros simples criaturas- caemos en la cuenta de nuestra nada, de nuestra insignificancia. Dios es la verdadera medida de nuestra realidad de hombres. En el orden natural, polvo de la tierra. La vida pende de un hilo que puede cortarse en cualquier momento, para volver de nuevo a la tierra.

2.  En el terreno sobrenatural. Sobre todo aquí descubrimos nuestra nada: "Sin mí no podéis nada" (Jn.15,5). Sobre esta idea vuelve a menudo San Pablo: "Por la gracia de Dios soy lo que soy" (1 Cor.15,10). Para cometer un pecado nos bastamos nosotros mismos, pero para evitarlo necesitamos la ayuda de la gracia. Y para practicar cualquier bien de orden sobrenatural, para ejecutar lo que es recto y justo a los ojos de Dios, nos es imprescindible la gracia. "No podemos pensar absolutamente nada por nosotros mismos, nuestra suficiencia viene de Dios" (2 Cor.3,5). Ni siquiera somos capaces de desear el bien sobrenatural: "Dios es quien nos da el querer" (Fil.2,13). El primer impulso, la primera incitación, el comienzo de todo buen deseo y de todo buen acto, no procede de nosotros; viene sólo de Dios, es obra de la gracia, de su misericordia. Por eso: "¿Qué tienes tú que no hayas recibido?" (1 Cor.4,7). Dios nos da la voluntad y la realidad del acto en todo nuestro obrar sobrenatural. "Por la gracia de Dios soy lo que soy".

3.  Apoyarse en Dios. Nos conviene apoyarnos en la gracia divina: "si el Señor no edifica la casa, es inútil que se afanen los que la construyen" (Sal.126, 1); será estéril todo esfuerzo si no contamos con Dios. De ahí que debamos pedirle que nos ayude a ser humildes, a reconocer nuestra realidad e simples criaturas en total dependencia del Creador, en lo natural y en lo sobrenatural. "El que se humilla será exaltado"; aquí está el secreto de la verdadera piedad, aquí la gran fuerza de las almas santas: su oración y su abandono a la voluntad divina, que les han hecho capaces de pasar por encima de obstáculos que parecían humanamente insuperables. El hecho de no fiarse de ellos mismos les llevaba apoyarse más en quien es fortaleza y seguridad. La consecuencia de su debilidad -la humildad- era causa de su vigor. "Hazte pequeño en las grandezas humanas", recomienda el Espíritu Santo, "y alcanzarás el favor de Dios" (1ª lect.). La gracia divina es fecunda en los sencillos; los soberbios no saben aprovecharla. Nos es fácil pensar en Santa María (cfr. Lc.1,49).

***************

723 XXIII DOMINGO

Ciclo C: 723C

  Sab.9,13-18:     "aprenderán lo que te agrada"

  Fil.9b-10.12-17: "recíbelo a él como a mí mismo"

  Luc.14,25-33:    "se sienta primero a calcular..."

Las Virtudes (CDC. lecc.35).

1.  PROGRAMA PARA EL DISCIPULO 723C1

1.  Jesús se vuelve a sus acompañantes y les dice: "Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a su madre... El que no renuncia a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío". Lenguaje semítico que, en definitiva, muestra unas duras exigencias que sólo un Dios puede hacer.

2.
Renuncia.- No puede renunciarse a todo: cuerpo, espíritu, cualidades... Pero el Señor pide a sus seguidores que posponga todo a su empresa; exige una radical independencia y desapego final respecto a las cosas creadas. Esa independencia no es indiferencia ante el mundo (Ecclesiam suam), pues el cristiano debe interesarse por las criaturas de Dios, a quienes le liga su vocación terrena. Tal independencia es disponibilidad amorosa, libertad para seguir a Cristo: dependencia absoluta de Dios, independencia y libertad -interna y externa- de lo que no es Dios.

Por nuestra vocación general de cristianos debemos aceptar una existencia sobrenatural, una visión del mundo y de la vida, una moral evangélica. Aceptar eso es renunciar -dolorosamente a veces- a muchas cosas: al pecado mortal, al venial deliberado, etc.; y amar a Dios sobre todas las cosas.

Pero cada vocación específica tiene también sus peculiares renuncias. Unos dejarán hogar, familia, bienes; otros vivirán en el mundo sin abandonar esas cosas, pero sin anteponerlas a Dios; antes bien, sirviéndole en ellas. También esta vocación supone múltiples y sucesivas renuncias, que varían según las personas y circunstancias de cada momento: lo importante es que nunca dejemos de poner a Dios por encima de todo, que estemos dispuestos a cuantas renuncias se ofrezcan al paso de nuestra vida.

La renuncia tiene un carácter positivo. Con ella, cada día respondemos mejor a la idea que el Señor tiene de nosotros y de nuestra existencia. El es el artista que va quitando del mármol lo que sobra para formar una imagen perfecta, que de antemano nos es desconocida: ¿Qué hombre conoce el designio de Dios, quién comprende lo que Dios quiere? (1ª lect.).

3.
Cruz.- "Quien no lleve su cruz detrás de mí no puede ser discípulo mío." El que llevó su cruz por nosotros nos invita a seguirle. Y el Apóstol lo hace con gozo: "Yo, Pablo, anciano y prisionero por Cristo Jesús... en esta prisión que sufro por el Evangelio" (2ª lect.).

La cruz de Cristo es, en primer lugar, el modo de cumplir fielmente nuestros propios deberes. En segundo lugar, es un contrapeso, un control de esas malas inclinaciones que los hombres de toda época han detectado en la naturaleza humana, y que nosotros sabemos consecuencia del pecado original. En tercer lugar, es una expresión de penitencia por los pecados cometidos.

Nada más lejos del Cristianismo que la afición al dolor. Sólo puede comprenderlo quien ama intensamente. Nosotros lo aceptamos por amor a Dios, por seguir a Cristo y para que nuestras vidas sean fecundas.

2.  LIBERARNOS DEL EGOISMO 723C2

1.  La Carta de San Pablo a Filemón que hoy leemos es de una actualidad vivísima. A través de las palabras del Apóstol podemos ahondar mucho en lo que significa la fe cristiana en su relación con la llamadas "estructuras sociales". Por influencias de pensamientos ajenos a lo que la fe nos enseña, algunos han caído en una trampa ingenua. Por querer ignorar la realidad del pecado original y sus consecuencias en el corazón del hombre, se ha pretendido reducir la causa de todos los males (abusos, prepotencias, violencia, engaños) que afligen a la sociedad a un problema de "estructuras". Si se cambian "las estructuras" (expresión vaguísima) automáticamente el hombre se hace bueno y es feliz. No cabe duda que una organización de la sociedad no conforme a la ley natural induce a la corrupción de las personas, pero podemos caer en un engaño colectivo si se hace sólo hincapié en la denuncia de los defectos de planteamiento de la sociedad, escamoteando el verdadero problema, que consiste en la necesidad de la reforma interior, mediante la gracia, la formación de la conciencia y la lucha interior contra el desorden que está anidado en el corazón humano.

2.
San Pablo es un Apóstol de Cristo y dedica su vida entera a difundir el Evangelio en una sociedad pagana, en la que se dan patentes defectos de organización social. Quizá la mayor injusticia social que se daba entonces era la institución de la esclavitud, muy extendida y a la que pertenecían millones de hombres. Pero el Apóstol, imitando el ejemplo de Cristo, no se dedica (otros lo harán) a denunciar una "estructura" social y a proponer "modelos de una nueva estructura" en nombre de Cristo. Con ello no elude el problema, sino que va más al fondo. Onésimo era un esclavo fugitivo, fuera, por tanto, de la ley, que se convirtió al cristianismo. Su amo, Filemón, también se ha hecho cristiano. Pablo quiere que Onésimo se quede a trabajar apostólicamente con él, pero, en un gesto de suma delicadeza le reenvía a su antiguo amo con la Carta que hoy leemos, pidiéndole -no exigiendo- que se lo devuelva libre. Hay, pues, un respeto al orden establecido y, al mismo tiempo, apela a un "nuevo orden interior" que, con el tiempo, acabará por reflejarse en la abolición de la esclavitud: "Te lo envío como algo de mis entrañas. Me hubiera gustado retenerlo junto a mí... pero no he querido retenerlo sin contar contigo: así me harás el favor no a la fuerza, sino con toda libertad. Quizá se apartó de ti para que le recobres ahora para siempre, y no como esclavo, sino mucho mejor: como hermano querido".

3.
San Pablo es fiel a la entraña del mensaje evangélico. Su actuación es continuación de la de Cristo (como en el caso de los demás Apóstoles). Jesús, en el Evangelio de hoy, nos habla de una liberación del corazón, a partir del egoísmo del pecado, que es mucho más profunda (y a la larga más eficaz, incluso en el orden social) que las "liberaciones" a nivel de "estructuras" que predican los profetas del marxismo -más o menos encubierto- con ignorancia de la persona, la libertad, el pecado original, la necesidad de la gracia y de la relativa perfección que se puede alcanzar aquí en la tierra insuficiente y pobrísima en comparación con el destino eterno que Dios nos tiene preparado: "Si alguno se  viene conmigo y no pospone a su padre y a su madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío."

3.  DISCIPULOS DEL SEÑOR 723C3

1.  Para ser su discípulo. Todos estamos llamados a ser discípulos del Señor. Los cristianos, desde el momento del bautismo, entramos a formar parte de la escuela del Maestro. Pero el Señor, a la hora de escoger, pone condiciones: Dios ha de ocupar en nuestras vidas el primer lugar: "Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío" (Evangelio). Es evidente que no se trata de despreciar a nadie y desentendernos de los nuestros, sino de colocarlos en un lugar posterior a Cristo. El primer mandamiento nos dice: "Amarás a Dios sobre todas las cosas", y sobre todas las cosas, aun las más queridas, tenemos que colocar a Dios en nuestra vida. El egoísmo y la mentalidad estrecha no son buenos consejeros a la hora de elegir y de actuar en cristiano. Dios llama, Dios tiene derecho a poner condiciones a la respuesta, y muchos no entienden que haya que dejar personas y cosas para seguirle por el camino: "Hay algunos que están persuadidos de que el Señor no puede escoger a quien quiera sin pedirles permiso a ellos, para elegir a otros, y de que el hombre no es capaz para tener la más plena libertad, para responder que sí al Amor o para rechazarlo. La vida sobrenatural de cada alma es algo secundario para los que discurren de esa manera; piensan que merece prestarle atención, pero después que estén satisfechas las pequeñas comodidades. Si así fuera, ¿qué quedaría del cristianismo?" (Es Cristo que pasa, n.33).

El Señor pide ser el primero y tenemos el deber y la necesidad de dejarle ocupar un lugar de honor en nuestras vidas.

2.
Seguirle con la cruz. La cruz de Jesús es signo del seguimiento y pone delante de cada uno la pregunta decisiva: ¿Estamos dispuestos a responder a Dios que sí con todas sus consecuencias? El estar con Jesucristo consiste, más que en palabras bonitas y edificantes, en cargar con el peso de nuestras responsabilidades y saber aceptar las contrariedades de la vida y las molestias que nos pueda suponer el servicio a los demás. Tal actitud parece, frecuentemente, necia; en todo caso no es grandiosa ni vistosa, antes bien puede hacerse desagradable y humillante. Pero para el que tiene fe la cruz es fuerza de Dios: "Pues el mensaje de la cruz es una necedad para los que se pierden; mas para los que se salvan -para nosotros- es fuerza de Dios" (1 Co 1,18).

El cristiano sabe que puede gloriarse en la cruz de Cristo: "En cuanto a mí, ¡Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo!, por el cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo" (Gal 6,14). La cruz es nuestra victoria y nuestra alegría; por eso comprendemos muy bien las palabras de Cristo: "Quien no lleve su cruz detrás de mí, no puede ser discípulo mío" (Evangelio).

3.
Con la ayuda del Espíritu.  No es fácil entender los caminos del Señor si nuestro único consejero es el cuerpo. Tendemos a rechazar todo aquello que nos hace sufrir. "¿Qué hombre conoce los designios de Dios, quién comprende lo que Dios quiere? Los pensamientos de los mortales son mezquinos y nuestros razonamientos son falibles, porque el cuerpo mortal es lastre del alma y la tienda terrestre abruma la mente que medita" (1ª Lectura). Sólo con la ayuda del Espíritu Santo, que nos concede el don de la sabiduría, podemos comprender la Voluntad de Dios, que siempre perseguirá nuestra santificación: "¿Pues quién rastreará las cosas del cielo, quién conocerá tu designio si tú no le das sabiduría enviando tu Santo Espíritu desde el cielo?" (Ibídem).

Para ser discípulos del Señor tenemos que solicitar su ayuda, y así comprenderemos lo que esta vocación exige y promete.

4.  LA VOCACION PERSONAL DEL CRISTIANO 723C4

1.  DIOS ESCOGE A TODOS. El señor está hablando a muchos discípulos; sus palabras van dirigidas a todos, no solamente a unos cuantos privilegiados. Dios escoge a todos los hombres, para cada uno tiene un <<plan>>, un <<proyecto de vida>>, dentro de la obra de la creación, de la redención y de la santificación del mundo. Nadie queda excluido, porque nadie viene a la existencia sin el explícito querer de Dios. <<Para Dios, y ante Dios, cada hombre es siempre único e irrepetible; eternamente pensado y eternamente escogido; llamado y nombrado con su propio nombre>> (JUAN PABLO II).

El Señor no quiere imponernos ese <<proyecto de vida>>, esa <<vocación personal>> no obstante hayamos nacido con ella, porque no nos trata nunca como esclavos, sino como hombres libres, hijos suyos queridísimos.

2. REALIZAR EL PLAN DE DIOS. No basta descubrir el plan de Dios; hemos de llevarlo a la práctica. Si resulta difícil descubrir el designio de Dios, también encierra una cierta dificultad el vivirlo. El hombre se tiene que hacer según el Espíritu de Dios. A esa lucha nos invita el Evangelio. No es una lucha que tiene un fin negativo: renunciar. Considerado así, el combatir del cristiano sería una deformación, una visión negativa de los planes divinos, una visión muy pobre de Dios.

Cuando el Señor nos invita a posponer algo, a renunciar a algún bien, nos está recordando el verdadero sentido de nuestra vida, nos está animando para que no nos quedemos a mitad de camino. Hoy nos lo recuerda con ejemplos y palabras gráficas y fuertes: <<Quien no pospone a su padre, a su madre...>>; <<Quien no lleve su cruz detrás de Mí...>>;<<El que no renuncia a todos sus bienes...

3. EL SENTIDO DE LAS RENUNCIAS. Incluso el afecto natural y el agradecimiento filial a nuestros padres, que nunca colmaremos del todo, pueden impedirnos ver los planes de Dios. Para esos casos, se <<nos recomienda no dejarnos llevar del falso respeto hacia las personas queridas, si ponen obstáculos a la salvación, son un obstáculo a nuestra fe, o un impedimento para la esperanza de la vida celeste>> (CLEMENTE DE ALEJANDRIA). Los bienes terrenales: títulos, riquezas, prestigio, etc., pueden obcecar la mente. No hemos de apegarnos a ellos, para no acabar, como previene San Juan de la Cruz, dejando <<a Dios del todo, no curando de cumplir su ley por no faltar a las cosas y bienes del mundo, cayendo en pecados mortales por codicia>>.

Hemos de renunciar a cosas que consideramos bienes y que en realidad no lo son. ¿No decimos de un padre que abandona mujer e hijos, para conquistar un puesto de relieve en una empresa, que es un mal padre?

Con ese espíritu de desasimiento, descubriremos que cualquier renuncia que nos exija la <<vocación personal>>, con la que Dios nos ha criado, se convierte en una afirmación gozosa que crea en nuestra alma un <<verdadero deseo de Dios>> (antífona de comunión).

5.  EL SENTIDO DEL PECADO 723C5

1.  Reconocernos pecadores. El pasaje del evangelio que hemos leído hoy nos dice que Jesús se vuelve a las gentes que le seguían y les plantea las condiciones para seguirle de verdad, condiciones que pueden resumirse en llevar la cruz detrás de Jesús, en renunciar a todos los bienes por amor de Dios. Nosotros también seguimos a Cristo, nos decimos discípulos suyos. Y hemos de vivir esa exigencia clara que el Señor nos plantea: es decir, hemos de cargar con la cruz, porque El llevó también la cruz por nosotros, para redimirnos de nuestros pecados; hemos de renunciar a todo lo que nos aparte de El, que es básicamente el pecado. Es muy importante, por eso, que en primer lugar nos reconozcamos pecadores. El mayor riesgo que tenemos es el de perder ese sentido del pecado, el de no valorar, o pasar fácilmente por alto, nuestras ofensas a Dios, quitándoles importancia. Por eso le pedimos ahora al Señor que ilumine nuestras mentes y nuestros corazones para reconocer humildemente nuestros pecados.

2.
Carácter voluntario del pecado. Para que haya ese reconocimiento de nuestros pecados, es necesario tener presente que en nosotros existe siempre esa triste, pero real capacidad de apartarnos de Dios voluntaria y conscientemente. Ahí reside precisamente la naturaleza del pecado: una acción personal cuya maldad consiste en ser ofensa a Dios. No podemos dejarnos engañar por planteamientos superficiales -aunque puedan parecer profundos- que intentan quitar responsabilidad al hombre ante la realidad del pecado. Nuestra conciencia nos advierte claramente cuándo actuamos de acuerdo con el querer de Dios y cuándo vamos contra esa Voluntad divina. Así que cada uno de nosotros es y se sabe personalmente responsable de todo lo que hace consciente, voluntaria y libremente; de modo que sólo la voluntad puede dar entrada al pecado en nuestra alma.

3.
Arrepentimiento y perdón de Dios. Dios no se cansa de perdonarnos, si acudimos a El reconociendo sinceramente nuestras faltas. Precisamente el perdón de Dios se nos garantiza -por la bondad divina- siempre que nos arrepintamos. Y para que surja en nosotros ese arrepentimiento, es necesario reconocer que hemos ofendido a Dios. Pidamos ahora al Señor que nos alcance humildad para ver las propias miserias, porque así nos abrimos a ese perdón de Dios. Sólo así serán rectos los caminos de los terrestres, los hombres aprenderán lo que te agrada; y se salvarán con la sabiduría los que te agradan, Señor, desde el principio (1.ª lect.). Sólo así podremos seguir a Cristo, soltando el lastre de nuestros pecados, mediante ese reconocimiento sincero y humilde de nuestra naturaleza pecadora y mediante la apertura al perdón de Dios, por el arrepentimiento.

6.  CONDICIONES. 723C6

1.  Dios, lo primero. Se nos habla de posponer padre, madre, hijos, hermanos -todo-, para ser de verdad discípulos de Jesús. En algunas versiones la traducción es más fuerte odiar. El sentido de las palabras de Cristo es claro, no se trata de odiar a nadie, porque Él nos ha enseñado a amar a los enemigos, a hacer el bien a quienes nos aborrecen y a orar por quienes nos calumnian (cfr. Mt. 5,44). Más aún, el cuarto mandamiento nos lleva a amar y reverenciar de modo particular a nuestros padres, a tener mayor caridad, en general, con quienes nos unen lazos de parentesco. Quiere decirnos el Señor, sin embargo, que cualquier amor, cualquier atadura que nos dificultase andar en pos de Él, sería absolutamente rechazable. Dios es lo primero y nuestro amor a Él debe estar por encima de cualquier otros afecto. Más todavía, nuestro amor siempre conviene que sea sobrenatural, que se dirija a Dios y, por Él, a las criaturas.

2.  Coger la cruz. Una nueva condición: "Quien no lleva

la cruz detrás de mí, no puede ser discípulo mío" (Ev.). Se nos pide todo: llevar la cruz, renuncia, sacrificio. El dolor es un misterio, pero Jesús es "la luz del mundo" (Jn.9,5), y nos ilumina el entendimiento para tantas cosas... "El misterio del hombre sólo se esclarece realmente en el misterio del Verbo Encarnado (...) Por Cristo y en Cristo se ilumina el misterio del dolor y de la muerte, que fuera del Evangelio nos envuelve en absoluta oscuridad" (Gaudium et Spes, 22). Jesucristo ha hecho del dolor, de la humillación y de la muerte, instrumentos de redención. Por eso todo sacrificio de los miembros de su cuerpo místico, unido al sacrificio del Calvario -¡especialmente en el misa!-, se convierte en corredención, en ganancia para la aplicación de los méritos de la muerte salvadora del Señor. Hay un sufrimiento por la Iglesia que nos corresponde poner a todos los cristianos (Col,1,24). Los sufrimientos del cristiano son como llagas del Crucificado, siempre abiertas.

3.  Visión sobrenatural. La cruz que hemos de llevar en pos del Señor -Él llevó una más pesada por nosotros- está hecha de bastantes contrariedades. Pueden ser los sufrimientos que nos producen los acontecimientos o las personas: un accidente, una quiebra económica, la enfermedad, las limitaciones de la edad, críticas, incomprensiones, disgustos, etc. A veces, quizá, nos revelamos ante estas adversidades. Deberíamos entonces considerar aquello del libro de la sabiduría" ¿Qué hombre conoce el designio de Dios, quien comprende lo que Dios quiere? (1ª lect.). No somos capaces de entender los planes divinos con nuestra pequeña inteligencia; nos faltan datos para valorar por qué Dios permite esta o aquella desgracia. Pero consideramos que Él sabe más -mucho más- que nosotros, y que siempre saca de los males, bienes; aunque nosotros no podamos comprobarlo a veces.

Debemos pedir la ayuda del Espíritu Santo, el don de la sabiduría (cfr. 1ª lect.), que nos permita contemplar todo como previsto y permitido por nuestro padre Dios, y que nos lleve a encauzar todo sacrificio hacia la gran obra de la Redención.

***************

724  DOMINGO XXIV

Ciclo C: 724C

Ex.32,7-11.13-14: "se ha pervertido tu pueblo"

I Tim.1,12-17:    "yo no sabía lo que hacía..."

Luc.15,1-32:      "los fariseos y los letrados murmuraban"

El deber de la verdad (RF.M. cap.12)

1.  POR LOS MERITOS DE CRISTO 724C1

1.  El texto del libro del Exodo, leído hoy, nos relata la ira divina ante el pecado de idolatría en que incurrió su pueblo. Amenaza con un castigo inminente. Sin embargo, la intercesión de Moisés aplaca al Señor: "Acuérdate de tus siervos, Abraham, Isaác y Jacob a quienes juraste por ti mismo, diciendo: "Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo". Dios, ante los méritos de "otros" -incluida la fidelidad del propio Moisés-, perdona a los pecadores: "Y el Señor se arrepintió de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo". Dios es, a la vez, justo y misericordioso. Su voluntad de perdón siempre está a punto y, sin quebrantar el orden de la justicia, olvida la ofensa recibida cuando hay arrepentimiento y alguien capaz repara con sus merecimientos.

2.
En realidad ningún hombre es capaz de ofrecer a Dios la satisfacción proporcionada a la ofensa iniciada por el pecado original e incrementada por los pecados personales de todos los hombres de todos los tiempos. Por eso el hombre es incapaz de salvarse a sí mismo. La Sabiduría divina dispuso un orden salvífico en el que quedarán patentes la perfección de su justicia y de su misericordia infinitas. La Encarnación de su Hijo Unigénito y el Sacrificio Redentor de Cristo (Dios y hombre verdaderos) fueron momentos culminantes en ese orden salvífico. San Pablo nos recuerda hoy que "Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores". Los méritos infinitos de Cristo (Hijo obediente, fiel, Víctima santa y primogénito entre muchos hermanos) son los únicos que son proporcionados (más aún: sobreabundan) a la gravedad del pecado.

3.
Dios siempre está dispuesto a perdonarnos por los méritos de Cristo. Pero también exige de nosotros una cooperación en la obra de la justificación (por el bautismo), de la recuperación de la gracia bautismal perdida por el pecado mortal (por la Confesión) y en la obra de la santificación progresiva. Exige de nosotros la contrición, el dolor, el gesto de corresponder a su invitación al regreso. Jesús nos habla en el Evangelio de hoy de la alegría "que habrá en el Cielo por la conversión de un sólo pecador". Y nos describe la parábola del hijo pródigo. Este muchacho se alejó del hogar paterno (el pecado), "emigró a un país lejano y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente". La nostalgia de su casa le lleva a un punto crítico de reflexión, y nace el propósito de desandar el camino errado. Pero sus esperanzas son limitadas: sólo concibe un perdón paterno que le permita vivir en su casa como uno de sus jornaleros. Las expectativas del muchacho que vuelve se ven desbordadas por el cariño del padre que espera con ganas de perdonar y olvidar. El encuentro es lógico para quien comprende lo que es un padre: "Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y echando a correr, se le echó al cuello, y se puso a besarlo".                                                                                                
De un modo semejante nuestro Padre Dios espera que volvamos hacia El. Ese encuentro personal, de un hijo con su Padre, tiene lugar en el Sacramento de la Confesión. En la intimidad sacramental Dios perdona, por los méritos de Cristo, al cristiano que "vuelve".

2.  LA PACIENCIA DE DIOS 724C2 

1.  "En Dios hay misericordia y cólera; aguanta y perdona, mas sobre los impíos derramará su ira" (Eclo 16, 12). Dios es bueno. Padre bondadoso, pero no "bonachón", que sería injusticia y debilidad. La SE no fomenta la confusión o indiferencia entre bien y mal, el falso irenismo, que sería incompatible con Dios y dañaría al hombre. Pero Dios observa los acontecimientos con ojos de eternidad; conoce la duración de nuestra vida, nuestras limitaciones y movimientos pendulares, y sabe esperar el momento propicio para la conversión. A veces muestra su ira de Padre para que comprendamos el mal que hemos hecho y evitemos la condenación final del juicio, cuando el hombre no tendrá ya tiempo para la penitencia: "Apartaos de mí, malvados" (Mt 7, 23). La 1ª lectura muestra a Dios indignado contra el pueblo caído en la idolatría, y dice a Moisés: "Déjame: mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos"; se lo "pide", para que Moisés no le "deje". "Y el Señor se arrepintió de la amenaza..." Dios sabe esperar y perdonar.

2.
El Hijo de Dios vino al mundo a perdonar los pecados y a salvar a los pecadores, dondequiera se hallaren. La acusación contra Cristo ("Ese acoge a los pecadores y come con ellos": Ev.) muestra una total incomprensión de la misión del Señor. ¿Qué habría sido de Zaqueo, del paralítico de la piscina y de tantos otros si Jesús no se hubiera acercado a ellos? Aunque se muestra a veces duro con los mercaderes del templo, con los fariseos hipócritas, etc., a todos busca, a nadie rechaza, ninguna oportunidad desaprovecha para perdonar y convertir.

Cristo siente predilección por los pecadores, a quienes desea atraer hacia sí. Los busca pacientemente, como algo suyo que se le ha perdido: como quien pierde una oveja "y va tras la descarriada, hasta que la encuentra"; como la mujer que pierde una moneda y "enciende una lámpara y barre la casa y busca con cuidado, hasta que la encuentra"; como el padre que espera a su hijo perdido, y al verlo, "echando a correr, se le echó al cuello, y se puso a besarlo". Este es Jesús, que nos busca y espera cada día, tras nuestras grandes faltas o detalles de poca monta. Que vayamos a El, humildes y arrepentidos, decididos a serle fieles.

3.
Pablo abunda en la idea ya expuesta (2ª lect.): "Que Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el primero. Y por eso se compadeció de mí: para que en mí, el primero, mostrara Cristo toda su paciencia".

Pero el Señor no da sólo pruebas de paciencia y perdón, sino también de confianza y amistad: "Doy gracias a Cristo Jesús, Nuestro Señor, que me hizo capaz, se fió de mí y me confió este ministerio. Eso que yo antes era un blasfemo, un perseguidor y un violento". El Señor se fía de nosotros, de ti y de mí, a pesar de todas nuestras miserias, para confiarnos su Cuerpo, su Iglesia y su misión de salvar a todos los hombres. ¿De qué manera respondo yo a esa confianza depositada en mi?.

3.  ABANDONAR EL PECADO 724C3

1.  REALIDAD DEL PECADO. No hemos de extrañarnos del pecado: lo hemos de aborrecer y evitar; pero no podemos caer en la ceguera de negar su existencia, y de negar que todos somos, más o menos, pecadores, que todos tenemos la libertad y la capacidad de rechazar los planes y los mandamientos de Dios.

Las lecturas de este domingo nos ofrecen tres ejemplos muy claros de la presencia del mal en el mundo, de la realidad del pecado: la perversión del pueblo de Israel, la oveja perdida y el hijo pródigo. Tres modos siempre actuales de ofender a Dios: por seguir el mal que hacen otros, y dar mal ejemplo que incita a otros a pecar; por la frivolidad de pensar exclusivamente en uno mismo; por despilfarrar y malgastar los dones recibidos, rechazando el sacrificio y la abnegación.

2. EXIGENCIAS DE LA CONVERSION. Abandonar el pecado lleva consigo la conversión. El proceso de la conversión es a veces doloroso y exige, sabiendo que la gracia de Dios no faltará, un gran esfuerzo de nuestra parte. No hemos de quedar pasivos, vagando como la oveja perdida, esperando quizá que alguien venga a nuestro encuentro.

Consciente de que <<Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores>> (segunda lectura), aprendamos el camino del retorno del hijo pródigo. Toma él la iniciativa: no tuvo vergüenza de recapacitar sobre su situación, al encontrarse con hambre y abandono de todos: superó el temor de volver, y la tentación de pensar que no era digno de ser amado de su padre. Reconoció su culpa -no la de abandonar la casa paterna, que por ley de vida todo hombre ha de dejar, sino la malbaratar su herida-, y no permitió que el pecado lo ahogase: arrojó su contrición en manos de su padre, en los brazos de Dios.

3. CONVERSION, AHORA. ¿Qué ha de hacer el cristiano que peca? Pedir perdón al Señor -como el hijo pródigo a su padre- con toda confianza, sinceridad y paz. Dios no niega jamás si perdón a quien se lo pide humildemente, y el solicitarlo ya es la mejor manifestación de humildad. <<Un corazón quebrantado y humillado, Tú no lo desprecias>> (salmo responsorial). San Pablo nos sirve de ejemplo, dando gracias por la acogida que Dios le ha deparado, no obstante haberse considerado él mismo <<un blasfemo, un perseguidor, un violente>> (segunda lectura).

Es esto lo que hacemos cuando confesamos nuestros pecados en el Sacramento de la Penitencia. No esperemos al final de nuestra vida para convertirnos; no tentemos así al Señor. Hagámoslo en el momento oportuno, hoy, ahora, con una decisión firme, como el hijo pródigo: también nosotros hemos recapacitado sobre nuestras miserias; no caemos en la tentación de desconocerlas, de considerarnos sin culpa, y ahogar el remordimiento con la ironía. Somos conscientes de que necesitamos corrección, y lo aceptamos, porque Dios <<a quien ama corrige>>.

4.  DIOS SE ALEGRA PERDONANDO 724C4

1.  Acoge a los pecadores. "En aquel tiempo se acercaban a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los letrados murmuraban entre ellos: -Ese acoge a los pecadores y come con ellos-" (Evangelio). Jesucristo vino precisamente a buscar a las ovejas perdidas de la casa de Israel, a los necesitados de salud, a los pecadores. Esa era la misión del Mesías, pero los "justos", los que se consideraban impecables, murmuran porque no valoran el perdón. El orgullo ha sido siempre la peor barrera para encontrarnos con Dios. El soberbio ni se acerca a Dios ni le gusta que otros lo hagan; y si es un hombre de fe, se convierte en un celoso exclusivista de lo que él considera su patrimonio personal. Son los que intentan recortar la misericordia divina y empequeñecer su corazón de Padre. Le gustaría una religión de élite, de pocos escogidos, porque les molesta el ruido que otros hacen al rezar, y no soportan que les distraigan a su Dios. Pero el Señor abre sus brazos a todos, y muere por los pecadores; por ello la Iglesia, continuadora de Su misión salvífica, tiene como especial tarea llamar a su seno a las almas perdidas. "Pues mientras Cristo, Santo, inocente, inmaculado, no conoció el pecado, sino que vino únicamente a expiar los pecados del pueblo, la Iglesia encierra en su propio seno a pecadores, siendo al mismo tiempo Santa y necesitada de purificación, avanza continuamente por la senda de la penitencia y de la renovación" (LG, n.8).

2.
La alegría de la penitencia. Si es cierto que somos pecadores, y que cualquiera puede ser oveja perdida e hijo pródigo, también es cierto que nos tenemos que dejar buscar y abrazar por el Buen Pastor, y tenemos que volver a la casa del Padre para pedir perdón. La contrición  perfecta es el medio indispensable para ponernos en condiciones de ser absueltos, porque es el dolor de amor por haber ofendido a Dios. Pero, ¡cuánto nos cuesta hacer un acto de perfecta contrición! Generalmente nos conformamos con un arrepentimiento de trámite y no solemos acercarnos a la confesión con un verdadero arrepentimiento. San Alfonso María de Ligorio, en su tratado de oración, nos dice que la contrición perfecta es "un poderoso medio de salvación. La contrición es el sentimiento profundo de no haber cumplido la voluntad de Dios por motivos interesados; y ante este arrepentimiento sincero la misericordia divina se vuelca en el alma".

En presencia de Simón, el fariseo, Jesús definió a la pecadora Magdalena con estas palabras: "Sus muchos pecados le son perdonados porque mucho ha amado" (Evangelio).

¿Es difícil tener contrición perfecta? No, todo depende de la sinceridad que pongamos en nuestro trato con Dios. No podemos conformarnos con palabras huecas y buenos deseos, sino con una decisión profunda de reparar la ofensa que hemos cometido y de alcanzar la gracia mediante la absolución sacramental.

Y con el perdón viene la alegría: "Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un sólo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse" (Evangelio).

3.
Dios tiene compasión de nosotros. Nunca hay motivos para el desánimo. Todos podemos aspirar al perdón porque Dios es compasivo. En todo pecador hay siempre un santo en potencia, pues los santos fueron todos pecadores, como San Pablo: "Pero Dios tuvo compasión de mí, porque yo no era creyente y no sabía lo que hacía. Dios derrochó su gracia en mí dándome la fe y el amor cristiano. Podéis fiaros y aceptar sin reserva lo que os digo: Que Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el primero" (2ª Lectura).

5.  ABANDONAR EL PECADO 724C5

1.  REALIDAD DEL PECADO. No hemos de extrañarnos del pecado: lo hemos de aborrecer y evitar; pero no podemos caer en la ceguera de negar su existencia, y de negar que todos somos, más o menos, pecadores, que todos tenemos la libertad y la capacidad de rechazar los planes y los mandamientos de Dios.

Las lecturas de este domingo nos ofrecen tres ejemplos muy claros de la presencia del mal en el mundo, de la realidad del pecado: la perversión del pueblo de Israel, la oveja perdida y el hijo pródigo. Tres modos siempre actuales de ofender a Dios: por seguir el mal que hacen otros, y dar mal ejemplo que incita a otros a pecar; por la frivolidad de pensar exclusivamente en uno mismo; por despilfarrar y malgastar los dones recibidos, rechazando el sacrificio y la abnegación.

2. EXIGENCIAS DE LA CONVERSION. Abandonar el pecado lleva consigo la conversión. El proceso de la conversión es a veces doloroso y exige, sabiendo que la gracia de Dios no faltará, un gran esfuerzo de nuestra parte. No hemos de quedar pasivos, vagando como la oveja perdida, esperando quizá que alguien venga a nuestro encuentro.

Consciente de que <<Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores>> (segunda lectura), aprendamos el camino del retorno del hijo pródigo. Toma él la iniciativa: no tuvo vergüenza de recapacitar sobre su situación, al encontrarse con hambre y abandono de todos: superó el temor de volver, y la tentación de pensar que no era digno de ser amado de su padre. Reconoció su culpa -no la de abandonar la casa paterna, que por ley de vida todo hombre ha de dejar, sino la malbaratar su herida-, y no permitió que el pecado lo ahogase: arrojó su contrición en manos de su padre, en los brazos de Dios.

3. CONVERSION, AHORA. ¿Qué ha de hacer el cristiano que peca? Pedir perdón al Señor -como el hijo pródigo a su padre- con toda confianza, sinceridad y paz. Dios no niega jamás si perdón a quien se lo pide humildemente, y el solicitarlo ya es la mejor manifestación de humildad. <<Un corazón quebrantado y humillado, Tú no lo desprecias>> (salmo responsorial). San Pablo nos sirve de ejemplo, dando gracias por la acogida que Dios le ha deparado, no obstante haberse considerado él mismo <<un blasfemo, un perseguidor, un violente>> (segunda lectura).

Es esto lo que hacemos cuando confesamos nuestros pecados en el Sacramento de la Penitencia. No esperemos al final de nuestra vida para convertirnos; no tentemos así al Señor. Hagámoslo en el momento oportuno, hoy, ahora, con una decisión firme, como el hijo pródigo: también nosotros hemos recapacitado sobre nuestras miserias; no caemos en la tentación de desconocerlas, de considerarnos sin culpa, y ahogar el remordimiento con la ironía. Somos conscientes de que necesitamos corrección, y lo aceptamos, porque Dios <<a quien ama corrige>>.

6.  MISERICORDIA 724C6

1.  Un Dios que perdona. El contenido de las lecturas de hoy se puede resumir en esta palabra: misericordia. Nunca admiraremos suficientemente a este Dios de misericordia que es nuestro Dios: ¡un Dios que perdona! Moisés conoce como es el amor misericordioso de Yaveh, y no duda en acudir a Él cuando el pueblo elegido ha vuelto la espalda a quien le libró de la esclavitud. Y Yaveh "se arrepintió de las amenazas que había pronunciado contra su pueblo" (1ª lect.), es decir, perdonó. San Pablo tiene en su carne la experiencia de la misericordia divina. Fue blasfemo y perseguidor, "pero Dios tuvo compasión de mí" exclama, y añade: "Dios derramó su gracia en mí, dándome la fe y el amor cristiano" (2ª lect.). Sabemos que Dios es rico en misericordia (Ef.2,4), que el "el Padre de las misericordias y el Dios de toda consolación (2 Cor..1,3). Y aquí tenemos la mayor prueba de ese amor misericordioso: "Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo Unigénito" (Jn.3,16).

2.  Cristo es el Buen Pastor. El Evangelio nos presenta tres parábolas de misericordia. La compasión fue además un gesto habitual de Cristo (cfr.Mc.8,2;Jn.8,11). El es el Buen Pastor que sale en busca de la oveja perdida, dejando las noventa y nueve restantes en el redil. Es el Buen Pastor que da la vida por sus ovejas, por cada una. Dios toma la iniciativa, sale con su gracia al encuentro de quien se alejó, para volver gozoso cuanto recupera al pecador. Hay alegría en su conversión. También por la perseverancia de los justos en su buena conducta, pero aquí se quiere resaltar el gozo por el arrepentimiento del que pecó. Las tres parábolas terminan en alegría. ¿Por qué, quizá, no correspondemos a ese afán de salvación de Cristo? ¿Por qué se empeñan muchos en perderse? ¿Por qué no acudir ahora a esa misericordia? El sacramento del perdón es el sacramento de la alegría. No hace mucho que una universitaria convertida al catolicismo le explicaba al Papa como le había atraído siempre la alegría de los católicos: porque se confiesan y se olvidan de sus pecados.

3.  Perdonar a los demás. Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios. Para manifestar siempre esa imagen divina en nuestra vida hemos de practicar un amor misericordioso con los demás: "Nadie puede hacerte tan imitador de Cristo -dice 

San Juan Crisóstomo- como la preocupación por los demás. Aunque ayunes, aunque duermas en el suelo, aunque -por así decir- te mates, si no te preocupas del prójimo, poca cosa hiciste, aún dista mucho de su imagen". Debemos estar siempre dispuestos a conceder el perdón a quienes nos haya podido ofender, siempre prontos a dar la mano y olvidar (es impropio de del discípulo de Cristo aquello de "yo perdono pero no olvido"). No una vez ni dos, siempre: "hasta setenta veces siete" (Mt.18,22). Y cuanto antes, mejor: "que el sol no se ponga estando todavía airados", recomendaba San Pablo (Ef.4,26). No olvidemos que con la medida con que midamos a los demás, con esa misma nos juzgará Dios nuestro Señor un día (Mt.7,2).

***************

725  DOMINGO XXV

Ciclo C: 725C

  Amós 8,4-7:   "... los que exprimís al pobre"

  I Tim.2,1-8:  "Quiere que todos... se salven"

  Luc.16,1-13:  "el que es de fiar en lo menudo"

Decreto sobre las iglesias orientales católicas (OE) (Vat.II)

1.  EL DINERO 725C1


1.  Su valor.- El desarrollo de la humanidad -dice la Iglesia- debe ser tanto material como espiritual: por eso el dinero es indispensable. Entre las legítimas aspiraciones de los hombres figuran "verse libres de la miseria, hallar con más seguridad la propia subsistencia, la salud, una ocupación estable, ser más instruidos" (Pop. progr., n.6). La Familia de Nazaret sufrió problemas económicos, y el mismo Cristo realizó con sus manos un trabajo productivo. Más tarde, no condenará el tributo al César, paga una moneda por entrar con Pedro en Cafarnaún, tiene con los discípulos una bolsa común confiada a Judas, donde se echa lo que cada uno recoge y las limosnas de personas piadosas, sobre todo mujeres.

Algunos seguidores de Cristo son pudientes; a nadie rechaza, no hace acepción de personas, entra en casa de todos y come con ellos. San Pablo aconseja rezar "por todos los hombres, por los reyes y todos los que están en el mando", pues "Dios quiere que todos se salven...; Cristo se entregó en rescate por todos... Encargó a los hombres que recen en cualquier lugar alzando las manos limpias de ira y divisiones" (2ª lect.). Dios no quiere divisiones y luchas entre hombres ni clases.

2.
Su adquisición.- Plantea problemas morales: vimos que para rezar hay que "alzar las manos limpias", y no todas lo están. Se obtiene honradamente el dinero por justa herencia de justos bienes, por donación con fin recto y, sobre todo, por el trabajo noble, físico o intelectual, pues "el obrero es merecedor de su salario" (Mt 10, 10).

Pero otros modos de ganar dinero son injustos y claman al cielo. La 1ª lect. amenaza con la justicia divina a quienes exprimen al pobre por diversos procedimientos: "Jura el Señor por la Gloria de Jacob que no olvidará jamás vuestras acciones". Y más aún: es mala toda avaricia, que "puede apoderarse lo mismo de los más desprovistos que de los más ricos, y suscitar en unos y otros un materialismo sofocante" (Pop. progr., n.18).

3.
Su uso.- La prudencia cristiana debe determinar la medida y uso de los bienes materiales: hay que liberarse del afecto a las riquezas y emplearlas sabiamente (LG, n.42). El pecado ha producido un desorden, y por eso el dinero es tentador, "mammona iniquitatis" (Ev.): puede constituir un obstáculo. "Ningún siervo puede servir a dos amos. No podéis servir a Dios y al Dinero. Los hijos de la luz han de ser tan astutos como los del mundo. El administrador de la parábola se hizo amigos y aseguró el futuro con el dinero de su amo. Hagamos otro tanto: con el dinero granjearemos amigos que nos recibirán "en las moradas eternas".

La pobreza evangélica exige a unos que se desprendan en seguida de todo ("vende todo cuanto tienes"); a otros, que administren rectamente sus bienes, lleven vida austera y vivan la justicia y la caridad (con lo superfluo, que es más de lo que parece): "Sé generoso con el desgraciado y no le hagas esperar la limosna-, consiente en perder tu dinero... y te librará de toda miseria" (Eclo 29, 11-15). San Pablo invita a los corintios a la generosidad (2 Cor 8). Que no nos esclavice lo terreno: reunamos un tesoro en el cielo.

2.  MISION DE PAZ 725C2

1.  El texto que hoy leemos del Profeta Amós nos servirá para comprender más adelante otras palabras de Jesús en quien culmina la Revelación divina. "Escuchad esto los que exprimís al pobre, despojáis a los miserables... disminuís la medida, aumentáis el precio, usáis balanzas con trampas, compráis con dinero al pobre... Jura el Señor por la gloria de Jacob que no olvidará jamás vuestras acciones". Estos apóstrofes fuertes, indignados, dirigidos en nombre de Dios por el Profeta a los pecadores, valen para todos los tiempos. Una interpretación superficial ha concluido de este género profético que la misión de la Iglesia consistiría fundamentalmente en la llamada "denuncia profética", es decir en una ocupación preferente en detectar los defectos y abusos "estructurales" (entendiendo por tal casi exclusivamente la distribución de la renta per capita), en "denunciarlos" y en animar un "compromiso" de acción temporal de los fieles en un activismo político, con frecuencia simbiótico con el marxismo.

2.
El error es doble, porque ni se entiende a los Profetas ni a la Iglesia de Cristo. Amós en el texto leído increpa -con ánimo de mover a la contrición- a los pecadores, emplazándoles, en caso de no enmendarse, ante el tribunal de Dios. Pero no hay ninguna incitación a una especie de revanchismo social. De otra parte, la Iglesia por su naturaleza tiene una misión sobrenatural, escatológica y de salvación (y de un modo secundario y subordinado de iluminación del campo de la ley divino-natural). Por su naturaleza es pacífica (que no quiere decir ajena al sufrimiento humano). Las palabras de San Pablo en la Carta de hoy son clarísimas a este respecto: "Te ruego, pues, lo primero de todo, que hagáis oraciones, plegarias, súplicas, acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los que están en el mundo, para que podamos llevar una vida tranquila y apacible, con toda piedad y decoro. Esto es bueno y grato ante los ojos de nuestro Salvador, Dios, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Pues Dios es uno, y uno sólo es el Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, que se entregó en rescate por todos... Encargó a los hombres que recen en cualquier lugar alzando las manos limpias de ira y divisiones".

3.
"Este es el testimonio en el tiempo apropiado; para él estoy puesto como anunciador y Apóstol". San Pablo (como los demás Apóstoles, como la Iglesia jerárquica) sigue las enseñanzas de Cristo. Jesús, en el Evangelio de hoy, señala la raíz a nivel personal de muchas injusticias posibles en la sociedad: la ambición o apego excesivo al dinero con todo lo que ello comporta. Pero Jesús no pretende imponer ningún modelo "económico" de la sociedad. Sólo nos dice: "Ningún siervo puede servir a dos amos: porque o bien aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero". No invita a la revolución social, sino a la conversión personal al único Señor de verdad, que es Dios.

3.  FIDELIDAD EN LAS COSAS PEQUEÑAS 725C3

1.  Buenos administradores. Una de las cosas que tenemos que agradecer vivamente a Dios es la confianza que nos ha demostrado al confiarnos tantos bienes para administrar. Nos ha dado la existencia, un cuerpo que es una maravilla de la naturaleza, un alma que nos eleva a la categoría de seres espirituales, una fe que nos relaciona con Dios, unos medios extraordinarios para nuestra santificación, su presencia en la Sagrada Eucaristía, una formación cristiana, una familia, un trabajo, una vocación, unos amigos, unos bienes materiales... Todo lo ha depositado en nuestras manos y tenemos la grave responsabilidad no sólo de cuidar que no se malogren, sino de sacarles el mayor rendimiento posible.

En las parábolas del NT el administrador sirve como ejemplo de prudencia, fidelidad y vigilancia. Pablo se considera a sí mismo, y a los demás apóstoles, como administrador de los misterios de Dios, ya que a ellos se les ha confiado la verdad del Evangelio: "Por tanto, que nos tengan los hombres por servidores de Cristo y de administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, lo que exige de los administradores es que sean fieles" (1 Co 4,1-2). Y la fidelidad supone una responsabilidad. A los cristianos se nos pedirá cuentas del uso que hemos hecho del mundo, de ese mundo que tenemos el deber de santificar.

2.
Fidelidad en lo poco. "El que es de fiar en lo menudo también en lo importante es de fiar; el que no es honrado en lo menudo, tampoco en lo importante es honrado"(Evangelio). La responsabilidad que recae sobre nosotros empieza por la fidelidad en las cosas pequeñas, ordinarias, insignificantes. No podemos pretender ser honrados en las cosas importantes, en los hechos heroicos, si empezamos por eludir los pequeños deberes de cada instante. "Hacedlo todo por Amor. Así no hay cosas pequeñas: Todo es grande. La perseverancia en las cosas pequeñas, por Amor, es heroísmo" (Camino, n.183).

En nuestras relaciones con Dios no podemos contentarnos con cumplir los preceptos más abultados; tenemos que poner todo el corazón y tratarle con piedad, con calor, con actos concretos de amor, como se tratan los enamorados, como la madre cuida del hijo pequeño, como el niño expresa su cariño tierno a la madre.

A los que cuidan las cosas pequeñas el Señor les ha prometido el cielo. Vale la pena no desaprovechar la oportunidad de vivir esa heroicidad de la constancia en la perfección de lo menudo. "Porque tú fuiste in pauca fidelis -fiel en lo poco-, entra en el gozo de tu Señor. Son palabras de Cristo. "in pauca fidelis..." ¿Desdeñarás desde ahora las cosas pequeñas si se promete la gloria a quienes las guardan?" (Camino, n.819).

3.
Que todos los hombres se salven. En esta preocupación por las cosas pequeñas entra de lleno la atención que debemos prestar a cada hombre concreto. Todos estamos llamados a la salvación y todos tienen derecho a disfrutar de la vida. Por ello San Pablo hace una llamada a la oración para que nos preocupemos de hacernos la vida feliz los unos a los otros. El cristiano es el primero que debe sentir es su corazón la llamada del que necesita ayuda. "Te ruego, pues, lo primero de todo, que hagáis oraciones, plegarias, súplicas, acciones de gracia para todos los hombres, por los reyes y por todos los que están en el mando, para que podamos llevar una vida tranquila y apacible, con toda la piedad y decoro" (2ª Lectura). La caridad nos impulsa a poner los medios para que todos los hombres tengan la oportunidad de disfrutar de los bienes que Dios nos ha concedido, los materiales y los espirituales. "Esto es bueno y grato a los ojos de nuestro Salvador, Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (ibídem).

4.  LA VIRTUD DE LA JUSTICIA 725C4

1.  La justicia. La parábola del administrador injusto, que hemos leído en el evangelio de hoy, nos da ocasión para tratar de la virtud moral de la justicia, que consiste en el afán de dar a cada uno lo que estrictamente le corresponde. Así, la justicia regula las relaciones entre las personas en sus múltiples manifestaciones. En ese afán por dar a cada uno lo suyo, en primer lugar tendríamos que fijarnos, lógicamente, en nuestras relaciones con Dios; sin embargo, en este caso no puede hablarse estrictamente de justicia, pues el hombre ha recibido de Dios mucho más de lo que podría devolverle; en ese sentido, siempre nos reconocemos en deuda con Dios. Precisamente ese reconocimiento es la base de la virtud de la religión, virtud que deriva de la justicia. Por lo que se refiere a nuestras relaciones con los demás hombres, la justicia garantiza básicamente el respeto mutuo en el uso de los bienes que Dios nos ha otorgado, que son para todos y que miran no sólo a nuestra utilidad en este mundo, sino también para que nos ayuden a llegar hasta Dios.

2.
Obligación de restituir. Como consecuencia del pecado original, el hombre busca de un modo desordenado y excesivo las cosas materiales. Tenemos el riesgo -contra el que nos previene Jesucristo- de poner nuestro corazón en las riquezas. Y ese afán desmedido por poseer cada vez más cosas y cosas mejores, puede llevarnos a lesionar la virtud de la justicia. El séptimo mandamiento de la ley de Dios defiende esta virtud cuando nos prohíbe tomar o retener injustamente lo ajeno, o causar algún daño al prójimo en sus bienes, de cualquier modo. Contra este mandamiento -y, por tanto, contra la justicia- van, como sabemos, el robo, el fraude, la usura, etc.. Apropiarse de lo ajeno (ya sea ocultamente o por la fuerza), engañar en las actividades comerciales,  retener el salario justo, no pagar lo que se debe, etc., son pecados contra este mandamiento. es importante recordar que la justicia lesionada no queda restablecida si no se restituye, si no se devuelve la cosa injustamente tomada o no se repara el daño hecho injustamente a otros. Por eso, quien no tiene el propósito de restituir, es señal de que tampoco está verdaderamente arrepentido de su pecado, no tiene firme propósito de enmendarse; y esa disposiciones, como es sabido, son necesarias para recibir la absolución en la confesión.

3.
Justicia y caridad. Nuestro afán por vivir la justicia no nos debe hacer olvidar algo que, por lo demás, vemos también muy claro, y es que no se pueden resolver los problemas entre los hombres aplicando sólo la justicia. esto resulta evidente, p.ej., en la vida familiar: además de justicia, hace falta otra virtud, que está por encima de la justicia y la completa: la caridad. Pero la caridad es necesaria no sólo en la familia, sino que debe informar todas las relaciones entre los hombres. La caridad llega donde la justicia no alcanza. Pensemos en las obras de misericordia, que son obras de caridad: ahí tenemos un campo para ejercitar la caridad.

5.  EL USO CRISTIANO DE RIQUEZAS 725C5

1.  EL BUEN ADMINISTRADOR. Cristo alabó, en el administrador infiel, el empeño, la decisión, la astucia, la capacidad de resolver una situación difícil, de no desanimarse. <<No lo alaba por el fraude que comete, sino por el ingenio con el que provee a su futuro>> (BRUNO DE SEGNI). Ensalza el empeño que desea ver en los cristianos decididos a servir a Dios haciendo el bien, a multiplicar los medios humanos para ponerlos al servicio de sus conciudadanos en obras de enseñanza, de asistencia, de beneficencia, etc. Alaba la <<profesionalidad>> en hacer el bien.

El cristiano que desea servir a Dios, a su Señor, también en el uso de los bienes terrenos, pensando y dirigiendo sus acciones a promover el <<bien común>> de la sociedad, ha de convertirse en un buen administrador capaz de encontrar las soluciones adecuadas para llevar a cabo una gestión responsable de los bienes que se le encomiendan.

2. NO SERVIR AL DINERO. Ha de recordar, además, las tajantes palabras del Señor: <<Ningún siervo puede servir a dos amos>>, <<No podéis servir a Dios y al dinero>>.

El cristiano no ha de apegarse a las riquezas, ni poner en ellas su corazón: <<Las riquezas no son extrañas, porque están fuera de nuestra naturaleza: no nace con nosotros, ni nos sobreviven. Cristo, sin embargo, es nuestro, porque es la vida>> (SAN AMBROSIO).

El hombre sólo debe servir a Dios, no puede permitir que el dinero se convierta en su <<señor>>, ni que el objetivo de su vida sea el de acumular riquezas, buscando solamente el beneficio propio en todo lo que hace, sin importarle nada el bienestar, la miseria y el sufrimiento ajeno.

3. SERVICIO A LOS DEMAS. Con esa profesionalidad y con ese espíritu, todo el trabajo de administrar los bienes terrenos deja ya de ser una cuestión de poder o de prestigio humano; se puede convertir en trabajo de Dios y para Dios, porque es servicio a los demás, a la sociedad.

Para mantener esa honda rectitud de intención en todos los quehaceres de la tierra, para no poner el corazón en las riquezas y transcurrir la vida en una desenfrenada carrera de acumulación de bienes, es preciso no perder nunca de vista que el fin y la meta de nuestra vida están en el Cielo. Es necesario <<subordinar la posesión, el dominio y el uso de las cosas creadas a la semejanza divina del hombre y a su vocación a la inmortalidad>> (JUAN PABLO II, Sollicitudo rei sociales).

Con esta disposición, el <<buen administrador cristiano>> sabrá pagar salarios justos, hacer partícipes a otros de sus beneficios ayudándoles con magnanimidad, no acaparar para explorar las dificultades ajenas, pensar antes en el servicio y en la utilidad común que en la ganancia, no dejarse vencer por el desmedido afán de lucro bien consciente de que las riquezas terrenas se corrompen, y no le acompañarán en la vida eterna.

6.  BUENOS ADMINISTRADORES. 725C6 

1.  Riquezas. Jesucristo nos pone ante una disyuntiva tajante: "o Dios o las riquezas" (Ev.), no podemos servir a dos señores. Importa por encima de todo servir a Dios. Si podemos servirnos de los bienes materiales -nunca servirlos, nunca tenerlos como fin-, en el sentido de que Dios nos los otorga como medios que hemos de emplear para llevar una vida digna, ganar el cielo, sin que se conviertan en obstáculos entre Dios y nosotros. Bien sabía el Señor la facilidad con que las cosas de este mundo se convierten en trampas que atenazan. Habla de una oveja perdida (domingo pasado), quizá enredada en las zarzas, que le incapacitan para seguir al pastor. Y de una semilla -su doctrina- caída entre espinas: "el sembrado entre espinas es el que oye la palabra, más los cuidados de este mundo y el embeleso de las riquezas, la sofocan y queda infructuosa" (Mt.13,22). Necesitamos desprendernos del dinero y de todos los bienes materiales. Si no, el corazón no está en Dios y, además, muchas veces seremos injustos con los demás por ese apegamiento. Dios no olvidará tales injusticias (1ª lect.).

2.  El negocio de la vida eterna. El afán desmedido que tantos ponen en poseer, sirve a Cristo como ejemplo del cuidado que hemos de observar en ganar el Cielo. Cuando expone la parábola del administrador infiel no pretende, ni mucho menos, alabar la inmoralidad con que actúa para poder encontrar quien le contrate después, una vez que le despidan. Quiere, por el contrario, hacernos ver que la misma sagacidad y empeño que muchos ponen en los negocios terrenos, debemos poner nosotros en el negocio fundamental de nuestra vida, que no es otro que salvarnos y propagar el Reino de Dios. "Qué afán ponen los hombres en sus asuntos terrenos: ilusiones de amores, ambición de riquezas, preocupaciones de sensualidad (...). -Cuando tú y yo pongamos el mismo afán en los asuntos de nuestra alma tendremos una fe viva y operativa: y no habrá obstáculo que no venzamos en nuestras empresas de apostolado" (Camino.317).

3.  Fidelidad en lo pequeño. El señor -seguimos con la parábola- llama a cuentas al administrador. Dios nos va a juzgar, bien lo sabemos, al final de nuestra existencia terrena, y nos pedirá cuenta de cómo hemos administrado la vida que nos otorgó. Esta idea nos debe espolear  constantemente al desprendimiento, a la generosidad, a saber  aprovechar bien el tiempo. Nuestro afán tiene que ser vernos ricos ante Dios, es decir, cumplir con fidelidad nuestro cotidiano deber: los deberes para con Dios, los familiares, profesionales y sociales en general. Todos los días encontraremos un cúmulo de cosas pequeñas -rara vez sucede que el Señor nos pida una gran hazaña, un esfuerzo heroico-, que es como el entramado de la vida diaria. "El que es de fiar en lo menudo, también en lo importante es de fiar" (Ev.). Si sabemos ser fieles a Dios en lo pequeño, lo seremos también cuando se presente la ocasión del gran sacrificio. Y el Cielo será el premio a esa fidelidad en lo menudo de cada instante.

***************

726 XXVI DOMINGO

Ciclo C: 726C

  Amós 6,1a.4-7:  "se acabó la orgía de los disolutos"

  I Tim.6,11-16:  "Conquistar la vida eterna"

  Luc.16,19-31:   "si no escuchan a Moisés y los Profetas..."

La Unción de Enfermos (CDC.lecc.47).

1.  LA TEMPLANZA 726C1







Lc 1. La templanza  es una virtud cardinal que modera la inclinación a los placeres sensibles, de acuerdo a la recta razón y a la fe. El hombre posee el instinto de la comida y bebida para su propia conservación, y el apetito sexual para conservar la especie. La satisfacción de los mismos produce placeres, buenos si responden a los planes de Dios: moderados y ordenados a sus fines. Pero cuando se usan de modo egoísta o desenfrenado, como fines en sí, y no como medios para el bien total -físico y espiritual- del hombre y la humanidad, conducen a una degeneración de energías físicas, y comprometen seriamente la salvación eterna. Por tanto, la templanza mantiene al hombre física y espiritualmente sano, mientras que la intemperancia -lujuria, gula, ebriedad- lo destruye en todos los órdenes.

2.
Ciertos aspectos de la intemperancia son facilitados por la riqueza, que entonces se convierte en trampa mortal para el hombre: "Ay de los que os acostáis en lechos de marfil..., coméis los carneros del rebaño..., bebéis vinos generosos, os ungís con los mejores perfumes... Por eso irán al destierro, a la cabeza de los cautivos. Se acabó la orgía de los disolutos" (1ª lect.). Tal destierro es símbolo de perdición eterna, castigo que recibe igualmente el rico "que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndidamente cada día" (Ev.). Abraham le dirá: "Recuerda que recibiste tus bienes en vida...". No se condena el haber recibido riquezas, sino el haberlas usado para vivir en placeres, como si fuesen nuestro fin; y porque ese egoísmo de la carne produce una indiferencia ante las necesidades del prójimo: "no os doléis de los desastres de José (1ª lect.); mientras que Lázaro tenía "ganas de saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico, pero nadie se lo daba" (Ev.).

3.
Los instintos corporales deben ser moderados y dominados, pues la intemperancia oscurece el recto juicio y la visión de los valores espirituales, obstaculiza cualquier verdadero amor. La SE es terminante: "Quien sembrare en su carne, de la carne cosechará corrupción; pero quien siembra en el espíritu, del espíritu cosechará la vida eterna" (Gal 6, 8).

Además, la templanza es requisito esencial para tener una fe viva: "El espíritu es el que da la vida, la carne no aprovecha para nada. Las palabras que yo os he hablado son espíritu y vida" (Jn 6, 63). Por eso, los intemperantes "no harán caso ni aunque resucite un muerto" (Ev.).

¿Qué cabe hacer? Cultivar los bienes espirituales: "Practica la justicia, la religión, la fe, el amor, la paciencia, la delicadeza..., que guardes el Mandamiento sin mancha ni reproche hasta la venida de Cristo..., el único poseedor de la inmortalidad" (2ª lect.).

Vivir la templanza -castidad, abstinencia, sobriedad- exige también vencimiento, mortificación de los sentidos y del amor propio. El premio excede a la renuncia: "si vivís según la carne, moriréis; mas si con el espíritu mortificáis las obras del cuerpo, viviréis" (Rom 8, 13), ya que "la templanza es aquel amor que conserva al hombre íntegro e incólume para Dios" (San Agustín).  

2.  LA MIRADA, TAMBIEN EN EL CIELO 726C2

1.
Tanto la lectura del Profeta Amós como las palabras de Jesús en el Evangelio de hoy dan respuesta a una pregunta que puede surgir en nuestra mente al contemplar la variedad tan amplia de situaciones en la vida: hombres sanos, hombres enfermos; personas afortunadas en los negocios, personas infortunadas; inteligencias preclaras, mentes rudimentarias; unos que ríen, otros que lloran, etc. La pregunta podría formularse así: ¿Cómo Dios depara o permite suertes tan dispares de una persona a otra? Puede, en algún caso, surgir de un corazón atribulado la duda sobre si Dios se ocupa realmente de nosotros o no.

2.
En la parábola del hombre rico y el mendigo Lázaro, Jesús representa dos situaciones muy distintas, casi extremas: aparentemente a uno todo le va bien, aparentemente a otro todo le va mal. El Señor quiere hacernos entender que si sólo tenemos los ojos fijos en lo material, en este mundo, olvidados de nuestro destino eterno, no nos explicaríamos por qué el curso de las vidas humanas es tan desigual. Una simplificación superficial reduciría este problema sólo al aspecto económico, pero la realidad es más compleja: hay atribulados de soledad, de incomprensión, de calumnia, de dolor. La fe nos hace conocer que Dios es Providente, que nada escapa a su previsión y a su gobierno divinos, que nadie anda suelto desprovisto de su cuidado paternal. Lo que ocurre es que hace falta visión sobrenatural para comprender que muchas cosas y acontecimientos que juzgamos a primera vista como "adversos", son buenos para nuestra alma si los aceptamos como expresiones de la Voluntad divina. En realidad Dios se vale de esas "bienaventuradas desventuras" de la tierra para purificar nuestro corazón y acercarlo a su amor.

3.
También queda en el aire una posibilidad que conocida elimina de nuestra alma todo sentimiento de añoranza por la suerte ajena. Dios es bueno y, por muy mal que alguien se porte en esta vida, algo bueno habrá hecho. Tal vez el único premio que reciba sea un poco de satisfacción en este mundo porque luego no alcanzará la vida eterna. El décimo mandamiento del Decálogo va dirigido a ese sentimiento de codicia de los bienes ajenos (que puede extenderse a otros bienes aparte de los económicos), a señalar como malo un sentimiento de rebeldía contra circunstancias que no dependen de nosotros y que tienen un sentido divino. Es lícita la lucha limpia y noble por procurar la mayor justicia en este mundo, pero nunca olvidemos que nuestro paso por la tierra es sólo la primera parte de una historia más completa.

3.   LAS VERDADES ETERNAS 726C3

1.
La vida eterna. La vida temporal nos suele absorber con exceso cuando perdemos la visión sobrenatural, dejándonos guiar por principios materialistas. Es muy fácil desviar la fe y la esperanza en Dios hacia seguridades que la vida nos va ofreciendo, olvidándonos que caminamos por el mundo como peregrinos que aspiran a una meta muy superior y permanente: la bienaventuranza eterna. El rico Epulón es la clara representación del hombre materialista que sólo piensa egoístamente en sus cosas. Se olvida de Dios, descuida su alma, no tiene en cuenta a los demás, sólo se ocupa de atender las solicitudes del cuerpo. Cuando estamos obsesionados y embebidos en lo nuestro, nos olvidamos que hay muchos Lázaros que están esperando un poco de atención, de consuelo, de comprensión, de ayuda material, de alivio espiritual, de sonrisa, de compañía... No hacen ruido, por eso posiblemente nos pasen desapercibidos y tampoco nos molestemos en buscarlos. "Había un hombre rico que vestía de púrpura y de lino y banqueteaba  espléndidamente cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en el portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico, pero nadie se lo daba" (Evangelio).

Tenemos que vivir mejor la justicia y la caridad para satisfacer las necesidades materiales y espirituales de aquellos que padecen hambre en el cuerpo y en el alma. "No se ama la justicia si no se ama verla cumplida con relación a los demás. Como tampoco es lícito encerrarse en una religiosidad cómoda, olvidando las necesidades de los otros. El que desea ser justo a los ojos de Dios se esfuerza también en hacer que la justicia se realice de hecho entre los hombres. Y no sólo por el buen motivo de que no sea injuriado el nombre de Dios, sino porque ser cristiano significa recoger todas las instancias nobles que hay en lo humano" (Es Cristo que pasa, n.52).

2.
Guardar los mandamientos. Nuestra norma de conducta está regulada por los mandamientos, expresión clara de la voluntad de Dios. Los preceptos divinos tenemos que observarlos en toda su amplitud, sin hacer acomodaciones e interpretaciones oportunistas. El Señor dijo que se cumpliría hasta la última tilde de la ley, por tanto no es honrado ir haciendo tachaduras al criterio divino. La santidad es una conquista, y como tal supone sacrificio continuado. No es lícito renunciar por conveniencia o cobardía a esa fe que tantas veces hemos profesado en público. "Hermano, siervo de Dios: Practica la justicia. Combate el buen combate de la fe. Conquista la vida eterna a la que fuiste llamado y de la que hiciste noble profesión ante muchos testigos" (2ª Lectura).

Tenemos un alma que salvar; hay un cielo que nos espera; Cristo vendrá a juzgarnos, y por ello merece la pena guardar sus mandamientos; en ello está nuestra felicidad eterna. "Y ahora, en presencia de Dios, que da la vida al universo, y de Cristo Jesús, que dio testimonio ante Poncio Pilato, te insisto a que guardes el mandamiento sin mancha ni reproche, hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo..." (Ibídem).

3.
Las promesas del Señor. Sabemos lo que el mundo, el demonio y la carne dan de sí; no podemos esperar lo que la vida es incapaz de ofrecernos. Sería absurdo que gastemos el tiempo en una lucha sin triunfos trascendentes. La vida es corta y tenemos que aprovecharla, evitando que nos traicione la ambición y la codicia. En la primera oración de la Misa hemos pedido: "Derrama incesantemente sobre nosotros tu gracia, para que, deseando lo que nos prometes, consigamos los bienes del cielo". Ahora es tiempo de merecer: "Todo eso que te preocupa de momento, importa más o menos. Lo que importa absolutamente es que seas feliz, que te salves" (Camino, n.297).

4.  EL FIN DEL HOMBRE 726C4

1.
Acertar con el camino. De las muchas consideraciones que nos sugiere la parábola de este evangelio, vamos a fijarnos en una, que se deduce claramente como resumen de esa enseñanza del Señor. Esa enseñanza es que el hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndidamente cada día (Ev.), resulta que, a fin de cuentas, perdió su vida; a pesar de esas apariencias lujosas y envidiables, aquel hombre, al final, resultó que había equivocado el camino. Por eso, cuando murió y lo enterraron, fue al infierno. Después, según nos sigue narrando el relato evangélico, vienen las lamentaciones y el arrepentimiento; pero ya es demasiado tarde. Entre Abraham y el pobre Lázaro -los que obraron el bien en esta vida- y los que equivocaron el camino, se abre un abismo inmenso (Ev.) En consecuencia, es de la máxima importancia acertar, saber cuál es el camino que hemos de recorrer en esta vida, para llegar al cielo.

2.
El fin del hombre. No pensemos, sin embargo, que esto de acertar con el camino es cuestión de suerte, de dónde le coloque a uno la vida, como suele decirse. Recordemos algunas verdaderas fundamentales: es Dios quien nos ha creado y nos ha dado la vida; lo que le ha movido a Dios, en ese acto creador por el que cada uno de nosotros ha hecho su aparición en este mundo, es el amor; Dios nos ama y quiere que, amándole también nosotros a Él, seamos felices en esta vida y, después, eternamente en el cielo. de todo esto se deduce que acertar en el camino consiste precisamente en recorrer el camino del amor de Dios. ese es el fin del hombre, para eso estamos aquí: para amar y servir a Dios. Si de esto se trata, ya se entiende que cada uno debemos cumplir libremente ese fin que Dios nos señala: lo cumplimos cuando reconocemos y amamos a Dios sobre todas las cosas. Por eso, mientras el hombre no conoce y ama a Dios, no está cumpliendo con su fin; y cualquier criatura que no alcanza su fin, queda defraudada. Y no cumplimos ese fin que Dios nos señala cuando voluntaria y libremente rechazamos a Dios, cuando pecamos. El pecado es la frustración, el mal.

3.
El fin sobrenatural. Pero además, Dios ha querido elevarnos a un fin sobrenatural, que es el conocimiento y amor de la Santísima Trinidad; es algo a lo que de ningún modo teníamos derecho, algo que brota del amor entrañable de Dios al hombre. Ese fin sobrenatural lo alcanzamos con la gracia de Cristo, identificándonos con El. Lo que quiere decir que los cristianos debemos glorificar a Dios con todo lo que hacemos, procurando que todos los actos de nuestro vida tengan ese móvil del amor sobrenatural a Dios. es el consejo que nos da San pablo en la segunda lectura de la Misa de hoy: Practica la justicia, la religión, la fe, el amor, la paciencia, la delicadeza. Combate el buen combate de la fe. Conquista la vida eterna a la que fuiste llamado.









5.  LA VIDA TERRENA Y LA VIDA ETERNA 726C5

1.  DOS MODOS DE VIVIR. El Evangelio de hoy nos presenta algo más que un sencillo contraste entre un rico y un pobre. Cristo utiliza el ejemplo de Lázaro y de Epulón, y le da un significado más amplio: es la contraposición entre dos modos de entender la vida del hombre en la tierra.

Epulón se asienta en este mundo, como si aquí se encontrase ya su morada definitiva; sus fines son el placer y el dominio, y su corazón se niega a dar gloria a Dios y a preocuparse de las necesidades de los hombres. Utiliza mal su riqueza, la despilfarra. <<Será llamado ladrón quien despoja a uno que está vestido, y ¿no merecerá el mismo título quien, pudiendo vestir al desnudo, no le viste?>> (SAN BASILIO).

Lázaro es el hombre consciente de no tener en la tierra la ciudad permanente, de que su vida tiene una meta: llegar al Cielo. La vida después de la muerte es una continuación de la vida en la tierra; y la vida eterna germina ya en la vida temporal. El Evangelio narra la suerte de Lázaro y de Epulón: uno en el Cielo, otro en el infierno. El rico, al encontrarse en el infierno, sufre por lo que perdió, por lo que ya nunca podrá alcanzar; mientras que Lázaro goza ya en el seno de Abraham: al morir han sido juzgados según sus obras en la tierra.


2. LA ETERNIDAD EN LA TIERRA. Quien piensa en el Cielo, lleva a la práctica las indicaciones, que leemos en la segunda lectura, porque sabe que ha de ser juzgados por las obras en las que ha manifestado su fe, por el buen ejemplo de su vida. Lucha para <<guardar el mandamiento, sin mancha y sin reproche, hasta la venida de Nuestro Señor Jesucristo>>. Sabe, por tanto, llevar las dificultades, las penas, los dolores, con espíritu sereno, en unión con la Voluntad de Dios, seguro del consuelo eterno que Jesucristo le tiene preparado.

Este camino de fidelidad al Maestro, es, no pocas veces, arduo: practicar la justicia, confesar la fe, manifestar el amor, ejercitar la paciencia, la delicadeza, etcétera, exige esfuerzo, no siempre correspondido, y no raramente escarnecido.


La continuidad entre la vida terrena y la vida eterna se hace a veces difícil de comprender, como es difícil de entender la realidad de la muerte. Ante la profundidad de estos misterios queremos, a veces, resolver las relaciones entre el Cielo y la tierra recurriendo a la ayuda de los milagros: es la pretensión de Epulón, al rogar a Abraham que envíe a Lázaro a casa de sus hermanos, para que se corrijan y cambien de vida. La respuesta de Abraham es muy dura y clara: <<Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, no harán caso ni aunque resucite un muerto>>.

La devoción a Santa María, Madre de la Iglesia, Puerta del Cielo, nos hará siempre más fácil, y llevadero cuando sea difícil, el caminar hacia el Paraíso.

6.  DISPOSICIONES PARA LA FE 726C6

1.  Un diálogo importante. Las lecturas de hoy están llenas de enseñanza. Hay un lamento para los que sólo se preocupan por darse buena vida y olvidan al prójimo (1ª lect.), al estilo del rico Epulón, que ignora hasta la existencia de Lázaro, pobre y ulceroso (Ev.). Consejos del Apóstol para que practiquemos el amor, la paciencia y la delicadeza con los que nos rodean. La doctrina clara del Maestro sobre el juicio particular, tras la muerte, y sobre el infierno -verdad innegable-, que aparece como signo negativo: un "abismo inmenso", imposible de cruzar, lo separa del Cielo. Pero nos fijamos más en el diálogo del rico con Abrahán (se trata de una parábola, no debemos pensar que pueda haber arrepentimiento ni caridad en los condenados, como no hay diálogo con los bienaventurados): pide aquel que envíe a Lázaro a advertir a sus hermanos para que se conviertan.

2.  Dios ha hablado. Hay quien dice que se convertiría si viera un milagro; es gente que necesita intervenciones extraordinarias de Dios. El Evangelio nos enseña algo importante: "Tienen a Moisés y los profetas", es decir, tienen medios más que suficientes para reconocer la verdad y abrazarla. Son responsables de su falta de fe y de su mala vida. Dios habla a través de las criaturas. Además ha intervenido en la historia de la humanidad con los patriarcas y los profetas del pueblo elegido. Se ha hecho presente de modo excepcional y definitivo entre nosotros al asumir una naturaleza humana y habitar en este mundo: Cristo es la Palabra hecha hombre (¿cómo podemos hablar ya del "silencio de Dios"?). Cristo nos ha dado suficientes pruebas de su condición divina, por sus enseñanzas y milagros, especialmente el de la Resurrección. Podemos reconocer la intervención de Dios en la vida misma de la Iglesia: en la santidad de sus enseñanzas, en los frutos que produce en los hombres, en su supervivencia a través de las épocas borrascosas y a pesar de la miseria humana de quienes la formamos; etc. "Tienen a Moisés y los profetas, que los escuchen".

3.  No pedir milagros. Intercede de nuevo el rico: "Si un muerto va a verlos, se arrepentirán". La respuesta es tajante: "ni aunque un muerto resucite"; los milagros no sirven para quien no está bien dispuesto a recibir el mensaje de Cristo y a cambiar la vida. El Evangelio es una buena muestra de ello. A unos los milagros les llevaban a Jesús como Mesías, pero a otros les producían endurecimiento. En l.9l7,. miles de personas vieron danzar el sol en el firmamento de Fátima. Todos los años se licua la sangre de un mártir (San Jenaro), ante una muchedumbre en Nápoles; se vuelve líquida como si acabase de derramarse en este momento, sin que nadie la toque, y es un fenómeno que se repite desde hace muchos siglos. En Lourdes ha habido un buen número de curaciones milagrosas, testificadas por comisiones de médicos. Se convierte, a la vista de uno de esos milagros, Alexis Carrel, que luego sería premio Nóvel de medicina. Para muchos estas cosas sólo merecen una sonrisa irónica. Es que la fe no depende de hechos deslumbrantes ni extraordinarios, es la semilla que fructifica en la buena tierra.

***************

727 XXVII DOMINGO

Ciclo C: 727C

Habacuc 1,2-3.2,2-4: "el justo vivirá por su fe"

II Tim.1,6-8.13-14:  "vive con fe..."

Lucas 17,5-10:       "si tuvierais fe..."

1.  FE Y ESPIRITU DE SERVICIO 727C1

1.  Hace tiempo que los Apóstoles siguen a Cristo, y el Señor les muestra cada vez mayores exigencias de abnegación y servicio; su vida es dura, los enemigos, poderosos; el futuro, incierto; que les atemoriza: "Ya ves que lo hemos abandonado todo y te seguimos, ¿qué será, pues, de nosotros?" (Mt 19, 27). Aunque tienen buena disposición, se dan cuenta de que les falta lucidez y fortaleza para ser fieles a Cristo; por eso se le acercan y le piden: "Auméntanos la fe" (Ev.).

Cristo "abrió el camino, con cuyo seguimiento la vida y la muerte se santifican y adquieren nuevo sentido" (G.S., n.22). La fe proyecta una luz divina sobre nuestra existencia: ilustra al hombre sobre lo que ha de hacer, y con qué fin. Volvamos a menudo nuestra vista a las verdades fundamentales: "Nada más dulce que considerar los mandatos de Dios, y es gloria grande seguir al Señor" (Ecli 23, 37-38), "cuyo servicio equivale a reinar" (L.G.,n.36).

2.
Una fe floja se torna teórica, no produce frutos positivos. En cambio, la fe firme es práctica, eficaz y permite al hombre realizar acciones que están por encima de sus posibilidades naturales: "Si tuvierais fe como un granito de mostaza..." (Ev.). "Todo es posible para el que cree" (Mc 9, 22); por eso advierte San Pablo a su discípulo Timoteo, tras recordarle su fe sincera -igual que la de su madre y su abuela-: "Aviva el fuego de la gracia..., porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía, amor y buen juicio. No tengas miedo a dar la cara... Toma parte en los duros trabajos del Evangelio según las fuerzas que Dios te dé" (2ª lect.). También ese don del Espíritu Santo se comunica a nosotros con la fe, dándonos fuerza, amor y, al mismo tiempo, moderación en nuestros actos. Así podemos servir a Dios y al prójimo sin debilidad, animosamente, superando cualquier obstáculo que salga a nuestro paso.

3.
Quien sirve por motivos humanos busca compensaciones y premios a corto plazo, y si no los obtiene, se impacientará: "¿Hasta cuándo clamaré, Señor, sin que me escuches?... El Señor me respondió así: La visión espera su momento, se acerca su término y no fallará; si tarda, espera. El injusto tiene el alma hinchada, pero el justo vivirá por su fe" (1ª lect.). Es preciso tener humildad y paciencia: "No os aflijáis como los demás que carecen de esperanza" (1 Tes 4, 13). Cuanto mayor sea nuestro trabajo, mayor será la recompensa. Por eso, lejos de quejarnos, "cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer" (Ev.). Nuestro mérito está en dejar que el señor nos ayude, en corresponderle y esperar: "Si tú crees, verás la gloria de Dios" (Jn 6, 40).

Celebramos la Eucaristía: "El Señor dejó a los suyos prenda de tal esperanza y alimento para el camino en aquel sacramento en que los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre, se convierten en el cuerpo y sangre gloriosos con la cena de la comunión fraterna y la degustación del banquete celestial" (G.S., n.38).

2.  EL TESORO DE LA FE 727C2

1.  El Profeta Habacuc recibe una orden del Señor: "Escribe la visión, grábala en tablillas de modo que se lea de corrido. "Habacuc, como todos los Profetas se saben meros instrumentos de Dios. A veces, como en este caso, tienen que vencer el miedo a la repugnancia natural a poner en práctica lo indicado por Dios: ¿Por qué me haces ver desgracias, me muestras trabajos, violencias y catástrofes? Pero son fieles y ejecutan al pie de la letra lo indicado por el Señor, transmiten al pueblo lo recibido de Dios, como vehículos dóciles que sirven a la Palabra de Dios sin intentar siquiera atenuarla, mucho menos manipularla. Gracias a esta fidelidad de los elegidos del Señor el pueblo sabe lo que Dios quiere: "Escucharemos tu voz, Señor".

2.
San Pablo en su segunda Carta a Timoteo le anima a ser fuerte en la transmisión del mensaje evangélico, que tiene un contenido objetivo e inmutable, y por lo mismo encontrará a veces la resistencia de los corazones comprometidos con el pecado. No cabe entonces vacilar e intentar una adaptación de contenido menos repulsiva al corazón duro, menos peligrosa, menos incómoda: "Aviva el fuego de la gracia de Dios que recibiste cuando te impuse las manos". No olvidemos que Timoteo ha recibido la ordenación episcopal de manos del Apóstol y en él reside el "carácter" sacerdotal en su grado pleno con una exigencia y a la vez una especie de derecho a las gracias necesarias para ejercer su ministerio fielmente. "Porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía, amor y buen juicio. No tengas miedo por dar la cara por nuestro Señor y por mí, su prisionero. Toma parte en los duros combates del Evangelio según las fuerzas que Dios te dé. Ten delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas, y vive con fe y amor cristiano. Guarda este tesoro con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros".

3.
Misión de la Iglesia y de sus ministros (Sumo Pontífice, Obispos y Sacerdotes, cooperadores del orden episcopal) es conservar el tesoro de la fe (y la moral) recibidas de Cristo, defenderla, propagarla, de generación en generación, de pueblo a pueblo. "La Palabra del Señor permanece eternamente y ésta es la Palabra". Con una fe firme en la eficacia redentora de la doctrina pura, de las normas de conducta cristiana, de los medios para alcanzar la gracia: la oración y los Sacramentos. Sólo si se diera entrada a la vacilación cabría la tentación de poner algo humano en la transmisión del depósito revelado, de manipular el contenido objetivo, constantemente mantenido por la Iglesia en su Magisterio coherente, unitario, homogéneo de veinte siglos. "Si tuvierais fe como un granito de mostaza..." dice el Señor a los Apóstoles. Y termina con estas palabras que siempre hemos de meditar los ministros del Señor en la dispensación de la Palabra y los Sacramentos: "Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer."

3.  HACER LO QUE DEBEMOS 727C3

1.  Obrar con fe. La virtud de la fe es la que moviliza al cristiano a adoptar una actitud de compromiso con Dios y con los hombres. En el AT la fe supone una disposición de obediencia a Dios y de confianza en Él; no sólo un asunto de entendimiento. El modelo es Abraham, el "padre de la fe", porque se fió de Dios y remodeló toda su vida de acuerdo con su voluntad. En el NT Jesús exige fe en su misión de Enviado, y esta fe aglutina a la comunidad primitiva en torno a un nuevo estilo de ver las cosas. La fe abarca todos los ámbitos de la vida, ya que supone una nueva toma de conciencia acerca de todas las cosas. La nueva manera de ver, o actitud intelectual, va unida a la esperanza y "actúa por la caridad": "Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión tiene valor, sino solamente la fe que actúa por la caridad" (Gal 5,6). Fe, pues, es mucho más que una mera información adicional. No son sólo las obras de la ley las que causan la justicia, sino esta actitud fundamental: La fe; una fe que ha de ir acompañada de las obras para que sea viva.

Los apóstoles creían, pero sentían la necesidad de una fe más profunda y, dirigiéndose al Señor le piden: "Auméntanos la fe" (Evangelio). El Señor comienza por ponderarles los prodigios que se consiguen cuando creemos de verdad: "Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera: -Arráncate de raíz y plántate en el mar- y os obedecería" (Ibídem).

Y esta fe es la que nos anima a observar nuestras obligaciones sin más miras que el humilde cumplimiento del deber: "Cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: -Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer-" (Ibídem). Con fe servimos al Señor buscando su gloria y nuestra santificación. Debemos "examinar con mucho cuidado nuestra intención en todo lo que hacemos, y no buscar nuestros intereses, si queremos servir al Señor" (San Gregorio Magno, Hom. sobre Ezequiel, 2,10).

2.
una fe valiente. Uno de nuestros deberes más graves es el de hablar de Dios con nuestra conducta y nuestras palabras. No nos está permitida la cobardía y el disimulo ante los demás a la hora de demostrar que tenemos fe. La valentía es virtud de hombres cristianos que no se avergüenzan de su amor a Dios ante los hombres, sino que se crecen ante los obstáculos y buscan oportunidades para inquietar a las almas dormidas. "Aviva el fuego de la gracia de Dios que recibiste cuando te impuse las manos; porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía, amor y buen juicio. No tengas miedo de dar la cara por nuestro Señor y por mí, su prisionero. Toma parte en los duros trabajos del Evangelio según las fuerzas que Dios te dé" (2ª Lectura).

No es de buen espíritu instalarnos cómodamente en el puesto que hemos conquistado para presenciar la batalla. Hay todo un mundo por delante que hemos de ganar para Dios, y esto es tarea de todos aquellos que no se conforman con una vida estéril. Sé útil. Deja poso. Ilumina, con la luminaria de tu fe y de tu amor. Borra, con tu vida de apóstol, la señal viscosa y sucia que dejaron los sembradores impuros del odio. Y enciende todos los caminos de la tierra con el fuego de Cristo que llevas en el corazón" (Camino, n.1).

3.
El justo vive de la fe. "El injusto tiene el alma hinchada, pero el justo vivirá por su fe" (1ª Lectura). Para el creyente la fe es su vida, porque la fe supone creer en Cristo y Él dijo que era "El Camino, la Verdad y la Vida". No demos lugar nunca a que se hinche nuestra alma con el orgullo de la incredulidad o indiferencia. La vida del hombre adquiere verdadero sentido cuando sabe colocarse junto a Dios. "El secreto para dar relieve a lo más humilde, aun a lo más brillante, es amar" (Camino, n.418). Esto nos mueve a vivir lo que hemos repetido en el salmo responsorial: "Escucharemos tu voz, Señor"

4.  CON LA FUERZA DE DIOS 727C4

1.  Hacer lo que debemos. Las palabras que el señor nos dirige al final del pasaje del evangelio que acabamos de escuchar son verdaderamente exigentes; sobre todo, son una invitación a la humildad: cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer. Son palabras exigentes, porque Jesucristo espera de nosotros, en primer lugar, que hagamos todo lo que debemos hacer. Como cristianos conscientes de nuestra vocación, sabemos qué espera de nosotros: lo que debemos hacer es amarle sobre todas las cosas, y amar al prójimo como a nosotros mismos; y eso, cada día, en cada circunstancia de nuestra vida: en el trabajo, en la familia, Etc. Sólo si procuramos comportarnos así cumpliremos el deseo del Señor: habremos hecho todo lo mandado. En segundo,lugar, esas palabras del evangelio reclaman de nosotros humildad: cuando comprobamos que hemos hecho lo que debíamos, que hemos actuado bien, lo normal es que nos sintamos satisfechos de nosotros mismos. ¡Cuántas veces nos creemos unos genios en nuestro trabajo, nos consideramos mejores que los demás, casi perfectos! Sin embargo, la conclusión que hemos de sacar entonces es que somos unos pobres siervos. Más aún reconoceremos nuestra poca valía si caemos en la cuenta de que tantas veces ni siquiera hacemos todo lo que deberíamos.

2.
Con la ayuda de Dios. La comprobación diaria de los propios fallos, de que somos siervos inútiles, no debe sumirnos en el desánimo; al contrario, seguiremos el consejo de San pablo a Timoteo: Aviva el fuego de la gracia de Dios(2.ª lect.) Nuestra confianza para cumplir la ley de Dios está no en nuestra fuerzas, sino en la ayuda de la gracia, que Dios mismo nos proporciona. Eso es lo que nos fortalece. cuando comprobamos en nosotros o en los demás, que la vida cristiana deja mucho que desear, que tantas veces no nos comportamos de acuerdo con la fe que decimos profesar, no debemos pensar que eso se debe a que Dios pide demasiado. Ciertamente, Dios pide mucho, pero no exige lo imposible. lo que nos ocurre tantas veces es que nos falta reconocer que dependemos de Dios, nos resistimos a considerarnos siervos inútiles; y por eso no somos conscientes de nuestra indigencia, y así no acertaremos a buscar en Dios la ayuda de su gracia.

3.
No tener miedo. Hagamos el propósito, de ahora en adelante, de confiar más en Dios, de acudir a El cuando nos sintamos si fuerzas. San Pablo nos anima a esa confianza, que nos llena de seguridad y de audacia: No tengas miedo de dar la cara por nuestro Señor... Toma parte en los duros trabajos del Evangelio según las fuerzas que Dios te dé... y vive con fe y amor cristiano..., con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros (2.ª lect.).

5.  MANIFESTAR LA FE 727C5

1.  CRECER EN LA FE. En su caminar terreno, el cristiano ha de alumbrar siempre con la luz -a veces oscura- de la Fe, para conseguir mantener su mirada en el Cielo, en Dios. Nada ha de hacerle perder el sendero, aunque quizá en tantas ocasiones las dificultades para aceptar el misterio de Dios, para hacer el bien, para vivir como Dios quiere, para escuchar la palabra de la Iglesia, que es palabra de Cristo, parezcan insuperables.

La fe cristiana no está compuesta solamente de unas verdades que custodiamos en la memoria. No. <<La fe no se refiere solamente a los dogmas, sino también a la seguridad de poder realizar cosas que superen las posibilidades humanas>> (CIRILO DE JERUSALEN). La fe es vida y, como tal, ha de desarrollarse: nace y crece.

<<Aviva el fuego de la gracia de Dios, que recibiste>>, nos recomienda el apóstol (segunda lectura). Y este avivar se realiza con la oración y con el conocimiento de las verdades de Fe. Un cristiano adulto no puede seguir viviendo única y exclusivamente de las nociones elementales estudiadas en el Catecismo. Algunos dicen que no tienen fe: quizá no han leído ni el Evangelio ni ningún otro libro espiritual. Hay muchos escritos, y muy buenos, que ayudan a formarse en la fe; y hemos de leerlos y estudiarlos.

2. PRACTICAR EN LA FE. Junto con el estudio, la fe crece al luchar para hacer eficaces las verdades recibidas, para que puedan así iluminar el camino de nuestra vida y de la vida de otros. El cristiano ha de poner en práctica su fe. <<La fe no es para predicarla sólo, sino especialmente para practicar>> (Amigos de Dios, 204), sin cobardías de ningún tipo ni falsos temores.

<<No tengas miedo de dar la cara por nuestro Señor y por mí, su prisionero>>, insiste el apóstol. Un cristiano no sólo manifiesta su fe yendo a Misa los días de precepto, casándose en la Iglesia, adorando a Dios en culto público, participando en algunas precesión, etc., ha de dar testimonio de su fe rechazando las leyes que vayan contra los mandamientos de Dios; trabajando bien, honradamente y con espíritu de servicio; defendiendo la libertad de todos; ha de hablar de Dios, de su fe, de la salvación, a otros. Y todo <<con espíritu de energía, amor y buen juicio>> (segunda lectura).


3. VACILACIONES EN LA FE. No obstante, el estudio y la lucha para llevar la fe a la realidad de nuestra vida, pasaremos por vacilaciones en la fe, y por temores al manifestarla. La fe es un don de Dios, que nuestra fragilidad, en ocasiones, no puede sostener. Nuestra fe es a veces más pequeña que ese granito de mostaza. Estamos como San Pedro antes de la Resurrección de Cristo: que se amedrenta ante aquella mujer que descubre su condición de discípulo del Señor.

No nos extrañemos de nuestra debilidad: Dios cuenta con nuestra flaqueza. Nos invita hoy a que le pidamos: <<Auméntame la fe>> ¿lo hacemos?

6.  AUMENTANOS LA FE 727C6

1.  Don divino. "El justo vive por la fe" (1ª lect.): nuestra fe cristiana no es algo que se posee y se guarda debidamente, y nada más. Es don de Dios que debe producir frutos abundantes de obras de amor. La fe verdadera es operativa, lleva a dar la cara por nuestro Dios, "porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía (2ª lect.). ¿Obramos siempre así? Quizá nos sucede que confiamos poco en Él, que la nuestra es una fe mucho más pequeña que un granito de mostaza. ¿Qué haremos entonces? Pedir. Pedir, como los apóstoles: "Auméntanos la fe" (Ev.). Se trata de una realidad de orden sobrenatural, de un don divino. "No te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los Cielos" (Mt.16,17). Y leemos en el libro de los Hechos que, estando predicando San Pablo a una mujer llamada Lidia, "el Señor le abrió el corazón para recibir bien las cosas que Pablo decía" (Hech.16,14).

2.  Rezar. No nos cansemos de decir: "auméntanos la fe". Con ella Dios dispone nuestras mentes para aceptar las verdades por Él reveladas. No es conquista del esfuerzo humano; supone una elevación sobrenatural de la mente para dar un asentimiento de orden sobrenatural a unos misterios sobrenaturales: los de la vida íntima de Dios y de sus sabios designios sobre la suerte de las criaturas. La ciencia humana ha progresado mucho, y seguirá en su avance, pero nunca podrá sustituir a la sabiduría divina que nos otorga la fe. Por otro lado, esos descubrimientos de la ciencia humana, si lo son de verdad, no podrán contradecir en modo alguno lo que la fe enseña, porque tanto las verdades humanas como las divinas, tienen como autor al mismo Dios. Nos conviene pedir una fe que nos lleve a no tener ningún complejo ante nada. De hecho, sabe más sobre el mundo y su sentido una viejecita analfabeta pero con fe, que un científico sin esa luz divina. Este último se queda en la superficie de la realidad. 

3.  Seguridad. Igual que Dios es eterno e inmutable, la fe no cambiará jamás. Tampoco la moral cristiana. Dirán algunos, por ejemplo, que el matrimonio no es indisoluble porque "los tiempos han cambiado". Pero ni Dios cambia ni los hombres, sustancialmente, tampoco. Leemos el Evangelio y encontramos que las pasiones humanas siguen siendo las mismas que las que tenían los de entonces. El Señor tuvo que enfrentarse con los judíos de su tiempo, y corregir a los mismos apóstoles, que encontraban dura su enseñanza (cfr. Mt.19,3-9). Lo mismo se puede decir sobre la defensa de la vida antes del nacimiento, y de tantos otros temas de moral. Los hombres mejoran o empeoran y, con ellos, la misma sociedad, pero las exigencias del bien permanecen idénticas. Lo que era bueno hace veinte siglos, es bueno ahora y lo que era malo, sigue siendo malo. Sobre todo hay que salir al paso de la ingenuidad de que el correr del tiempo siempre supone progreso; depende de qué. Y no nos acostumbremos al mal hasta llamarlo bien porque se haya generalizado. "Auméntanos la fe", hemos de insistir.

***************

728 XXVIII DOMINGO

Ciclo C: 728C

  II Reyes 5,14-17:  "Ahora reconozco... el de Israel"

  II Tim.2,8-13:     "Haz memoria de Jesucristo"

  Lucas 17,11-19:    "Uno de ellos... dándole gracias"

  Sal. 97

Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia (Vat.II.AG)

1.  ACCIONES DE GRACIAS 728C1

1.  Los dones.- "Cantad al señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas" (Sal. resp.). La liturgia de hoy nos muestra dos milagros: Dios cura de la lepra a Naamán por medio de Eliseo (1ª lect.), y Jesús a diez leprosos que salen a su encuentro, de camino a Jerusalén (Ev.). No todos los curados reaccionan igual: Naamán y uno de los diez -samaritano- muestran su agradecimiento con alabanzas a Dios, mientras que los otros nueve se pierden entre la multitud, olvidándose de Cristo, que les dio la salud: "¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están?". Al Señor le duele la ingratitud, que impide recibir la gracia: "Vete: tu fe te ha salvado".

2.
Por qué dar gracias.- Imposible enumerar todos los bienes naturales y sobrenaturales que Dios nos da continuamente. Pero aunque "superan las arenas del mar, ¿qué beneficio habrá igual al de la Encarnación, cumplida por amor a nosotros? (S. J. Crisóstomo), pues "de nada valdría haber nacido si (Cristo) no nos hubiese redimido" (Pregón pascual): nuestra salvación "es lograda por Cristo Jesús con la gloria eterna" (2ª lect.).

Todo acontecimiento, aun desagradable, debemos juzgarlo a la luz de la fe como motivo de gratitud: "Acostúmbrate a elevar tu corazón a Dios, en acción de gracias, muchas veces al día. Porque te ha dado esto y lo otro. Porque te han despreciado (...). Dale gracias por todo, porque todo es bueno" (Camino, n.268).

El agradecimiento es una especie de retribución al que nos da algo. Como Dios nos lo da todo, incluso la vida eterna, nunca le agradeceremos bastante. La acción de gracias a Dios es un acto de la virtud de la religión, obligatorio para el hombre racional. San Pablo da gracias a Dios continuamente en sus cartas por los beneficios que él y todos los hombres reciben.

3.
Cómo dar gracias.- La gratitud contiene tres elementos: "1º., el reconocimiento del beneficio recibido; 2º., alabar y dar las gracias; 3º., retribuirlo según las propias posibilidades y circunstancias" (Santo Tomás).

-
Al reconocimiento se oponen la superficialidad, el orgullo y el egoísmo: unos no comprenden que están recibiendo, otros se creen autosuficientes, y muchos se olvidan del beneficio, como los nueve leprosos. Reconocimiento es volverse al bienhechor, como Naamán a Eliseo y el samaritano a Jesús.

-
Alabar y dar gracias es lo menos que puede hacerse ante un don impagable. "Ahora reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de Israel" (Naamán). Y el samaritano "se volvió alabando a Dios a grandes gritos, y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias". Y María: "Mi alma engrandece al Señor..., porque ha hecho en mí maravillas" (Lc 1).

-
Retribuirlo según nuestras posibilidades. Naamán promete: "en adelante tu servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrificios de comunión a otro dios que no sea el Señor". Y nosotros, ¡qué dones y propósitos personales traemos al Señor a esta "acción de gracias" por excelencia, que es la Eucaristía?

2.  LOS SIETE SACRAMENTOS 728C2

1.  En la lectura del Antiguo Testamento leemos la curación de Naamán de Siria. Este había bajado a Israel en busca de Eliseo, Profeta, para limpiarse de su lepra. Dios pudo directamente producir el milagro. En efecto, como Autor de la naturaleza y sus leyes, puede en un momento dado hacer que una causa segunda no produzca su efecto natural o que produzca un efecto desproporcionado a su naturaleza mediante una capacidad o eficacia transeúnte comunicada directamente por Dios. Sin embargo, siempre observamos en la Historia Sagrada cómo el Señor se vale del concurso de personas y de sencillas operaciones sensibles para producir efectos milagrosos. En este caso el trámite utilizado por Dios para interrumpir milagrosamente (fuera del orden de la naturaleza) la enfermedad de Naamán es tan chocante que el propio Naamán se resiste en un principio a obedecer: Eliseo (hombre de Dios) le manda que se bañe siete veces en las aguas del Jordán (un río insignificante al lado de los ríos de Mesopotamia). Naamán obedece y "su carne quedó limpia de la lepra, como la de un niño".

2.
En el relato evangélico se nos narra una curación corporal milagrosa obrada por Cristo en diez leprosos. También aquí Jesús pone un condicionamiento en la realización del milagro. Esto no quiere decir que la omnipotencia divina esté limitada, sino que quiere asociar a su poder a criaturas humildes objeto a su vez de creación divina. "Id a presentaros a los sacerdotes. Y mientras iban de camino quedaron limpios".  Vemos también aquí la constante de una dualidad de instrumentos: el hombre (en este caso los sacerdotes del Templo) y la cosa (en este milagro el simple hecho de andar hacia el Templo).

3.
Sólo uno de los diez leprosos curados volvió a dar gracias a Jesús. El Señor se conmueve y opera el milagro más profundo: la curación de la lepra del alma que es el pecado: "Levántate, vete: tu fe te ha salvado". Todas las curaciones corporales obradas milagrosamente por Jesús en el Evangelio, además de corresponder a un sentimiento de compasión, son un adelanto y una aproximación a la institución permanente de unos medios para curar y fortalecer el alma en orden a la gracia. Estos medios son los siete Sacramentos instituidos por Nuestro Señor Jesucristo, en los cuales también se da la constante de un ministro (un instrumento personal de Dios) y una cosa (un rito sensible distinto para cada Sacramento que consta de una acción y unas palabras que le dan sentido). La omnipotencia divina ha querido condicionar en cierto modo su concesión de la gracia (primera para salir del pecado original o del mortal; segunda para aumentar la que ya se tiene) a estos siete ritos (cuya esencia es inalterable y en sus detalles sólo pueden ser determinados por la Iglesia). De este modo el Señor asocia la creación entera a la obra de la salvación y nos confiere una garantía sensible de que recibimos el efecto invisible de la gracia si se dan el ministro y el rito adecuados y las disposiciones del sujeto requeridas en cada caso.

3.  SER AGRADECIDOS 728C3

1.  Acción de gracias.  Algo elemental en nuestras relaciones con Dios y con los hombres es agradecer los bienes, atenciones y detalles con que nos favorecen a diario. Pero no es infrecuente que nos olvidemos de dar las gracias una vez conseguido lo que pretendíamos. Rezamos mucho, hacemos votos y promesas, buscamos influencias, recorremos medio mundo buscando seguridades para nuestros intereses particulares; pero nos desentendemos con ligereza del que nos favoreció en no pocas ocasiones.

El Señor siempre está a nuestro favor, pero le gusta que reconozcamos con justicia los bienes que de Él continuamente recibimos. El Evangelio así nos lo da a entender: Jesús hace un milagro y cura a diez leprosos; uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos, y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole las gracias. Este era un samaritano. Jesús le tomó la palabra y dijo: "¿No han quedado limpios los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios? Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha salvado" (Evangelio).

Siempre es tiempo para dar gracias a Dios: Por el día que comienza, por el trabajo que realizo, por el problema que me inquieta, por la enfermedad que me hace sufrir, por el calor y el frío, por la familia, por la fe que tengo, por los amigos, por los sacramentos que recibo, por la Santa Misa, por la buena o mala noticia, por el resultado de los exámenes, por mi vocación, por todo absolutamente, porque todo es para mi bien espiritual y humano si vivo en presencia de Dios. "Acostúmbrate a elevar tu corazón a Dios, en acción de gracias, muchas veces al día. Porque te da esto y lo otro. Porque te han despreciado. Porque no tienes lo que necesitas, o porque lo tienes. Porque hizo tan hermosa a su Madre, que es también Madre tuya. Porque creó el sol y la luna y aquel animal y aquella otra planta. Porque hizo a aquel hombre elocuente y a ti te hizo premioso... Dale gracias por todo, porque todo es bueno" (Camino, n.268).

2.
Corresponder con nuestro don. Ser agradecidos es corresponder con nuestro don a la persona que se nos da. El mejor modo de agradecer un favor es adoptar una actitud de correspondencia permanente con una dádiva que nos sale del corazón. Sólo sabe ser agradecido el que ama, y el amor es darse. Nuestra gratitud con Dios supone decir como la Virgen: "He aquí la esclava del Señor. ¡Hágase en mí según Tu palabra!" Pero ¿cómo corresponder justamente al amor de Dios si somos tan limitados? El Señor nos ha dejado la Eucaristía, que significa acción de gracias, para que correspondamos al don del Padre, con el regalo del sacrificio del Hijo. La Santa Misa se convierte para nosotros, por tanto, en el modo más justo y más grandioso de ser agradecidos con Dios.

3.
Cuidar los detalles. El agradecimiento a Dios supone también cuidar los pequeños detalles en la vida espiritual y en el culto. Desde una genuflexión bien hecha, hasta el esmero por ofrecerle una estancia agradable entre nosotros. La Liturgia está llena de pequeñas atenciones de cariño para con el Señor que no debemos pasar por alto. Y los lugares sagrados han de ser un ejemplo de lo que somos capaces de hacer por Dios, en la medida de nuestras posibilidades. Si no ponemos tasa para obsequiarnos y adornar nuestro cuerpo o nuestra casa, mucho menos debemos ser tacaños a la hora de cuidar nuestros templos, donde habita Dios en el Tabernáculo. Para Dios todo nos debe parecer poco, desde una vida entregada, que es lo que más vale, hasta el detalle material más digno. El agradecimiento con Dios nos hace más santos.

4.  AGRADECIMIENTO 728C4

1.  Ser agradecidos. De los diez leprosos que Jesús acaba de curar, sólo uno, al comprobar el milagro que se ha obrado en su carne, se volvió alabando a Dios a grandes gritos, y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias (Ev.). Dar gracias es un movimiento esencialmente humano, "¿Qué cosa mejor  podemos traer en el corazón, pronunciar con la boca, escribir con la pluma, que estas palabras: Gracias a Dios? No hay cosa que se pueda decir con mayor brevedad, ni oír con mayor alegría, ni sentirse con mayor elevación, ni hacer con mayor utilidad" (San agustín, In Epist.,72). Vivir con este espíritu de agradecimiento requiere en nosotros , en primer lugar, un poco de reflexión; no podemos dejarnos llevar por el atolondramiento de buscar sólo lo nuestro, de pensar sólo en nosotros mismos. Basta considerar cuánto debemos a los demás: a nuestros padres, que se han sacrificado abnegadamente por nosotros; a tantos que, con su trabajo y su vida, nos sirven y ayudan en las mil cosas de cada día. Cierto que hay deficiencias y defectos en los demás; como los hay en nosotros mismos; pero no debemos fijarnos sólo en lo que no funciona y nos desagrada, porque entonces seremos injustos, y no agradeceremos lo que nos ayuda y satisface.

2.
Ser humildes. Para ser agradecidos, en segundo lugar, necesitamos humildad. En el evangelio hemos visto que Jesús se admira de que los otros nueve leprosos n hayan tenido la misma reacción del samaritano: le duele la ingratitud de aquellos hombres. "Jesús esperaba a los diez. Sólo en la hora de la desgracia se habían acordado de El. Quizá con el tiempo llegaron a pensar que el ser curados era algo natural, normal o a lo que tenían derecho" (F. Fernández Carvajal, El Evangelio de S. Lucas, p.296). Para no ser nosotros ingratos, hemos de reconocer con humildad nuestra dependencia de Dios y de los demás en tantas cosas; sobre todo, hemos de estar atentos contra la soberbia, que nos lleva a la autosuficiencia, a considerar que los demás están a nuestro alrededor sólo para servirnos y hacernos coro de alabanzas.

3.
Dar gracias con la Virgen. Aunque no se celebra litúrgicamente su fiesta, por coincidir con el domingo, hoy es también la Virgen del Pilar; el recuerdo de esta fiesta nos servirá para agradecer a Dios que -entre tantos beneficios que recibimos de su mano paternal- nos haya dado a su Madre por Madre nuestra. Y para presentar a Dios nuestra acción de gracias -la Eucaristía- por mediación de la Santísima Virgen.

5.  PETICION Y AGRADECIMIENTO 728C5

1.  PEDIR CON CONFIANZA. Los leprosos del Evangelio de hoy nos dan un buen ejemplo de cómo rogar al Señor: no tienen vergüenza de su lepra, no pasan por la soberbia de considerarse sanos; y se acercan confiados y humildes al Señor solicitando un milagro. Al Señor le es suficiente ese mostrar las propias enfermedades, y oír el clamor de fe: <<Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros>>.

Es una petición hecha desde lo hondo de la indigencia humana, y conscientes de estar ante la omnipotencia divina: <<ten compasión>>. Así hemos de dirigirnos al Señor en nuestras oraciones: exponiéndole con sencillez y plena confianza, lo que necesitamos, sin temor a ser mal recibidos, a ser inoportunos; seguros de que Dios escuchará y nos concederá lo que nos convenga para nuestro bien.

2. EL PERDON. Cristo no hace el milagro ni enseguida ni directamente. Quiere darnos un ejemplo, e invita a los leprosos a presentarse a los sacerdotes: era lo establecido en la ley de Moisés. Esa lección nos recuerda que el Señor quiere sanarnos de la única verdadera lepra que corroe a todo el hombre, no sólo a su cuerpo: el pecado. Y que quiere curarnos a través de la Iglesia, de los Sacramentos que El mismo estableció.

Jesucristo nos indica el camino para que nuestros pecados sean perdonados: confesarlos a un sacerdote. Hemos de darnos cuenta de que en el sacerdote tenemos que ver al Señor. No es éste o aquél sacerdote quien perdona nuestros pecados; es Cristo mismo que actúa y nos da su gracia a través del hombre.

3. SABER AGRADECER. Obtenida la gracia de la curación, sólo uno de los leprosos vuelve sobre sus pasos para agradecer personalmente el bien recibido. ¿Porque sólo uno, y un samaritano?

<<Bienaventurado aquel samaritano, que reconoce no tener nada que no haya recibido, y por eso volvió a agradecer al Señor. Bienaventurado el que al recibir cada bien, vuelve a dar gracias: así, dejamos lugar en nosotros para recibir bienes mayores>> (SAN BERNARDO).

A veces, la alegría de obtener el bien deseado nos hace olvidar de quién lo hemos recibido. Quizá sin malicia, y sólo por olvido, por atolondramiento, por superficialidad, nos quedamos con el bien y no agradecemos la generosidad del dador; en este caso, de Dios mismo.

Ser agradecido es una gran virtud cristiana que hemos de vivir frecuentemente, cada día. El Señor agradeció con el Cielo las palabras del Buen Ladrón, y prometió que ni siquiera un vaso de agua dado en su nombre quedaría sin recompensa. Un gracias por un pequeño servicio, por un deber bien cumplido, por una preocupación que otros nos manifiestan, por una ocasión que nos ofrecen para hacer el bien... acerca nuestra alma a Dios, y da, también de Dios, serenidad y paz a quienes nos rodean.

Correspondamos siempre con gratitud a la generosidad del Señor, y de los demás. Santa María nos enseña, con su Magnificat, a alabar a Dios por los dones recibidos, por los que conocemos y por los que no conocemos, que son, sin duda, mucho más abundantes.

6.  PRESENTARSE A LOS SACERDOTES 728C6

1.  Efectos del pecado. La lepra era una enfermedad terrible. Carcomía la carne y excluía, por el peligro de contagio, de la vida social. Obligaba a vivir miserablemente en lugares apartados (los leprosos gritan a Jesús de lejos). Pero peor enfermedad es la que viene al alma por el pecado, que es carcoma de la vida sobrenatural y puede llevar al hombre a excluirle de la comunión con Cristo y con los hermanos en la fe: como sarmiento desgajado de la vid y seco. En pecado mortal, la situación no puede ser más miserable. Pero lo que parece no tener remedio lo tiene en Cristo. Podemos clamar, aún estando lejos, al médico de las almas: "Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros" (Ev.), porque Él ha constituido el sacramento de la penitencia, el sacramento de la misericordia, al otorgar a los apóstoles y a sus sucesores -antes de subir al cielo-, el poder de perdonar: "Recibid el Espíritu Santo. Quedan perdonados los pecados de aquellos a quienes les perdonéis, y quedan retenidos a los que se los retuvieseis" (Jn.20,23).

2.  El camino reglamentario. Para recibir el perdón y la gracia santificante -en caso de pecado mortal- es necesario acudir a la Confesión. Hay quien dice, ignorando el Evangelio, que se confiesa directamente con Dios, y que no necesita confesar sus pecados a alguien que es como él. Que el sacerdote es un hombre también necesitado de perdón, es verdad. Pero en lo otro hay un error. Parece el razonamiento de Naamán cuando se marcha enfadado porque Eliseo le envía un criado para comunicarle que debe lavarse siete veces en el Jordán. Naamán se siente humillado: no ha salido el profeta en persona y mejores ríos hay en su tierra para bañarse. El sensato consejo de un criado le salva: "si el profeta te hubiera mandado algo difícil..." (2 Rey.5,13). Naamán se lava y sana. Cristo ha establecido un camino que es acudir al sacerdote, al ministro de la Iglesia, juez en su nombre. Quien no quiere recorrer este camino no llega a Dios. Dios no escucha esa voz. ¡Si Cristo nos hubiera mandado algo muy difícil...! Solo nos dice, como a los leprosos: "id y presentaos a los sacerdotes" (Ev.).

3.  Se precisa humildad. El que se siente humillado por acudir a la confesión podría considerar:

1º Que un poco de humillación no nos viene mal.

2º Que muchas veces se refieren, cosas semejantes a las que se     dicen en el confesionario, en público y alardeando quizá.

3º Que el sacerdotes, como hombre que es, no pude                  escandalizarse de nada.

4º Que el diálogo de la Confesión es un buen medio para formar     la conciencia y recibir los consejos oportunos, la palabra     de consuelo o de ánimo.

5º Que en realidad es Cristo quien escucha y absuelve a través     de un ministro suyo. Sólo Cristo puede perdonar, ni el          sacerdote es el ofendido ni por sí mismo tiene poder de        absolver.

6º Que después de confesar hay que postrarse, como el              samaritano, a los pies de Jesús para dar gracias.

No debemos acostumbrarnos a estos favores divinos, si estamos obligados a agradecer a un hombre que nos perdona una ofensa ¿no lo haremos con el perdón divino?

***************

729 XXIX DOMINGO

Ciclo C: 729C

  Ex.17,8-13:      "mientras Moisés oraba, vencía Israel"

  II Tim.3,14-4,1: "permanece en lo que has aprendido"

  Luc.18, 1-8:     "orar siempre sin desanimarse"

La oración (CDC.lecc.41 y Ordenación General de la Liturgia de las Horas.

1.  LA FIDELIDAD DE DIOS 729C1

1.  La parábola del juez inicuo es semejante a la del amigo importuno (cfr. domingo 17º-C), y nos recuerda que "conviene orar siempre sin desanimarse". Pero ofrece ciertas peculiaridades: en este caso, la viuda (símbolo del desvalimiento) presenta una pretensión razonable ("hazme justicia"); el juez es malo porque no teme a Dios ni a los hombres, y sólo atiende, al fin, la petición porque la viuda "le está fastidiando".

A Dios nada podemos pedirle en estricta justicia: cuanto nos da es efecto de su misericordia. Pero desde el momento en que nos hace promesas, voluntariamente se obliga a cumplirlas, si de nuestra parte ponemos lo que El nos pide. La fidelidad es virtud que impulsa al cumplimiento de las promesas libremente hechas. Su fundamento es la veracidad, que requiere: a) que la promesa se haga sinceramente, con intención de cumplirla; b) que luego se lleve a la práctica. Dios es veraz, bueno y omnipotente y, por ello, fiel.

2.
El A.T. está impregnado de esa fidelidad de Dios con su pueblo. Nace de su alianza con Abraham, hace promesas que siempre cumple y a las que aluden los profetas: "Yo seré tu esposo en fidelidad, y tú reconocerás al Señor" (Os. 2, 20). "No se ha agotado la misericordia del Señor... Grande es tu fidelidad" (Lam. 3, 22-23). Pese a los desvaríos del pueblo, los profetas recuerdan al señor sus promesas, que no puede desmentir, porque es consecuente y veraz con sus designios de salvación: "Serás fiel a Jacob y propicio a Abraham, como a nuestros padres juraste desde tiempos antiguos" (Miq. 7, 20).

Así Dios vela por los israelitas cuando le obedecen y les da la victoria. Vencen a los amalecitas (1ª lect.), no por las armas, sino con el poder de Dios, simbolizado en el bastón alzado de Moisés.

Por último, Cristo es el enviado que Dios "había prometido por la boca de sus santos profetas desde antiguo" (Lc. 1, 70), en quien culmina la salvación. También "fiel y justo es El para perdonarnos y limpiarnos de toda iniquidad" (1 Jn. 1, 9).

3.
Una vez más, la promesa de ser oídos en la oración: "Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?, ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar" (Ev.). Unas veces aquí; otras, en la vida eterna, que no tardará. Las bienaventuranzas son otras tantas promesas de justicia, de recompensa. Nuestras ansias, padecimientos y buenas obras serán satisfechos. Dios ni se engaña ni defrauda; necesitamos constancia: "permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado" (2ª lect.). Levantemos los brazos a Dios; seremos escuchados. Cristo dice al Padre: "Yo sé que siempre me oyes" (Jn. 11, 42). Por eso la oración es omnipotente y meritoria; es una "exteriorización de la esperanza" (Santo Tomás) y requiere fe en el que pide ("cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?) (Ev.).

Dios vela por nosotros. Mostrémosle una confianza sin límites en esa oración constante a la que nos invita.

2.  ORACION PERSEVERANTE 729C2

1.  En la lectura del Antiguo Testamento podemos comprobar cómo Dios decide la suerte de los grandes acontecimientos en la historia humana contando con la oración insistente de los suyos. La batalla entre José y Amalec es como un caso particular de esa batalla permanente que se libra en el mundo entre el Reino de Dios y la hostilidad del demonio y sus secuaces. Esa lucha normalmente aparece inadvertida a los ojos de los hombres, pero se da sin tregua. Moisés presencia el combate desde la cima del monte: "Mañana yo estaré en pie en la cima del monte con el bastón maravilloso en la mano... Mientras Moisés mantenía en alto la mano vencía Israel; mientras la tenía bajada, vencía Amalec". La duración de la pugna lleva al cansancio físico de Moisés. Una y otra vez se le caen las manos, sus compañeros cogieron una piedra y se la pusieron debajo para que se sentase". Vemos como, paralelamente al combate material que se desarrolla en el llano, Moisés ha de librar otro combate interior contra el cansancio, el desánimo. Y, porque vence tenazmente y sigue rezando, la victoria al final es lograda.

2.
En la lectura del Evangelio, Jesús insiste una vez más en la necesidad de la oración y, concretamente, en una característica que debe reunir para alcanzar su objeto: ser constante. Para ilustrar esta realidad sobrenatural, el Señor presenta el ejemplo de la viuda que insistentemente pide al juez inicuo: "Hazme justicia frente a mi adversario". A la postre la mujer consigue lo que pretende, exclusivamente por su tozudez. El juez cede ante la demanda por razones exclusivamente humanas: "Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda me está fastidiando...". Jesús hace esta consideración a sus oyentes: "Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?"

3.
No obstante lo cual, Jesús apunta como algo posible el que falten hombres de fe. "Cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?". El Señor ciertamente triunfará definitivamente al final de los tiempos porque ya ha triunfado en la Cruz. Pero la aplicación de esos frutos de la Cruz redentora a los hombres depende de la correspondencia de la libertad a la gracia. Podemos salvarnos o perdernos. Por otra parte hay una solidaridad sobrenatural entre los cristianos de modo que la santidad de cada uno de nosotros (la fidelidad a Cristo) influye positivamente en el crecimiento del Reino de Dios en la tierra, y la falta de santidad (la tibieza, la negligencia) supone una rémora a la acción de Dios en las almas. Nuestra suerte individual está conjugada con la suerte de los demás hombres. Hoy, como siempre, el Señor cuenta con nuestra oración perseverante por el bien de la Iglesia y del mundo para resolver situaciones de aparente retroceso, de aparente ausencia del Espíritu Santo en su tarea santificadora de las almas. La omnipotencia divina ha querido ligarse, de algún modo, a la vida de oración de muchas almas. Eso lo sabe el diablo. Por ello intenta desviar la atención, falsear el planteamiento de los problemas ("es cuestión de estructuras", "es cuestión de cambiarlo todo", "es cuestión de tecnología administrativa", etc.), apartar -en una palabra- a la gente de la oración personal y constante. Procuremos no dejarnos engañar: "Permanece en lo que has aprendido", dice Pablo a Timoteo: con la fe de siempre, con la lucha de siempre por alcanzar la santidad, con la oración de siempre... Dios ganará todas las batallas.

3.  ORAR SIEMPRE 729C3

1.  El valor de la oración. Desde siempre la oración ha sido el medio más íntimo de comunicarse con Dios. El alma tiene su lenguaje propio para tratar al Señor en un clima de amistad y confianza. El alma se abre a Dios en esa conversación familiar y alegre que es la oración, en la que trata de sus asuntos más entrañables con Aquel que nos ama de verdad y nos comprende como nadie. En un plan de vida espiritual serio no puede faltar ese tiempo diario dedicado al trato fervoroso con Dios. Por eso el Señor quiere que sus discípulos capten bien la necesidad de la oración y aprendan a rezar como Él mismo lo hizo cada día. Jesucristo acudía frecuentemente a la oración para hablar con el Padre de los asuntos del Reino de los Cielos. Por la mañana, mucho antes de amanecer, se levantó, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba (Mc 6,46). Buscaba el Señor el lugar y el momento oportuno para hacer su oración con la tranquilidad y la paz que necesita el alma. Una vez que despidió a la muchedumbre, subió a un monte apartado para orar. Llegada la noche, estaba allí solo (Mt 14,23).

Es fácil dejarse deslumbrar por el éxito y caer en la tentación del activismo, creyéndonos que, por ejemplo, los frutos apostólicos dependen exclusivamente de nuestro esfuerzo personal. Y no podemos olvidarnos que siempre dependemos de la gracia de Dios, del apoyo que de Él recibimos mediante la oración. Cada vez se extendía más su fama y concurrían numerosas muchedumbres para oírle y ser curados de sus enfermedades, pero Él se retiraba a lugares solitarios y se daba a la oración (Lc 5,15-16). Los momentos importantes de la vida de Jesús siempre van precedidos de oración: el comienzo de su vida pública, los grandes milagros, la Pasión, etc., (cfr. J. Escrivá de Balaguer. Vida de oración). Y es que siempre debemos contar con nuestro Padre Dios para hacer las cosas con visión sobrenatural.

2.
Orar siempre. En aquel tiempo, Jesús, para explicar a los discípulos cómo tenían que orar siempre sin desanimarse, les propuso una parábola (Evangelio). Y les habló de aquel juez que escuchó a la viuda por la constancia de ésta en su petición de justicia. Nuestra oración ha de ser perseverante, sin desanimarnos porque no consigamos las cosas a la primera. Ya nos dará Él lo que más nos convenga para nuestra alma. No podemos ser unos egoístas que sólo acuden a pedir cuando no tienen más remedio, y con exigencia, olvidando a Dios cuando las cosas van bien. Desde el quehacer igual de todos los días tenemos que elevar una plegaria al Señor sin cansarnos de tratarle. A moisés, Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado (1ª Lectura), para que siguiera pidiendo a Dios por su pueblo. "Persevera en la oración. Persevera, aunque tu labor parezca estéril, la oración es siempre fecunda" (Camino, n.101).

3.
Escuchar la Palabra de Dios. Es la Palabra de Dios lo que nos da la sabiduría espiritual. Por eso a la oración no vamos solo a que Dios nos escuche, sino a recibir sus indicaciones y aceptar su Voluntad. Y la Voluntad de Dios está bien expresada en la Sagrada Escritura, que debemos meditar despacio. Permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado; sabiendo de quien lo aprendiste, y que de niño conoces la Sagrada Escritura, ella puede darte la sabiduría que por la fe en Cristo Jesús conduce a la salvación (2ª Lectura). La Sagrada Escritura no es un simple libro de lectura.

4.  LA SAGRADA ESCRITURA 729C4

1.  Conocer la Sagrada Escritura. En la segunda lectura de la Misa, San Pablo dirige a su discípulo Timoteo un consejo que nos vamos a privar también nosotros: dice que la Sagrada Escritura puede darte la sabiduría que por la fe en Cristo Jesús conduce a la salvación. Sabemos que la Sagrada Escritura contiene la palabra de Dios, de modo que Dios mismo es el autor de la Biblia, pues inspiró a los escritores de los libros bíblicos para que escribieran todo lo que El quiso y sólo eso; por tanto, la Sagrada Escritura no puede contener ningún error. Siendo esto así, es lógico que los cristianos tengamos tanta veneración y respeto a la Sagrada Escritura; pero ese aprecio debe traducirse, en la práctica, en un conocimiento cada vez mayor de esos libros que encierran la palabra de Dios. la Biblia -y especialmente los Santos Evangelios, dentro del Nuevo Testamento- debe ser para nosotros libro de frecuente lectura y meditación; porque ese es el camino para conocer la vida y doctrina de Cristo. Si nosotros debemos imitar a Jesucristo, lo primero que debemos hacer es conocer la imagen auténtica que de El nos dan los cuatro evangelistas.

2.
Entender la Sagrada Escritura. Es importante, a la hora de leer la Sagrada Escritura, recordar que la palabra revelada por Dios no se encuentra sólo en la Biblia, sino que también está en la Tradición. La Tradición es la enseñanza oral de los Apóstoles -en cumplimiento del mandato de Cristo: Id y predicad -que ha sido transmitida de generación en generación. Es por tanto una fuente de las verdades divinas de igual categoría que la Biblia; incluso sirve para entender adecuadamente muchas partes de la Biblia que si no serían de difícil comprensión. Esa enseñanza oral de los Apóstoles fue escrita en gran parte por los evangelistas y luego por los Padres de la Iglesia, y recogida también en Concilios y en declaraciones de los Romanos Pontífices. Así, resulta que Sagrada Escritura y Tradición son dos fuentes inseparables de la verdad cristiana. La Escritura santa debe leerse siempre según la interpretación ininterrumpida de la Tradición, tal como es expuesta por la autoridad de la Iglesia.

3.
Guiados por la Iglesia. Por tanto, no podemos caer en el error de interpretar a nuestro capricho la Sagrada Escritura. Ya San Pedro advierte de ese riesgo, hablando de las cartas de San Pablo: en ellas hay algunos puntos de difícil comprensión, que hombres sin doctrina e inconstantes pervierten, al igual que las demás escrituras, para su propia perdición (2 Pe 3,16). De ahí la necesidad de conocer la Sagrada Escritura siguiendo las enseñanzas de la Iglesia. Así se cumplen las palabras de San Pablo que hoy hemos leído: Toda Escritura inspirada por Dios es útil para enseñar... para educar en la virtud. Por lo demás, sería absurdo -por no decir infantil- pretender apoyarnos en la palabra de Dios -en la Sagrada Escritura- para argumentar contra las obligaciones de nuestra fe o las exigencias morales de nuestra vida cristiana.

5.  LA ORACION Y SUS FRUTOS 729C5

1.  NECESIDAD DE REZAR. Hay muchos católicos que no rezan. Incluso entre quienes van a Misa los días festivos, un buen número no se dirigen nunca personalmente al Señor, no rezan ni siquiera un Padrenuestro, un Avemaría. No es difícil encontrar personas cristianas que consideran casi imposible hablar con Dios, rezar. Piensan, quizá, que Dios está muy <<alto>> y no se ocupa de los hombres o que, en cualquier caso, la distancia entre Dios y el hombre es tanta, que es insalvable; nuestras voces no llegan a El y, si le alcanzan, no las oye.

Sin embargo, Cristo nos invita en este domingo a rezar; y a <<orar siempre, sin desanimarse>> (Evangelio). Nos pone el ejemplo de la perseverancia de la viuda, que consiguió que el juez inicuo le hiciera justicias. <<Perseverar en la oración. -Persevera, aunque tu labor parezca estéril. -La oración es siempre fecunda>> (Camino, 101).

2. DIALOGO CON DIOS. Hay quien considera la oración como el <<último recurso de los débiles, de los incapaces>>, una solución cómoda y fácil a la que se acude cuando no se quieren poner otros medios para conseguir lo que se pretende. Esto es, sencillamente, desconocer a Dios, desconocer que lugar en la normalidad de la vida corriente y diaria de los hombres, que son algo extraordinario, esotérico.

No. El Señor quiere que mantengamos un diálogo de amistad con El. En la oración, el alma se alimenta de la presencia de Dios, acompaña a Jesucristo -a Quien ama-, y permite al Espíritu Santo que actúe en nuestras potencias, en la memoria, en la inteligencia y en la voluntad, haciendo germinar y fructificar la semilla de vida eterna que Dios deposita en nuestro espíritu, con la gracia.

Sólo rezando descubrimos que Dios es Padre, que nosotros somos verdaderos hijos suyos, llegamos a hacer del todo nuestras las palabras más inefables que puede pronunciar un hombre: llamar a Dios <<Padre nuestro...>>.

3. FRUTOS DE LA ORACION. La oración es el mejor instrumento que tiene el cristiano, para superar las tentaciones que se presentan en su caminar, para hacer la Voluntad de Dios y cumplir los mandamientos; así lo recuerda San Alfonso María de Ligorio: <<entre todos los remedios para vencer acudir a Dios con la oración y no cesar de rogarle mientras dura la tentación>>.

Al aproximar el alma a Dios, la oración embebe de gracia todas las fuerzas del hombre, las robustece con el recuerdo de Dios, con nuevas ansias de amarle; aumenta la nostalgia de Dios de manera que el alma se hace más sensible y lo echa en falta, cuando no lo encuentra. La oración acerca el hombre a Dios, y hace más cercano Dios a los hombres; la oración, Dios <<consuela a los pusilánimes, da alegría los fuertes, guía a los peregrinos, doma las tempestades, para a los ladrones, alimenta a los pobres, aconseja a los ricos, levanta los que están caídos, sostiene a quienes están a punto de caer, consolida a quienes ya están en pie>> (TERTULIANO).

6.  ORACION PERMANENTE 729C6

1.  La recomendación de Cristo. ¡Cuantas veces nos invita a la oración! "Pedid y recibiréis" (Jn.16,24); "vigilad y orad" 8MT.18,41). Hoy es la recomendación de que "es preciso

orar siempre y no desfallecer" (Ev.). Es la palabra y es también el ejemplo. Repetidas veces encontramos al Señor dedicado al trato con su Padre: antes de comenzar su ministerio público, durante cuarenta días (Mt.4,2); para escoger a los apóstoles, "pasó la noche en oración" (Lc.6,12); en el huerto de Getsemaní, una oración filial y rendida: "Padre, si es posible, aparta de mí este cáliz" (Lc.22,42); y exhala el último suspiro dirigiéndose también al Padre: "en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc.23,46). Es preciso orar. Prácticamente todos los milagros van precedidos de una súplica a Jesucristo.

2.  Ventajas de la oración. Podría alguien pensar que la oración no es necesaria, porque si sabe Dios cuales son nuestras deficiencias, ¿qué falta hace que se las expongamos? 

Es verdad, en efecto, que Dios conoce nuestra necesidades, y mejor todavía que nosotros mismos, pero el fin de la oración no es informar a Dios, sino suplicarle como decía San Jerónimo (non narratores, sed rogatores). Conviene que pidamos porque de esa manera nos humillamos un poco en esa súplica, por cuanto supone no reconocer la ayuda que necesitamos por parte de Dios; es también la oración reconocimiento del poder divino y de su liberalidad; es poner en ejercicio las virtudes de la fe, la esperanza y la caridad, lo cual siempre redunda en provecho nuestro; nos sirve además para sentir con mayor facilidad que no somos dignos de nada a causa de nuestras faltas. De todos modos, no pasemos por alto que, puesto que Dios sabe mejor que nosotros qué es verdaderamente lo que nos conviene, la mejor petición siempre será aquella de: "no se haga mi voluntad  sino la tuya" (Lc.22,42). La oración debe identificar nuestra voluntad con la de Dios.

3.  Insistir. La parábola del Evangelio de hoy nos enseña la importancia de confiar en Dios y perseverar en la súplica. Si un hombre injusto como aquel juez que no se molestaba en hacer justicia a una pobre mujer, acabó accediendo a lo que se le pedía por la insistente súplica, ¡cuanto más nos escuchará el Señor, que es nuestro Padre, y el mejor de los padres! Ahora bien, para que la oración sea agradable a Dios, debe ser humilde, llena de confianza, y hay que saber perseverar. A veces, no nos concede algo porque no nos conviene, y quizá nos da luego algo mejor que lo que le pedíamos. En otras ocasiones ocurrirá que retrasa el otorgar una gracia porque así nos ejercitamos más en la oración, con evidente beneficio nuestro. En todo caso, no olvidemos que la oración es fuerte por el simple hecho de que somos hijos de Dios, hermanos de Jesucristo. Y que será muy agradable al Señor que con frecuencia acudamos a Él a través de Santa María, "Abogada nuestra", "Omnipotencia suplicante", como se la ha llamado desde hace siglos.

***************

73O XXX DOMINGO

Ciclo C: 730C

  Ecl.35,15b-17.20-22a:  "El Señor es un Dios justo..."

  II Tim.4,6-8.16-18:    "El Señor me libró..."

  Luc.18,9-14:           "El que se enaltece será humillado"

  sal.33

Creo en el perdón de los pecados (PVE.cap.14

1.  LA ORACION DE ARREPENTIMIENTO 730C1

1.  Hace dos semanas considerábamos la oración de gratitud; la semana pasada, la oración del justo; hoy, la del pecador arrepentido.

La oración del fariseo es falsa: una mezcla de orgullo, complacencia propia y desprecio hacia los demás. Desconoce que todo hombre es pecador: "no entres en juicio con tu siervo, pues ante ti nadie hay justo" (Sal. 142, 2); "si dijéramos que no tenemos pecado, nos engañaríamos a nosotros mismos y la verdad no estaría en nosotros" (1 Jn. 1, 8). La soberbia es mentira, y por eso la oración del fariseo desagrada a Dios, quien no la escucha: "todo el que se enaltece será humillado".

La oración del publicano es ejemplo de humildad y arrepentimiento, que conmueve al Señor, y así "bajó a su casa justificado", porque "el que se humilla será enaltecido".

Todos tenemos algo bueno y algo malo: ¿en qué actitud nos presentamos a Dios? El que oculta sus pecados no prosperará, y el que los confiesa y se enmienda alcanzará misericordia" (Prov. 28, 13). San Agustín comenta la parábola: "El uno era soberbio en sus buenas obras; el otro, humilde en sus malos hechos. Y observadlo, hermanos: le gusta más a Dios la humildad en los hechos malos que la soberbia en las obras buenas."

2.
La reconciliación del hombre con el Dios ofendido es un proceso que comienza en el corazón humano movido por la gracia, y termina en un acto de misericordia de Dios.

El primer movimiento es de humildad y reconocimiento de las faltas. "El publicano se quedó atrás y no se atrevía a levantar los ojos al cielo." El pueblo elegido, pese a su "dura cerviz", reconoce a veces: "Hemos pecado, hemos obrado injustamente, hemos obrado impíamente" (1 Re. 8, 47).

Tras ese reconocimiento viene la contrición. El publicano "se golpeaba el pecho, arrepentido de sus pecados, con sincero dolor de haber ofendido a Dios, sin buscar excusas de ningún tipo.

Luego el pecador ora a Dios, confesando sus culpas, en demanda de auxilio y perdón: Oh Dios!, ten compasión de este pecador", dice el publicano. A falta de méritos, muestra su indigencia: "los gritos del pobre atraviesan las nubes y hasta alcanzar a Dios no descansan (1ª lect.). En el sacramento de la penitencia, necesario para el perdón de los pecados mortales, la confesión es esa oración de contrición y confianza en Dios.

3.
Dios perdona al arrepentido. "Yo habito en una morada santa y elevada, pero también estoy con el contrito y el humilde, para hacer revivir el espíritu de los humillados y reanimar los corazones contritos" (Is. 57, 15). "El Señor redime a sus siervos; no será castigado quien se acoge a El" (Sal. resp.).

La misericordia de Dios es infinita, pero su justicia exige expiación del pecado, misión fundamental de Cristo: "fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados. El castigo salvador pesó sobre El y en sus llagas hemos sido curados" (Is. 53, 5). Pero nosotros también debemos expiarlos con un cambio de vida, oración, sacrificio: "Perdónanos..., así como nosotros perdonamos..."

"Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores..."

2.  JUSTOS ANTE DIOS 73OC2

1.  El aleluya de hoy recoge unas palabras del Apóstol San Pablo: "Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, y puso en nuestros labios la palabra de reconciliación". La reconciliación viene a resolver una enemistad. Antes de la venida de Cristo el mundo estaba enemistado con Dios. El pecado original -al que se sumaban los pecados personales de cada uno- tenía al género humano en un estado de aversión a Dios, de privación de la gracia. Una deuda infinita separaba al hombre de su Creador. Sólo cabía en los corazones piadosos la esperanza de una futura reconciliación, prometida por los Profetas, realizada por el Mesías venidero. La insolidaridad entre los hombres -que se refleja en la lectura de hoy del Antiguo Testamento- alcanzaba todos los niveles, pero, en su raíz era -y lo sigue siendo- una consecuencia del pecado.

2.
Las lecturas de hoy nos ayudan a entender en su sentido religioso, cristiano, palabras como reconciliación y justicia. Un mundo fragmentado e insolidario (resumido en el lenguaje de los Profetas con expresiones acerca de la soledad de "la viudas", "las súplicas del oprimido", "los gritos del huérfano", "los gritos del pobre") es reflejo y consecuencia de un mundo en que los hombres no están radicalmente orientados hacia Dios. Un mundo en el que se manifieste la injusticia entre los hombres es un reflejo y una consecuencia de un mundo en el que el corazón de los hombres no es justo ante Dios. El orden de causa a efecto es el señalado, y no el inverso. Nuestro Señor vino a resolver en su raíz la escisión interna de cada hombre y la escisión entre hombre y hombre, mediante la reconciliación o Redención operada en la Cruz en la que ofreció su vida, como Víctima perfecta, para expiar por todos y merecer la gracia de una nueva vida para cuantos personalmente se acercaran al Sacramento del Bautismo, por el que se nos aplican personalmente los infinitos méritos de Cristo.

3.
"La palabra de la reconciliación" de que habla el Apóstol es misión esencial de la Iglesia. Pero no se trata de una simple exhortación a la avenencia entre los hombres (cómo lo puede hacer cualquier institución con fines filantrópicos respetables, como la Cruz Roja, la Unicef, la FAO, etc.) sino de anunciar la vida de hijos de Dios lograda por Cristo en la Cruz, mediante la predicación o evangelización (anuncio de la buena nueva) y dispensar esa misma vida mediante los sacramentos y a enseñar a llevar una conducta coherente con la nueva condición sobrenatural de hijos de Dios, mediante la formación moral de las conciencias. Nuestra reconciliación con Dios ha de ser renovada y radicalizada constantemente. Para ello es necesaria la humildad del publicano descrito en la parábola de Jesús: "¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador". Aquel hombre "bajó a su casa justificado". Mediante la gracia recibida en el Sacramento de la Penitencia y nuestro esfuerzo personal podremos poner cada día más el corazón en Dios y, como consecuencia, Dios nos capacitará para hacer más bien (y más bien verdadero) a nuestros hermanos los hombres.

3.  EL QUE SE HUMILLA SERA ENSALZADO 73OC3

1.  Dios escucha a los humildes. Tal vez el pecado más radical del hombre sea la soberbia. Tenemos tendencia a considerarnos más de lo que somos, despreciando o eludiendo todo aquello que nos puede hacer un poco de sombra. El hombre se sobreestima a sí mismo de tal manera que aspira a convertirse en el centro de toda la creación, en el centro de sí mismo. A todo ello han contribuido poderosamente las corrientes materialistas, que al prescindir de lo sobrenatural, centran todo el interés de la vida en servir al hombre, al que se le estima como un pequeño "dios". El orgullo es el resultado del engreimiento en que cae el hombre cuando no sabe mantenerse en los límites establecidos por el Creador. Particularmente desde la humillación de Cristo en la Encarnación, en toda su vida, y en la Pasión y Muerte, y en el Sacramento de la Eucaristía, los hombres no tenemos excusa para no intentar la sencillez y la normalidad en nuestra vida. "El agua de la humildad no se encuentra en las filosofías y doctrinas humanas... el camino de la humildad mana de otro sitio: de Cristo, Verbo encarnado" (San Agustín).

Sólo los humildes descubren en la Humanidad Santísima de Jesús a Dios; los soberbios no encuentran más que "peros" y "razones" para dudar de su propia fe. Les parece mentira que Dios pueda llegar a los extremos de tal humillación ante el hombre. El Señor decía: Te doy gracias Padre porque les escondiste estas cosas a los soberbios y se las revelastes a la gente sencilla. Dios rechaza a los soberbios porque se incapacitan para encontrarse con Dios y tratarle correctamente. En el ejemplo del Evangelio, mientras el fariseo redujo la oración a un acto de autoalabanza, el que salió justificado del templo fue el publicano, porque supo humillarse, Dios siempre escucha a los humildes, y todo el que se humilla será enaltecido (Evangelio).

2.
Humildad y pobreza. El Señor dice que son bienaventurados los pobres de espíritu. Porque los pobres de espíritu se consideran necesitados de la ayuda de Dios y de los demás; no caen en la tentación de la autosuficiencia. Constituye un ejemplo para nosotros el borrico de carga o de labor que trabaja calladamente, exige poco, y no anda exhibiendo sus cualidades. "Pensad en las características de un asno, ahora que van quedando tan pocos. No en un burro viejo y terco, rencoroso, que se venga con una coz traicionera, sino el pollino joven: las orejas estiradas como antenas, austero en la comida, duro en el trabajo, con el trote decidido y alegre. Hay cientos de animales más hermosos, más hábiles y más crueles. Pero Cristo se fijó en él, para presentarse como rey ante el pueblo que lo aclamaba. Porque Jesús no sabe qué hacer con la astucia calculadora, con la crueldad de los corazones fríos, con la hermosura vistosa pero hueca. Nuestro Señor estima la alegría de un corazón mozo, el paso sencillo, la voz sin falsete, los ojos limpios, el oído atento a su palabra de cariño. Así reina en el alma" (J. Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa, n.181). Y es que los gritos del pobre atraviesan las nubes y hasta alcanzar a Dios no descansa; no ceja hasta que Dios le atiende, y el juez justo le hace justicia (1ª Lectura).

3.
Para el Señor toda la gloria. El fin del hombre, como el de toda criatura, es dar gloria a Dios de todos nuestros esfuerzos, nuestros éxitos y nuestras conquistas. La ofrenda agradecida a Dios es la única razón de ser. El Señor nunca anula la vida del hombre, por el contrario el hombre se engrandece cuando pone a Dios como único motivo de su tarea en la tierra.

4.  LA ORACION 73OC4

1.  Debemos orar. Comienza Jesús su parábola con estas palabras: Dos hombres subieron al templo a orar. Antes de seguir con el texto del evangelio, nos detenemos en esta actitud, para subrayar la importancia de la oración en nuestra vida, importancia en la que el mismo Jesucristo nos insiste: Es preciso orar en todo tiempo y no desfallecer (Lc 18,1). El Papa comenta esta necesidad de la oración con las siguientes palabras: "La oración es el reconocimiento de nuestros límites y de nuestra dependencia: venimos a Dios, somos de Dios y retornamos a Dios. Por tanto, no podemos menos de abandonarnos a El, nuestro Creador y Señor, con plena y total confianza (...) La oración es, ante todo, un acto de inteligencia, un sentimiento de humildad y reconocimiento, una actitud de confianza y de abandono en Aquel que nos ha dado la vida por amor. La oración es un diálogo misterioso, pero real, con Dios, un diálogo de confianza y de amor" (Juan pablo II, Audiencia 14-III-79. DP-86). Debemos darnos cuenta de que es a través de la oración como nos abriremos a Dios, saliendo de la propia estrechez y llenándonos de la plenitud del único que tiene palabras de vida eterna (cfr. Jn 6,68).

2.
Hablar con Dios. Queda claro, por lo que hemos dicho, que la oración es diálogo con Dios. Así lo hemos aprendido. Y precisamente por eso hemos de estar atentos a que nuestra oración no se quede en un monólogo, en una reflexión personal desprovista de una referencia a Dios. eso sería la oración de uno de aquellos dos hombres de que nos habla Jesús en la parábola: el fariseo. "La oración del fariseo no es grata a Dios debido a su orgullo, que le lleva a fijarse en sí mismo y a despreciar a los demás. Comienza dando gracias a Dios, pero es obvio que no se trata de verdadera acción de gracias, puesto que se jacta de lo bueno que ha hecho, y no es capaz de reconocer sus pecados; como se cree ya justo, no tiene necesidad, según él, de ser perdonado; y, efectivamente, en sus pecados permanece" (Sagrada Biblia, Ev. según S. Lucas, EUNSA, p.341, nota).

3.
La oración en nuestra vida. Si nuestras disposiciones son como la del publicano de la parábola, nuestra oración tendrá eficacia. Aquel hombre no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo: ¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador. Os digo -comenta el Señor- que éste bajó a a su casa justificado (Ev.). Con esas disposiciones, hagamos el propósito de orar, de conversar habitualmente con Dios. De nuevo es el Papa quien nos insiste: "No dejéis de orar! ¡Que no pase un día sin que hayáis orado un poco! ¡La oración es un deber, pero también es una gran alegría, porque es un diálogo con Dios por medio de Jesucristo! ¡Cada domingo, la Santa Misa y, si os es posible, alguna vez también durante la semana; cada día, las oraciones de la mañana y de la noche, y en los momentos más oportunos! (Juan pablo II, Ibíd.). 

5.  ORACION  Y HUMILDAD 73OC5

1.  IDA AL TEMPLO. El fariseo y el publicano suben al templo, conocen la existencia de Dios, hacen los gestos de adorarle y anhelan cumplir sus mandamientos y los preceptos divinos.

Los dos dan gracias; uno porque es acogida la súplica y le es concedido el perdón; otro, porque no es como los demás hombres. Los dos hacen ofrendas al Señor: uno de sus diezmos y primicias; otro, de sus golpes de pecho.

Los dos hablan y se dirigen confiadamente al Señor: el fariseo porque está convencido de que el bien que ha realizado le da derecho para presentarse así ante el Altísimo; el publicano, porque no tenía ya otro refugio y otra fortaleza que la misericordia de Dios.

Al darnos cuenta de que no basta ir al templo para rezar bien, descubramos con sinceridad que también nosotros caemos muchas veces en la oración vanidosa del fariseo, y que necesitamos reaccionar, y dirigirnos a Dios, con la humildad del publicano.

2. DOS MODOS DE REZAR. El publicano habla con Dios con la sencillez y la naturalidad de un hijo; el fariseo, con la arrogancia de un esclavo que desea manifestar a su <<amo>> que nada tiene que reprocharle.

El publicano confía en el perdón, porque ama a Dios; el fariseo teme el castigo, y rechaza la idea de considerarse culpable de alguna falta: toda su ilusión es estar en <<regla>> ante Dios. En una aparente superficialidad, la oración del fariseo puede considerarse más perfecta: cumple todas las prescripciones; tiene, sin embargo, un grave pecado: está llena de vanagloria y vacía de humildad.

A la oración del publicano, algunos quizá ni siquiera la llamarían oración. Parece más bien <<un confuso conjunto de palabras entrañadas, de frases entrecortadas, de exclamaciones, de lamentos, de peticiones, de promesas>> (MANZONI) a los que difícilmente se presta atención. Está llena, sin embargo, de humildad y confianza, y tal oración llega directa al corazón de Jesucristo.

3. LA NECESARIA HUMILDAD. Oración y humildad. Diálogo confiado con Dios y reconocimiento de nuestra poquedad, de nuestro ser criaturas, ante Dios. Nunca nos daremos cuenta del todo de la necesidad que tenemos de convertirnos, para ser buenos cristianos, hermanos de Jesucristo, hijos de Dios.

Nuestra conversión, las sucesivas conversiones por las que hemos de pasar a lo largo de nuestra vida, necesitan siempre, junto a la oración, el fundamento de la humildad: humildad de corazón rechazando la ira, el enfado, y viviendo la mansedumbre; humildad de la inteligencia, aceptando el misterio de Dios, de la Encarnación de Cristo, de la venida del Espíritu Santo; humildad de voluntad, viviendo la caridad con todos, perdonando cualquier ofensa que podamos recibir y amando también a quienes se empeñen en ser enemigos nuestros; humildad de carácter, reconociendo nuestra debilidad y nuestros límites. Humildad, que nos hará gozar al sabernos hijos de Dios, e hijos de Nuestra Madre Santa María.

6.  ORAR CON LA IGLESIA 73OC6

1.  El humilde habla con Dios. La parábola del fariseo y el publicano es una nueva enseñanza sobre la oración. El domingo anterior consideramos la importancia de perseverar, hoy nos fijamos en esa cualidad de toda buena oración que es ser humilde. El fariseo da la impresión de estar orando, pero es sólo apariencia. No habla a Dios -y esto es orar-, sino que hace un monólogo, en ningún momento ha salido de su interioridad. Habla consigo y se autoensalza: "yo no soy como los demás hombres", dice y se queda tan satisfecho. No necesita nada, sólo quiere recrearse en sus supuestas virtudes. Monólogo estéril, como nos dirá Cristo al final de la parábola. En cambio el publicano sale fuera de sí mismo, se desprende de su propio yo, no confía en sus fuerzas. Abre su corazón a Dios para que le dé lo que él no tiene. Se eleva por encima de su propia insignificancia y se entrega confiadamente a Dios. Las oraciones del pobre "atraviesan las nubes" (1ª lect.) y llegan al Señor, Pobre no es en la Escritura un concepto meramente económico, es pobre quien está vacío de sí, quien no confía en sí, el sencillo, el humilde.

2.  La humildad se une a la Iglesia. Muchas veces hemos de implorar al Señor que se apiade de nosotros. Nos vemos miserables y nos acogemos a su misericordia: "Oh Dios, ten compasión de este pecador" (Ev.). ¿Cómo no va a agradarle un corazón humilde y contrito? "El que se humilla será ensalzado" (Ev.). Esta es nuestra gran fuerza, ponernos en las manos de Dios, inermes, ganárnoslo con la humildad. Y otra gran fuerza nuestra para que las oraciones "atraviesen las nubes" (1ª lect.), es orar con la Iglesia. Cuanto más identifiquemos nuestra voz con la oración ininterrumpida de la Esposa de Cristo, más eficaces seremos. También esto es, en cierto sentido, un forma de humildad, pues en la oración litúrgica se da una especie de renuncia del propio yo, un desasimiento de sí mismo, para amoldarle a la plegaria oficial y pública del Cuerpo Místico de Cristo.

3.  Liturgia y vida interior. La liturgia -el culto público de la Iglesia a Dios- es la oración más perfecta, ya que en ella ora Cristo, Sacerdote eterno, mediador entre Dios y los hombres, que asocia su Cuerpo Místico a esa plegaria tan agradable a la Trinidad Beatísima. La oración de los sacramentos y, especialmente, de la santa Misa -centro de la vida del cristiano y de la Iglesia-, es el himno de honor y de alabanza del Cristo total -cabeza y miembros- a Dios, y viene a ser como un anticipo del canto de los ángeles y los santos en la gloria del Cielo, al que estamos llamados a participar un día. Esta oración litúrgica, siendo la más valiosa, no sustituye a la piedad personal. Al contrario, las devociones privadas -oración mental, ofrecimiento de obras, Angelus, visita al Santísimo, Vía crucis, Rosario etc.-, nos disponen para una participación más fructífera en los actos litúrgicos. Sin esta piedad privada, quizá nos haríamos merecedores de aquel reproche divino: "este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí" (Is.29,13).

***************
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Las virtudes morales (CDC.lecc.39).

1.  UN DIOS PROVIDENTE 731C1

1.  Hay personas que viven una existencia desligada (no-religada) de Dios. Experimentan los acontecimientos en su dimensión puramente histórica y existencial, sin conexión con los planes divinos; esa falta de perspectiva les impide hallar sentido a la vida, en la que se desenvuelven según criterios de validez terrena.

Pero Dios creó al mundo, y además lo conserva y gobierna. Los hechos históricos se insertan en un plan divino más alto, que escapa a nuestra percepción. Guía a las criaturas, y en especial a los hombres, según planes eternos que se realizan en el tiempo. Esa acción continuada de Dios la llamamos Providencia divina. Sus planes son de salvación: en ellos se muestra omnipotente y paternal; nos provee de lo necesario para que lleguemos a la meta. "Señor, el mundo entero es ante ti como un grano de arena... Te compadeces de todos, porque todo lo puedes... Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho... Y ¿cómo subsistirían las cosas si Tú no lo hubieses querido?... Pero a todos perdonas porque son tuyos, Señor, amigo de la vida. Por eso corriges poco a poco a los que caen; a los que pecan les recuerdas su pecado para que se conviertan y crean en Ti, Señor (1ª lect.). Demos sentido divino a nuestra vida ordinaria; tengamos fe en la Providencia de Dios, que nos guía.

2.
La Providencia pide la cooperación del hombre. San Pablo reza por los tesalonicenses (2ª lect.) para que Dios se muestre propicio y les dé la gracia de ser fieles en el camino de la salvación, para que puedan "cumplir buenos deseos y la tarea de la fe"; les aconseja firmeza ("no perdáis fácilmente la cabeza") con vistas a "la última venida de Nuestro Señor Jesucristo". "El Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas" (Sal. resp.).

3.
La Providencia divina no coarta la libertad e iniciativas humanas. Antes bien, las promueve y hace eficaces, como lo demuestra el Evangelio de hoy. Jesús entra en Jericó: sabe a qué va. En cambio, los móviles de Zaqueo no aparecen claros: "Trataba de distinguir a Jesús". ¿Fue simple curiosidad o algo más profundo? Ciertamente hizo algo extraordinario: "se subió a una higuera" porque era pequeño. Jesús, al pasar, "levantó los ojos" (Dios presta atención a cada uno de nosotros) y, llamándole por su nombre, le dijo: "Baja en seguida porque hoy tengo que alojarme en tu casa." Todo indica la solicitud de Cristo por el pecador. Zaqueo correspondió de prisa y "lo recibió muy contento".

La presencia visible del Señor en su casa y la acción de la gracia invisible desencadenan la conversión de Zaqueo, que comienza por desprenderse de unos bienes no siempre adquiridos por medios justos. "Hoy ha sido la salvación de esta casa; también éste es hijo de Abraham", es decir, de la promesa de salvación.

Cristo "ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido", y Zaqueo coopera contento. Que esto nos anime a obrar del mismo modo. "El corazón del hombre medita su conducta, pero es el Señor quien dirige sus pasos" (Prov. 16, 7).

2.  LIBERTAD, PECADO Y PERDON

1.  Toda iniciativa divina nace de su infinito Amor. "Señor, el mundo entero es ante ti como un grano de arena en la balanza". Nos enseña la fe que Dios es felicísimo de Sí y en Sí: nada le falta, nada puede añadirse a su plenitud de manera que pueda darse un aumento en su felicidad. La Creación es una grandiosa obra divina absolutamente libre, cuya única razón puede hallarse en la infinita bondad divina que, de algún modo se desborda, se comunica y se refleja en cada criatura. El Amor de Dios causa el ser de cada criatura. "Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas si tú no las hubieses querido? ¿cómo conservarían su existencia, si tú no las hubieses llamado? Ese amor divino se manifiesta de un modo especial en la criatura humana, hecha "a su imagen y semejanza".

2.
La liberalidad divina le llevó a crear seres libres (los Ángeles y los hombres), capaces de dirigir sus propios actos, dueños de sus decisiones y, por tanto, responsables. Sólo así Dios podía encontrar un eco en la Creación a su Amor. Sólo así Dios podía ser amado de un modo consciente y libre. Esta generosidad divina en la creación del hombre encerraba un riesgo (que sigue dándose): el riesgo de desviar nuestra voluntad de su verdadero bien, que es Dios, Sumo Bien (y de un modo ordenado y relativo, las criaturas en la medida en que son peldaños que nos llevan a Dios). Esa desviación de la voluntad es el pecado, acto por el que trastocamos el orden querido por Dios y alteramos nuestra situación de criaturas. Esta descolocación implica un acto de soberbia. De ahí que todo pecado pueda reducirse a lo enseñado en la Iglesia por los buenos maestros: una aversión a Dios y una conversión a las criaturas.

3.
El empeño divino por amarnos llega a ese exceso que es el perdón. Dios insiste en su Amor, buscando la manera de provocar en nosotros el movimiento libre del arrepentimiento, para devolvernos a nuestro sitio de hijos amados. San Juan dice: "Amó Dios tanto al mundo que dio a su Hijo único". Si la Creación es obra del amor divino, la Redención es obra divina en la que el Amor se "excede" a sí mismo. Nunca alcanzaremos  abarcar, ni con la inteligencia ni con el corazón, cómo Dios Creador del hombre ha podido amarnos hasta el punto de conquistarnos (a nosotros que en Adán perdimos la orientación sobrenatural hacia Dios Uno y Trino) con la entrega de su Hijo Eterno.

En el Evangelio de hoy asistimos conmovidos al modo decidido en que Jesús se adentra en el alma de Zaqueo pecador: primero, en su casa; luego, en su corazón: "Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido".

3.  LA UNION CON CRISTO 731C3

1.  IR HACIA CRISTO. Zaqueo manifiesta un gran deseo de conocer a Cristo. No espera que pase cerca de su casa. Ha oído hablar de El y no se satisface con lo que le cuentan. No desea actuar ante el Maestro como un simple curioso, y menos, como un extraño. No se para ante la dificultad de ser bajo de estatura, ni tiene vergüenza de subir a un árbol, para ver pasar al Señor, siendo como es un personaje conocido en la ciudad.

Tampoco se queda en el gesto. No se da por satisfecho con haber visto a Cristo de lejos. Zaqueo dirige sus ojos al Señor y, de algún modo, provoca que le llame y se alegra con la llegada del Señor a su casa; al acogerlo le abre de par en par las puertas de su alma, de sus pensamientos, de su corazón.

Estas etapas de acercamiento a Cristo que recorrió Zaqueo, ha de seguirlas cualquier hombre que desee convertirse: los cristianos, para enamorarse más honradamente de El; quienes no le conocen, para descubrir a Jesús, para comenzar a tratar a Dios.

2. IDA DE CRISTO HACIA EL HOMBRE. En cada momento de la conversión del hombre a Dios, hay un volcarse de Dios en el hombre. El Señor bendice generosamente el esfuerzo humano. Al deseo de Zaqueo, Cristo se adelanta: <<Baja enseguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa>> (Evangelio).

A la humildad de Zaqueo, que se reconoce pecador, Cristo corresponde manifestando toda su misericordia: <<Viene a ofrecer por los pecadores su Sangre preciosa, capaz de redimirnos en virtud de su divinidad>> (NEWMAN).

Al gesto generoso de Zaqueo de restituir abundantemente sus riquezas entre los pobres, Cristo responde asegurándole la salvación eterna. El ser rico no es obstáculo: <<las riquezas, que en los malvados sirven de obstáculos a la bondad; deben constituir para los buenos un incentivo a la virtud>> (SAN AMBROSIO).

3. ESTAR CON CRISTO. La presencia y la compañía de Cristo da enseguida frutos: Zaqueo se convierte y no sólo de palabra, sino <<con hechos y de verdad>>: se desprende de la mitad de su fortuna y la da a los pobres. Sella, por así decirlo, la conversión, restituyendo los bienes que ha podido obtener ilícitamente, contento, conmovido, consciente de que Cristo <<ha entrado a hospedarse en casa de un pecador>> (Evangelio).

Es la gracia convertida en vida de cada día; es unión con Cristo que se manifiesta en una vida coherente, donde la fe y la razón van de acuerdo: <<La fe y la vocación de cristianos afectan a toda nuestra existencia, y no sólo a una parte. Las relaciones con Dios son necesariamente relaciones de entrega, y asumen un sentido de totalidad. La actitud del hombre de fe es mirar la vida, con todas sus dimensiones, desde una perspectiva nueva: la que nos da Dios>> (Es Cristo que pasa, 46).

Así actuó Zaqueo, así hemos de vivir nosotros. Habló a Cristo como a un amigo con quien se comparten los secretos del alma; y Cristo convirtió esa amistad en caridad sobrenatural; en fuente de vida eterna.

4.  VINO A BUSCAR LO QUE ESTABA PERDIDO 731C4

1.  Conocer a Jesús. Esta debe ser nuestra principal inquietud. Conociendo a Jesús conocemos a Dios, conocemos a los demás y nos conocemos a nosotros mismos. El Señor nos enfrenta con nuestra propia conciencia y, cuando vamos con sinceridad, nos hace reaccionar en nuestro interior despertando en nosotros una inquietud. Es muy difícil conocer en serio a Cristo y seguir en la indiferencia religiosa. Esto sólo les ocurre a los soberbios, a los que no terminan de abandonar sus prejuicios, a los faltos de voluntad para tomar decisiones, a los miedosos y comodones, a los conformistas, a los faltos de corazón... ¡Cuántas veces nos encontramos con Jesús en la Sagrada Eucaristía, en el Evangelio, en la oración, en el prójimo, y nos quedamos tan fríos y tan indecisos! ¡Cuántas veces el Señor pasa cerca de nosotros y evitamos el compromiso de lo que supone un encuentro con Él! Somos pecadores, pero debemos imitar a Zaqueo que quiere a toda costa aprovechar la oportunidad de conocer a Cristo que pasa cerca de su vida.

Conocer a Cristo supone interés en poner los medios, vencer los respetos humanos, sentir la necesidad de un cambio en nuestra vida, estar dispuestos a comenzar de nuevo y tomar el camino que Dios nos indique. Zaqueo trataba de distinguir quién era Jesús, pero la gente se lo impedía, porque era bajo de estatura. Corrió más adelante y se subió a una higuera para verlo, porque tenía que pasar por allí (Evangelio). En la vida no faltan obstáculos para distinguir al Señor; no siempre los hombres no dejan ver a Dios porque el egoísmo endurece la sensibilidad y la solicitud por los demás. Pero todo es cuestión de altura de miras, de visión sobrenatural, de saber elevarnos sobre los obstáculos para ver con claridad a Jesucristo que pasa por mi lado: "El Señor que sale al encuentro, que espera, que se coloca a la vera del camino, para que no tengamos más remedio que verle" (J. Escrivá de Balaguer).

2.
Un alojamiento para el Señor. Jesucristo agradeció vivamente el interés por Él, que le demostró aquel jefe de publicanos, considerado pecador público, pero con una inquietud envidiable. El Señor se fijó en él, y le dijo: Zaqueo, baja enseguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa (Evangelio) ¡Qué gran sorpresa para la gente que se consideraba justa y merecedora de una visita de tal calibre! ¡Qué gran sorpresa para Zaqueo que jamás podía imaginar un detalle de esa categoría! Así es el Señor; va llamando a las puertas de nuestros corazones para que le demos un poco de cobijo y allí, en la intimidad de la vida interior, hablarnos de lo mucho que tenemos que cambiar, y de lo que él espera de nosotros. Zaqueo bajó en seguida, y lo recibió muy contento (Evangelio). Tenemos que ir con urgencia a preparar en nuestra vida, en nuestro ambiente, en nuestra alma un alojamiento para el Señor.

3.
El Señor, amigo de la vida. Somos pecadores y poca cosa, pero esto no es motivo para alejarnos de Dios y no aspirar a la santidad. Le duele a Dios el pecado, nuestro pecado, pero le decimos, con el libro de la Sabiduría: A todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida (1ª Lectura). El Señor quiere que vivamos, que rectifiquemos: Por eso corriges poco a poco a los que caen; a los que pecan les recuerdas su pecado, para que se conviertan y crean en ti, Señor (Ibíd.). Es una tarea importantísima el facilitar a otros el encuentro con el Señor; debemos rezar por nuestros hermanos, como dice San Pablo, para que cumplan siempre los buenos deseos y las tareas de la fe: Siempre rezamos por vosotros para que nuestro Dios os considere dignos de vuestra vocación; para que con su fuerza os permita cumplir buenos deseos y la tarea de la fe (Segunda Lectura).

5.  AMIGO DE LA VIDA 731C5

1.  Búsqueda. No se puede leer el encuentro de Jesús con Zaqueo sin conmoverse. Mucho más debió de emocionarse aquel publicano cuando oyó que le llamaba por su nombre: "Zaqueo, baja enseguida" (Ev.). Él, despreciado por los que se tenían por justos, con su mala fama, ¡era importante para el profeta de Nazareth!. Se hubiera contentado con una mirada de aquellas que traspasaban el alma y hacían presentir el amor, pero le llamaba y por su nombre: ya era conocido del Maestro. Algo parecido debió sentir Simón, el pescador de Galilea, cuando Jesús le llamó por su nombre y le dio un nuevo apelativo que presagiaba una misión a cumplir (Jn.1,42). El Señor nos conoce a todos, uno a uno; somos objeto de su amor. Para Él no somos un número, dato de estadística, simple masa; cada uno es importante a sus ojos. Sea cual sea nuestra situación, pasa a nuestro lado con una llamada de salvación. Es el Salvador de los hombres, busca al pecador, quiere recobrar la oveja perdida. Dios, como se dice en la primera lectura, "es amigo de la vida ", desea que vivamos eternamente en la gloria, recuerda nuestros pecados para que nos convirtamos (cfr. ibidem).

2.  Correspondencia. Desconocemos que noticias tenía de Jesús aquel publicano. El modo de actuar la gracia en las almas permanece mucha veces en el misterio, incluso para el mismo beneficiado. Lo que es evidente, sin embargo, es que Zaqueo estaba religiosamente inquieto, no era un simple curioso. Quizá un vago presentimiento de que algo podía ocurrir le mueve a acercarse a Jesús. Movido además por la gracia, pone los medios que tiene a su alcance, se esfuerza en ver a Cristo, no tiene en cuenta el que dirán sus conocidos al verle trepar a un árbol como un chiquillo. El Buen Pastor presencia los esfuerzos del hombre pecador. De nuevo la gracia actúa: "hoy tengo que alojarme en tu casa" (Ev.). Cristo ya ha entrado de lleno en la vida de Zaqueo, y éste no quedará defraudado. Va a ser el día más feliz de su vida: "hoy ha llegado la salvación a esta casa" (Ibidem).

3.  Alegría de la conversión. Zaqueo "lo recibió muy contento"(Ev.). Encontrar a Cristo, podría decirse, es darse de bruces con la alegría, salir de una vida de pobres horizontes y, muchas veces, mezquina. El publicano corresponde con generosidad a tanta gracia. Su conversión se traduce en obras, en decisiones firmes tomadas y proclamadas ante numerosos testigos, de modo que ya no podrá desdecirse: "Mira, la mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los pobres; y si de alguno me he aprovechado, le restituiré cuatro veces más" (Ibidem). Cristo pasa por nuestra vida con llamadas de conversión. Somos importantes para Él. Nos llama a la alegría de cambiar y comenzar una vida nueva. Es "amigo de la vida" (1ª lect.). Nos invita a la penitencia y nos ayuda a dar el paso con la fuerza de la eucaristía: "hoy tengo que alojarme en tu casa", nos dice, como a Zaqueo. Sólo falta, a lo mejor, saber corresponder a esa gracia y decidirnos de una vez para siempre a ser dignos de nuestra vocación, a ser la gloria de Jesucristo (cfr. 2ª lect.). 
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732 XXXII DOMINGO

Ciclo C: 732C

II Mac.7,1-2.9-14: "Dios mismo nos resucitará"

II Tess.2,16-3,5:  "améis a Dios y esperéis en Cristo"

Luc. 20,27-38:     "no es Dios de muertos sino de vivos"

Sal.16

1.  LA ESPERANZA DE LA RESURRECCION 732C1

1.  Es verdad revelada que todos los muertos, sin excepción, resucitarán al fin de los tiempos con los mismos cuerpos que tuvieron -pero no con los mismos accidentes- y comparecerán ante el juicio de Dios. Por eso decimos: "Creo en la resurrección de la carne" (Símb. Apost.). Véase Dan.12, 2; Jn. 5, 28-29; 1 Cor. 15, 52; 1 Tes. 4, 16.

En otros lugares, la S.E. prescinde de la resurrección de los réprobos (que resucitan para la muerte eterna) y habla sólo de la resurrección del justo, como premio de Cristo por su fe y buenas obras: "Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá" (Jn. 11, 25); "quien hace la voluntad de Dios vivirá para siempre" (1 Jn. 2, 17). En este sentido, resurrección es sinónimo de entrada en la vida eterna, en la gloria. Así interpretamos la 1º lect.; es preferible perder la vida corporal ahora por fidelidad a Dios, para recobrarla eternamente: "Tú, malvado, nos arrancas la vida presente; pero... el rey del universo nos resucitará para la vida eterna." "Estas manos espero recobrarlas del mismo Dios." "Vale la pena morir... cuando se espera que Dios mismo nos resucitará. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida."

"Vale la pena". Una frase que debemos hacer nuestra cuando nos cueste dar la vida en el servicio de Dios, pues "al despertar me saciaré de tu semblante, Señor" (Sal. resp.).

2.
San Pablo, siempre práctico, pide a Cristo, "que nos ha amado tanto y nos ha regalado un consuelo permanente y una gran esperanza... os dé fuerza para toda clase de palabras y obras buenas" (2ª lect.). Tengamos conciencia de la recompensa para obrar cada vez mejor.

3.
En el Evangelio, Jesús afirma la realidad de la resurrección basándose en un texto del Éxodo (3, 6); Dios es un Dios de vivos. Y deshace las falsas interpretaciones sobre el estado glorioso de los resucitados: "No se casarán, pues ya no pueden morir, son como ángeles; son hijos de Dios, porque participan en la resurrección."

Quizá el texto preocupe a algunos que gozan de un noble amor humano: "¿Ya no estaremos casados?, ¿no nos amaremos como ahora?, ¿y mis hijos, y mis padres?" Reflexionemos un poco. El matrimonio y la familia surgen de la necesidad de la procreación y de la debilidad del ser humano solitario. Pero en el cielo no habrá procreación: seremos inmortales, no será preciso sustituir a unos muertos por otros nacidos; sólo existirá una paternidad, la de Dios. "Son hijos de Dios", dice Cristo.

Tampoco habrá allí necesidad de protección, consuelo o compañía, pues la felicidad será perfecta: "Dios enjugará las lágrimas de sus ojos, y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque todo esto es ya pasado" (Apoc. 21, 4). Tampoco habrá concupiscencia, pues los cuerpos serán gloriosos "como ángeles". Pero, eso sí, habrá amor, un amor perfecto, no exclusivista. Amarás a los tuyos mucho más que ahora, sin egoísmo.

Vamos a celebrar la Eucaristía: "Quien come mi carne... tendrá vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día" (Jn.6, 54).

2.  FIN SOBRENATURAL 732C2

1.  La lectura del libro de los Macabeos nos deja ver la convicción firme en la futura resurrección de los muertos que animaba a los siete hermanos mártires. Se les conmina a que renieguen de la fe heredada de sus padres en el Dios de Israel, pero ellos arrostran toda suerte de tormentos antes de apostatar. Cuando murió el tercer hermano, "torturaron de modo semejante al cuarto. Y cuando estaba a la muerte, dijo: -Vale la pena morir a manos de los hombres cuando se espera que Dios mismo nos resucitará. Tú en cambio no resucitarás para la vida". Con la enseñanza de Jesús quedará perfectamente completada la revelación acerca de la vida eterna que Dios quiso infundir en los hombres que renacieran de Cristo por el Bautismo y fueran perseverantes hasta la muerte en el cumplimiento de los preceptos divinos.

2.
No cabe duda de que ahora todos tenemos una vida natural, propia del ser humano, compuesto de cuerpo y alma. La naturaleza, sin embargo, recibida de nuestros padres está deteriorada por el pecado original. Este deterioro no impide la capacidad intelectual de distinguir entre el bien y el mal, ni la libertad por la cual somos responsables de nuestros actos. No obstante hay una incapacidad para cumplir en su integridad y constantemente la ley natural, es decir todo lo contenido en los Diez Mandamientos de la ley de Dios. Necesitamos un auxilio divino que se llama gracia que nos permite, con esfuerzo, no sólo cumplir lo dispuesto por Dios para el desenvolvimiento natural del hombre sino que nos orienta hacia un fin sobrenatural, que consiste en la visión beatífica -el Cielo- y mediante las virtudes sobrenaturales y dones del Espíritu Santo, nos habilitan para un tenor de vida propio de hijos de Dios. Sólo con la gracia se puede cumplir la ley evangélica que asume y perfecciona la ley natural.

3.
San Pablo exhorta a los cristianos a que peleen sin desmayo, a pesar de las dificultades provenientes del ambiente adverso o de la propia debilidad íntima de la naturaleza deteriorada. La razón que justifica esa lucha ascética es la gracia de Cristo que nunca faltará a los suyos: "Que Jesucristo nuestro Señor y Dios nuestro Padre... os consuele internamente y os dé fuerza para toda clase de palabras y de obras buenas". Más adelante: "El Señor que es fiel os dará fuerzas y os librará del malo". En el salmo responsorial hay una clara expresión de cuál es nuestra esperanza: "Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor". Sólo después de la muerte -si sobreviene estando en gracia y con el alma totalmente purificada- tiene lugar la visión de Dios cara a cara o visión beatífica. Al final de los tiempos sobrevendrá la resurrección de la carne -de la que habla Jesús en el Evangelio de hoy. Con la recuperación de nuestro cuerpo glorioso no empieza el Cielo (que empieza inmediatamente después de la muerte o inmediatamente después de salir del Purgatorio, para los que se salvan), sino que hay un aumento de gloria accidental. A ese estado final se refiere el Señor cuando dice: "los que sean juzgados dignos de la vida futura y de la resurrección de los muertos, no se casarán. Pues ya no pueden morir, son como ángeles; son hijos de Dios, porque participan en la resurrección.

3.  NO ES DIOS DE MUERTOS SINO DE VIVOS 732C3

1.  La vida eterna. ¿Qué existe más allá de la muerte? Es este uno de los interrogantes que más ha inquietado siempre al hombre. La muerte preocupa cuando no la aceptamos con fe; por eso se elude pensar en ella. Es verdad lo que decía Bossuet: "Los mortales se preocupan tanto de sepultar el pensamiento de la muerte como de enterrar a sus propios muertos". Sin embargo, es preciso pensar frecuentemente en la muerte para tener la medida exacta de las cosas. ¿Qué es la muerte?: el encuentro con la vida. ¿Qué hay detrás de la muerte?: la vida eterna. Todos estamos inexorablemente destinados a esa vida que jamás termina, porque muere el cuerpo pero el alma permanece. Y la condición de vida que tendremos en la eternidad depende de cómo hayamos encauzado nuestra vida terrena en relación con Dios. Esta es una de las grandes verdades que debemos recordar a menudo para no engañarnos con la pueril ilusión de que sólo se mueren los demás, o con el criterio materialista de que todo acaba para el hombre con su muerte. Decía San Agustín: "Asistimos todos los días a la muerte de muchos, celebramos sus entierros y funerales y seguimos prometiéndonos larga vida" (Serm.17,1: PL.38,1285).

Nuestro último "deber" en la vida es la muerte, y tenemos que prepararnos todos los días para cumplirlo lo mejor posible. Lo que realmente cuenta es lo que vayamos a ser cuando muramos; y ese porvenir de la vida eterna lo tenemos que asegurar ya, con nuestra vida cristiana, honrada, sacrificada, auténtica, ejemplar; cumpliendo diariamente con nuestro deber para poder decir como el Señor en la Cruz: Todo está acabado, e inclinando la cabeza entregó el espíritu (Jn. 19,30). La muerte para un cristiano es un momento de gozo, pues es encontrarse cara a cara con Dios, a quien tanto amó y en quien tanto esperó.

2.
La resurrección de los muertos. Es una verdad revelada que al final de los tiempos todos resucitaremos para gozar o sufrir junto con el cuerpo que tanto colaboró con nuestra alma en la vida sobre la tierra. En el Credo de la Misa decimos con frecuencia : "Esperamos la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro". El mismo Jesucristo, ante la cuestión que le plantean sobre el estilo de vida después de la muerte, dice: En esta vida, hombres y mujeres se casan; pero los que sean juzgados dignos de la vida futura y de la resurrección de entre los muertos no se casarán. Pues ya no pueden morir, son como ángeles; son hijos de Dios, porque participan en la resurrección (Evangelio). Los hermanos macabeos sacan fuerzas de la fe en la resurrección final para resistir los tormentos del martirio. El cuarto hermano, estando ya a la muerte, dijo: Vale la pena morir a manos de los hombres cuando se espera que Dios mismo nos resucitará (1ª lectura). ¿Qué importa el sufrimiento que suele acompañar a la muerte si Dios nos recompensará con la vida? La muerte no es un punto final, sino un seguir viviendo con Dios de un modo más intenso.

3.
El Señor nos dará la fuerza. Es mucho lo que hay que conservar y luchar para mantener viva nuestra fidelidad. La muerte es un riesgo, pero a él nos enfrentamos con esperanza. El Señor, que es fiel, os dará fuerzas y os librará del malo. Por el Señor estamos seguros de que ya cumplís y seguiréis cumpliendo todo lo que os hemos enseñado. Que el Señor dirija vuestro corazón para que améis a Dios y esperéis en Cristo (2ª lectura). Con un profundo optimismo nos enfrentamos ante la futura muerte luchando por cumplir nuestras obligaciones cada día, con el alma en gracia; porque para saber morir hay que aprender a vivir.

4.  FORTALEZA CRISTIANA 732C4

1.  Dios nos da la fortaleza. La historia nos ha conservado muchos ejemplos de valentía, de hombres y mujeres que tuvieron un comportamiento heroico por diversas causas. Una de esas hazañas es la que hoy hemos recordado con la lectura del libro de los Macabeos: siete hermanos sufrirán el martirio, a la vista de su madre, que no sólo no intenta disuadirlos, sino que les animará a dar la vida antes que ofender a Dios. En las palabras que esos hombres pronuncian antes de morir, queda clara su confianza absoluta en Dios: el rey del universo nos resucitará para una vida eterna, Dios mismo nos resucitará. La resurrección de todos nosotros, al final de los tiempos, es ese consuelo permanente y esa gran esperanza que nos ha regalado Dios, como escribe San Pablo (cfr. 2.ª lect.), y de la que nos habla claramente Jesús en el evangelio, al responder a una cuestión superficial que le habían planteado unos saduceos. La fe en la resurrección, la fe en Dios es lo que explica esa fortaleza de aquellos hermanos, hasta el punto de que el rey y su corte se asombraron del valor con que el joven despreciaba los tormentos (1.ª lect.).

2.
Fortaleza cada día. Para que la fe inspire esa seguridad inquebrantable en momentos decisivos, como es la hora de la muerte, está claro que debe ejercitarse de manera habitual, a lo largo de la vida; si esa confianza en Dios no se ha alentado con constancia en muchos detalles diarios, no es lógico esperar que al final nos lleve al heroísmo. Por eso, San Pablo, nos desea: que Jesucristo nuestro Señor y Dios nuestro Padre os consuele internamente y os dé fuerzas para toda clase de palabras y de obras buenas (2.ª lect.). Hemos de vivir la fortaleza cada día, sabiendo que encontraremos dificultades "en nuestro trabajo, en las relaciones con los demás, en el apostolado..., en casi todo. Tendremos dificultades, como las han tenido todos los hombres... Como las tuvieron los Apóstoles, la Virgen, los santos, y también aquellos que no buscaron a Dios en su vida... La dificultad es algo ordinario con lo que hay que contar" (F.Fernández Carvajal, El Evangelio de San mateo, p.133-134).

3.
Para ser fuertes, amar. La fortaleza de cada día exige tantas veces vencer los propios caprichos, el egoísmo y la comodidad. Y ese vencimiento sólo es posible con el amor de Dios. El Papa resume con gran claridad esta enseñanza: "Hemos escuchado que Cristo repite varias veces: No tengáis miedo; no tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que el alma no pueden matarla (Mt 10,28); no temáis a los hombres (cfr. Mt 10,26). Y a la vez, junto a estas llamadas decididas a la valentía, a la fortaleza y, ala vez, al temor. Somos llamados a la fortaleza ante los hombres y, a la vez, al temor ante Dios, y éste debe ser el temor del amor, el temor filial. Y solamente cuando este temor penetra en nuestros corazones, podemos ser realmente fuertes con la fortaleza de los Apóstoles, de los mártires, de los confesores" (Juan Pablo II, Discurso a los nuevos Cardenales, 30-VI-79. DP-233).

5.  MARTIRIO Y RESURRECCION 732C5

1.  SENTIDO DEL MARTIRIO. <<¿Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos dispuestos a morir antes que quebrantar la ley de nuestros padres>> (primera lectura). Quizá hasta ahora nunca se nos ha presentado una ocasión semejante de tener que escoger entre confesar la fe y morir; o renegar de la fe y seguir viviendo.

Conocemos ejemplos de mártires que han dado su vida por el Señor en tiempos de persecución religiosa; han perdonado a sus verdugos, y han muerto sonriendo, convencidos como estaban de que la muerte les abría las puertas del Cielo, donde gozarían para siempre de la Vida eterna, Vida que da sentido a toda la vida en la tierra. ¿Estamos nosotros decididos a das vida en testimonio de la Fe?

2. TESTIGO DE FE. Sin necesidad de esperar una situación de especial peligro, el cristiano puede ser mártir dando cada día testimonio de su fe en las mil pequeñas o grandes circunstancias de su vida cotidiana, de su trabajo, entre sus amistades, en su familia, en su vida cultural. En este empeño, el cristiano puede ejercer la misma disposición de amor a Dios que manifiestan los mártires, al preferir la fidelidad  a Dios; a sus mandamientos, sobre todas las cosas. ¿Como?

En la batalla para impedir la promulgación de leyes injustas que nieguen los derechos del hombre; en la defensa de la libertad, suya y de todos; para manifestar su fe; en la corrección de quien yerra y da escándalo público; en la paciencia para ayudar a todos; en el servicio sacrificado a quien tiene necesidad; en soportar el mal recibido rezando por quienes le ofenden; en perdonar de todo corazón y no permitir que el odio, el deseo de venganza, llegue anidar establemente en su ánimo. Este martirio cotidiano es la muerte al pecado y la diaria resurrección a la esperanza, que deja bien en manifiesto nuestra fe.

Ni uno ni otro martirio son fáciles de vivir. Si Cristo es la fortaleza de quienes mueren mártires, también lo es de quienes anhelan vivir, morir, en esa diaria heroicidad: <<El Señor que es fiel, os dará fuerzas y os librará del mal>> (segunda lectura).

3. ANUNCIO DE VIDA ETERNA. Sufrir el martirio físico, y vivir fielmente las enseñanzas de Cristo en la vida cotidiana, son una clara manifestación de la firme creencia en la vida eterna: es de dar a la vida terrena el valor que realmente tiene, porque se sabe que sólo en el Señor, que vence la última batalla sobre la muerte, está la verdadera vida.

Muriendo y viviendo así, el cristiano alcanza su victoria definitiva sobre la muerte, esta muerte que <<mata la vida natural, y que es aniquilada por la vida sobrenatural>> (SAN EFREM); y vive ya la Resurrección de Cristo, preparándose para la propia resurrección, que hoy anuncia con claridad una vez más el Evangelio al confirmarnos que Dios <<no es Dios de muertos, sino de vivos, porque para El todos están vivos>>.

La devoción a Santa María, Reina de los Mártires, hará crecer en nuestro espíritu la fortaleza que necesitamos para ser mártires viviendo, dando testimonio de nuestra fe con nuestras obras de cada jornada.

6.  VALORAR LA CASTIDAD
732C6

1.  Situación pasajera. Las lecturas se centran en la esperanza de la resurrección al final de los tiempos. Esperanza cristiana que alegra nuestra vida en la tierra, participación del cuerpo en la gloria. Pero nos detenemos en la cuestión que plantean los saduceos a Cristo, sobre la mujer que tuvo siete maridos. En realidad es una especie de chiste

de estos hombres -no creían en la resurrección- para bromear sobre la vida eterna. El señor responde doblemente: la condición del hombre en la gloria y la cuestión de la resurrección. ¿Cuál es la condición humana en la gloria? Allí no ha matrimonios, se es como los ángeles, porque la procreación ya no tiene objeto. Sí tiene sentido, en cambio, en esta vida en la que hay que cumplir el mandato de "creced y multiplicaos y llenad la tierra (Gen.1,28). El ejercicio de la actividad procreadora, conviene subrayarlo, se ciñe a unos años dentro de la etapa terrena de los hombres; casi nada, si pensamos en la eternidad. Lo definitivo es el Cielo ¿No es absurdo hacer del sexo la cuestión primordial de la vida? Y hay muchos que viven para él, como si nada más hubiera en el mundo.

2.  Sentido de la procreación. El sexo y la procreación tienen indudable dignidad. La unión sexual puede convertir al hombre y a la mujer en colaboradores de Dios y partícipes, en cierto modo, de su poder creador. Cuando esto se lleva a cabo en el marco querido por Dios, que es el compromiso para toda la vida, fundado en el amor, para crear una familia -en el matrimonio-, entonces la unión sexual adquiere nobleza y dignidad, engrandece a quien la realiza. Pero la actividad sexual que se aparta de este cauce, no se diferencia mucho de lo que ocurre entre los animales, aunque se adorne con calificativos tendentes a ocultar su bajeza. Se llama "amor" a lo que no pasa de ser búsqueda de placer, satisfacción de instintos, estado emocional. Se denomina "amor" a cosas que no pasan de simple fisiología.

3.  Tarea de padres y educadores. Urge, y mucho, enseñar que el sexto mandamiento está establecido por Dios para preservar la belleza, la nobleza y la gran dignidad del amor humano, para que no caiga en todo tipo de bajezas, en egoísmos destructores. Urge hablar de la dignidad del sexo, de la paternidad, del amor matrimonial,, del compromiso generoso para constituir un hogar. Urgen enseñar a vivir la virtud de la castidad, que es la auténtica "educación sexual" del hombre; virtud positiva que lleva a usar del cuerpo con santidad. Gran tarea para padres, en primer lugar, y para educadores en general, después. No poner en practica una educación (?) sexual que es mera biología, educación biológica carente de todo planteamiento moral y sobrenatural, al margen de la vocación del hombre. No llamar amor a lo que sólo es erotismo. No ironizar sobre la importancia de la modestia y el pudor, que son defensas para no convertir la intimidad personal en el escenario de un circo. No llamar autenticidad a lo que no pasa de ser descontrol de los instintos mas bajos. Preparar, por el contrario, para vivir la grandeza de l amor humano y divino.

***************

733 XXXIII DOMINGO

Ciclo C: 733C

Malaq.3,19-20a:  "Mirad que llega el día..."

II Tess.3,7-12:  "que trabajen con tranquilidad"

Luc.21,5-19:     "con vuestra perseverancia..."

La Unción de Enfermos (RF.S.cap.8,A)

1.  FIN DEL MUNDO Y TAREAS SECULARES 733C1

1.  A punto de terminar el año litúrgico, la Iglesia  nos recuerda otra vez el fin de los tiempos y el advenimiento del "día de Dios", cuando implantará la justicia y dará a cada uno lo que le corresponde según sus obras. Es oportuna la advertencia de Malaquías (1ª lect.), dirigida a los judíos en un momento en que no son fieles al Señor: "Llega el día, ardiente como un horno: malvados y perversos serán la paja... Pero a los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia". Es saludable pensar en el juicio de Dios para comprender que cada momento de la vida posee un valor que trasciende el presente y será causa de nuestro estado futuro.

2.
En el Evangelio, el Señor habla de la destrucción de Jerusalén y su templo (cuanto hay de bello y agradable en la tierra es caduco). Luego pasa a referirse al fin del mundo y a las señales que le precederán: guerras, terremotos, epidemias, hambre persecuciones. "¿Cuándo va a ser eso?", le preguntan los circunstantes. Y Cristo quiere evitarles una preocupación excesiva por tales acontecimientos. Cuando os persigan, no preparéis vuestra defensa; llegado el momento, "yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ningún adversario vuestro". La intención de Jesús es clara: aún falta mucho para ese día y, por tanto, tened "cuidado que nadie os engañe. Porque muchos vendrán usando mi nombre, diciendo: Yo soy, o bien: el momento está cerca; no vayáis tras ellos". Es decir, no abandonéis vuestros quehaceres ordinarios, engañados por falsos profetas. Lo importante es confiar en Dios y perseverar: "Ni un cabello de vuestra cabeza perecerá: con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas".

3.
La misma idea mueve a Pablo, encarcelado, a escribir los primeros documentos del N.T. a los cristianos de Tesalónica. Entre ellos cundía la idea de la inminencia de la "parusía": ¿para qué, pues, trabajar? El Apóstol rechaza esa opinión y expone con sentido realista el programa del cristiano en el mundo: trabajar, cansándose día y noche, siguiendo su ejemplo. "El que no trabaja, que no coma. Porque me he enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no hacer nada. A esos les recomiendo, por el Señor Jesucristo,, que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan".

Una visión puramente escatológica del reino de Dios conduce a la ociosidad; una visión simplemente temporal, a la intranquilidad. Ni lo uno, ni lo otro. Perder el tiempo es perder la vida eterna; trabajar por amor del reino es dar testimonio de Cristo y ganarlo para siempre. "Con el ofrecimiento de su trabajo a Dios, los hombres se asocian a la propia obra redentora de Jesucristo, quien dio al trabajo una dignidad sobreeminente, trabajando con sus propias manos en Nazaret" (GS, n. 67). "Competen a los laicos propiamente, aunque no exclusivamente, las tareas y el dinamismo seculares... Su vocación se extiende a ser testigos de Cristo en todo momento en la sociedad humana" (ibíd., n.43).

2.  EL UNICO SEÑOR 733C2

1.  
El Profeta Malaquías, siguiendo una línea en la que otros Profetas predijeron lo mismo, anuncia de un modo esencial el juicio final que coincidirá con la vuelta del Señor: "Mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y perversos serán la paja, y los quemará el día que ha de venir -dice el Señor de las Huestes-, y no quedará de ellos ni rama ni raíz". La sentencia última sólo tendrá dos alternativas: salvación-condenación, y en ambos casos brillará tanto la justicia como la misericordia divina: "A los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia que lleva la salud en las alas". Todas las interpretaciones de la historia de los hombres en clave materialista-económica, cómo si hubiera unas leyes inexorables a las que no puedan sustraerse la libertad de los hombres, es simplista, pobre y falsa. La existencia de un juicio para todos, con sentencias opuestas para cada uno, supone que Dios juzgará a hombres libres que han decidido, en cierto modo, su propio destino eterno.

2.
Jesús, en el discurso que recoge el Evangelio de hoy, superpone una serie de acontecimientos que ocurrirán en el mundo en los que se manifestará su justicia y precipitarán las decisiones de cada hombre por Cristo o en contra de Cristo, sin poder sustraerse a la alternativa. En primer lugar, la destrucción del Templo de Jerusalén; después, persecuciones, revueltas, incertidumbres, guerras... Toda una serie de acontecimientos capaces de desconcertar a la previsión de los hombres y que les hará entender (si quieren) que, aunque Dios respeta la libertad humana, Él es el único Señor. Al final, aparece el anuncio de su retorno como Juez. Jesús advierte de todo esto a los cristianos para que siempre estén serenos, pase lo que pase: "con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas". Incluso momentos aparentemente adversos ("os perseguirán") serán ocasión de bien: "tendréis ocasión de dar testimonio".

3.
San Pablo en su Carta a los cristianos de Tesalónica completa lo dicho en otra anterior y matiza las expresiones para que no se alteren y pierdan la serenidad pensando en el fin de este mundo, viviendo en una tensión escatológica tal que les lleve a olvidarse de que todo eso vendrá (y antes, nuestra propia muerte corporal), pero que el Cielo hay que ganarlo en la vida diaria, ordinaria, sin adoptar posturas raras, cumpliendo el pequeño deber de cada instante: "cuando viví con vosotros os lo dije: el que no trabaje, que no coma. Porque me he enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no hacer nada. Pues a esos les digo y les recomiendo, por el Señor Jesucristo, que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan". Debemos aprender a tener esa serenidad propia de hijos de Dios que buscan la santidad en las peripecias de cada jornada (el trabajo profesional; los deberes familiares, sociales; las pequeñas contrariedades, las pequeñas alegrías) y dejan en manos del Señor los grandes asuntos, como son la muerte y el desenlace final de la historia

3.  LA VIRTUD DE LA PERSEVERANCIA 733C3

1.  Perseverar es de santos. El Señor nos habla en el Evangelio de hoy del fin del mundo. Es esta una cuestión que ha interesado a los hombres de todas las épocas. No han faltado voces que han pronosticado el fin de nuestra existencia para fechas más o menos fijas, y han causado honda impresión en amplios sectores de gente. Esto no debe pasar del dato puramente anecdótico, pues el mismo Cristo no quiso precisar cuándo iba a ocurrir este trascendental acontecimiento. Lo cierto es que algún día tiene que ocurrir; y lo seguro es que a cada uno le llega el fin de su vida en la tierra en el momento de la muerte.

Ese fin inmediato de carácter particular, que a cada uno le llegará en su momento, nos debe hacer pensar en la caducidad de la vida terrena. La vida es corta y debemos sacarle el mayor rendimiento posible, pues Dios nos va a pedir cuenta de ese talento tan importante que es el tiempo. Con la vida comienza una tarea que la fe se encargará de encauzar hacia Dios. Lo importante es no abandonar el camino, aunque nos cueste ser fieles al compromiso contraído. Dios nos llamó y tenemos que responder cada día con un sí responsable, sabiendo que la constancia es dura, pero el fin al que estamos llamados se lo merece. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas, dice el Señor en el Evangelio de este domingo. Y es que la perseverancia es fruto de la santidad, y es consecuencia de la reflexión: "Comenzar es de todos; perseverar, de santos. Que tu perseverancia no sea consecuencia ciega del primer impulso, obra de la inercia: que sea una perseverancia reflexiva" (Camino, n.983).

2.
La justicia de Dios. Sin olvidar que Dios es Padre y nos ama con amor divino, debemos meditar frecuentemente que Dios es también justo. La justicia supone dar a cada uno lo suyo, lo que cada uno se ha ganado con su estilo de vida. Y no estaría de más que junto a la confianza en la misericordia divina coloquemos el santo temor a su Justicia. El santo temor de Dios es un don del Espíritu Santo que debemos pedir y vivir, pues somos muy duros a veces para amar y, como humanos que somos, es el miedo lo que a veces nos hace despertar. A los niños pequeños les ocurre igual, y es que en el fondo somos todos un poco niños. Dice el profeta Malaquías que llega el día, ardiente como un horno, en el que malvados y perversos serán la paja, y los quemaré el día que ha de venir y no quedará de ellos ni rama ni raíz. El infierno es una realidad que sólo han de temer los que no quieren cumplir la Voluntad de Dios y viven tranquilamente lejos de su presencia. Y dice el Señor por el mismo profeta: Pero a los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia que lleva la salud en las alas (1ª lectura).

3. El deber de trabajar. El trabajo es una necesidad y es un deber, porque es Voluntad de Dios que nos ganemos cada día el pan con el sudor de nuestra frente. Por el trabajo colaboramos todos con Dios en la tarea de la recreación constante del mundo; y por el trabajo prestamos un servicio a los hombres. El trabajo se convierte así en un medio de santificación si sabemos poner la inteligencia y el corazón en la tarea de cada momento. San Pablo, a los que no hacen nada por puro desprecio al esfuerzo, les dice: Pues a éstos les digo y le recomiendo, por el Señor Jesucristo, que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan (2ª Lectura). Al trabajo tenemos que ir con optimismo para hacer del esfuerzo una fuente de alegría; y esto también supone constancia: "El desaliento es enemigo de tu perseverancia. Si no luchas contra el desaliento, llegarás al pesimismo, primero, y a la tibieza, después. Sé optimista" (Camino, n.988).

Con la virtud de la perseverancia llegaremos a ese final de la vida con la alegría de quien ha cumplido con su misión.

4.  EL INFIERNO 733C4

1.  El demonio existe. Toda la liturgia de este domingo nos sitúa ante el momento final de nuestra vida: el juicio ante Dios. La primer lectura nos habla del premio que Dios dará a los buenos y del castigo reservado a los malos. Es curioso -y lamentable- notar cómo es mucho mayor el número de los que ponen en duda la existencia del infierno  que la del cielo: nos parece lógico que Dios nos premie con la gloria eterna, pero nos cuesta admitir que nos pueda castigar con las penas eternas. Y, sin embargo, que el infierno y el demonio existen es materia de fe. Si no lo creemos, tampoco creemos en la Iglesia, ni en la Sagrada Escritura, ni en Jesucristo, que nos hablan claramente del infierno. Precisamente "nuestro gran peligro aquí, en la tierra, es olvidarnos de que el demonio es una fuerza viva y actuante. Más peligroso todavía es dejarnos influir por la soberbia intelectual de los descreídos. Si nos dedicamos a leer libros científicos y escuchar a la gente lista, que pontifican que el diablo es una superstición medieval hace tiempo superada, insensiblemente terminaremos por pensar que es una figura retórica, un símbolo abstracto del mal sin entidad real. Y éste sería un error fatal. Nada conviene más al diablo que el que nos olvidemos de él o no le prestemos atención y, sobre todo, que no creamos en él. Un enemigo cuya presencia no se sospecha que puede atacar emboscado, es doblemente peligroso" (L. Trese, La fe explicada, p.51).

2.
Que nadie os engañe. Cristo mismo, en el Evangelio, nos previene contra este peligro. Cuidado con que nadie os engañe. Muchas veces ocurre que nos engañamos a nosotros mismos, conscientemente. En realidad, quien procura vivir conforme a la voluntad de Dios, el que busca a mar a dios sobre todas las cosas, no se plantea la posibilidad -la conveniencia- de que el infierno no exista; quien tiene interés en que el demonio sea un mito o un cuento de brujas es el que teme que sea cierto, y entonces procura desechar esa inquietud con argumentos teóricos y aparentemente objetivos. No nos engañemos: procuremos vivir con rectitud, preparándonos para el momento final; podemos aplicarnos la advertencia de San pablo: me he enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no hacer nada (2.ª lect.); en no hacer nada -añadimos- que sirva para la vida eterna; no puede ser este nuestro caso. Al contrario, hemos de trabajar cara a Dios, y entonces, con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas (Ev.).

3.
No debemos temer. La realidad del infierno no debe encoger nuestros ánimos; el cristiano sabe que Dios, además de justo, es misericordioso; y sobre todo sabe que Dios es Padre: no debemos actuar movidos por el temor, sino por el amor. El Señor no quiere la muerte del pecador, sino su conversión; por eso nos dice: a los que honran mi nombre los iluminará el sol de justicia (1.ª lect.)

5.  TRABAJO: ESPERANZA EN DIOS 733C5

1.  AMOR Y CONFIANZA EN DIOS. La antífona de entrada nos recuerda que Dios, tiene para los hombres <<designios de paz y no de aflicción>>. Nuestra alegría es también alegría para Dios, y el Todopoderoso se goza en la felicidad de sus hijos los hombres. La Paternidad de Dios es amorosa, liberadora del pecado y de la angustia humana, no dominadora ni opresora. En la paternidad de Dios se descubre todo su Amor a sus hijos los hombres.

A veces anida en el corazón y en la cabeza la tentación de pensar que Dios hace sufrir y permite el dolor, que trae la desolación y no deja sentir su voz en los momentos felices; que castiga hasta la mínima infracción de su Ley y no consuela en el castigo. Esos pensamientos dificultan confiar en Dios y reconocer su amor en todos los acontecimientos de la vida y pueden llegar también a producir una resignación pasiva, un acatamiento servil, temeroso.

Esas tentaciones se combaten con la virtud cristiana de la confianza filial en Dios y en la gustosa y amable aceptación de Su Voluntad, también cuando se manifiesta a través del dolor, de la escasez, de las dificultades de cualquier orden.

2. OPTIMISMO Y ESPERANZA. Sabiéndose hijo de Dios, el cristiano recobra la verdadera visión de la vida, y el optimismo y la esperanza llenan sus días, también los más difíciles. Tiene presente la caducidad de las cosas de la tierra y la eternidad de las del Cielo. Sabe que ninguna empresa humana es eterna. Como el templo de Jerusalén, cualquier gran construcción quedará destruida a su hora, y las maravillas de la tierra reducidas al abandono, a la inutilidad.

Dios, en cambio, no dejará nunca al hombre solo: <<Ni un cabello de vuestras cabezas perecerá: en vuestra paciencia salvaréis vuestras almas>> (Evangelio). Ilustrado a los discípulos sobre el fin del mundo, el Señor habla de guerras, de persecuciones, que sufrirán quienes creen en El. Esas calamidades serán una <<ocasión de dar testimonio>> (Evangelio).

El cristiano es ya inconmovible en su fe y en su amor, porque, en cierto modo, está ya viviendo cada día este fin de todas las cosas. Sabe que después de la Pasión llega la Resurrección, que la redención ya está hecha, y se está aplicando. El cristiano sabe que el Vía Crucis no termina ni en el Calvario ni en el sepulcro del Señor: su final está siempre en el Cielo.

3. EL TRABAJO. El trabajo no es un simple entretenimiento, ni un pasatiempo. El cristiano no puede estar muy ocupada en no hacer nada. Hay algo inescrutable en este designio de Dios, vinculado al mandato de <<someter la tierra>> (Gen 1, 28). <<La Iglesia está convencida de que el trabajo constituye una dimensión fundamental de la existencia del hombre en la tierra>> (Laborem exercens, 4).

En el trabajo de cada día, el hombre puede descubrir que el trabajo el acercar a Dios, le prepara el camino de la vida eterna, es una manifestación del amor de Dios y de esperanza. El trabajo es <<un medio necesario que Dios nos confía aquí en la tierra, dilatando nuestros días y haciéndonos partícipes de su poder creador, para que nos ganemos el sustento y simultáneamente recojamos frutos para la vida eterna>> (Amigos de Dios, 57).

6.  PERSEVERAR 733C6

1.  Habrá persecuciones. Va terminando el año litúrgico y la Iglesia une a esta circunstancia una invitación a pensar en el final de la vida, en las llamadas "verdades eternas". Al final de los tiempos la humanidad será juzgada; momento terrible para los réprobos: "Mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y perversos serán la paja" (1ª lect.).

¿No pensamos poco en esta verdad de fe? Y no sabemos cuando será la segunda venida de Cristo, igual que ignoramos la fecha de nuestra muerte. San Pablo recriminaba a los que, suponiendo que eran inminente la venida de Cristo en la gloria y el fin del mundo, dejaban de trabajar y se abandonaban (2ª lect.). Lo que sí sabemos es que la Parusía vendrá precedida de la destrucción del templo de Jerusalén. No son hecho cercanos en el tiempo -no cuenta aquí la proximidad cronológica-, sino acontecimientos íntimamente relacionados en el plano espiritual: son dos manifestaciones del triunfo de Cristo. Y también precederá al final de los tiempos una época de persecución para la Iglesia; pero no hay que desfallecer.

2.  La cruz, señal de Cristo. Nunca ha dejado la Iglesia de estar perseguida. Primero los Apóstoles. Los tres primeros siglos fueron un continuo sucederse de tribulaciones: ¡Época de mártires! Y así, hasta el siglo XX, nunca han faltado persecuciones ni mártires. Unas veces se ataca abiertamente, se encarcela y se mata; otras, de modo solapado, como cuando se niega a la Iglesia el derecho de enseñar, o se quiere relegar la religión al ámbito de lo sagrado. Sin desaliento, debemos pensar que los dolores de la Iglesia son gloria: "no caigáis de ánimo en vista de tantas tribulaciones como sufrimos por vosotros: pues estas tribulaciones son para vuestra gloria" (Ef.3,13). ¿Qué mejor señal que la cruz para reconocer a la verdadera Iglesia? "Me persiguieron a mí y también os perseguirán a vosotros" (Jn.15,20). Estas llagas del Señor crucificado, siempre abiertas, dicen a las claras que la esposa de Cristo es fiel y no se aparta del camino recorrido por su divino fundador.

3.  No desanimarse. El Señor nos habla de perseverancia en medio de los obstáculos que pueden surgir en nuestro caminar por la tierra: "os odiarán por causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá: con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas" (Ev.). ¡Con nuestra perseverancia! No demos cabida al desaliento en nuestro corazón. Seguir a Cristo supone recorrer un camino de cruz, de dolor, de injurias, de humillaciones. La Iglesia lo hace y se siente dichosa de acompañar al Señor. Ella ha aceptado beber ese cáliz (Mt.20,22), y lo ha bebido en los dos mil años de su existencia. Dolores que se convierten, unidos a los de Cristo, en corredención. Vale la pena superar cansancio y obstáculos. La Iglesia nos conforta con sus oraciones y sacrificios, ruega por nosotros en el santo sacrificio del altar y Cristo nos ayuda con la eucaristía. Quien persevere encontrará al final el abrazo de Jesucristo en el Cielo: "Muy bien, siervo bueno y fiel (...) Entra en el gozo de tu Señor" (Mt.25,21).

***************

ULTIMO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

734 JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO

Ciclo C: 734C

II Sam.5,1-3:  "ungieron a David como rey"

Colo.1,12-20:  "al reino de su Hijo querido"

Luc.23,35-43:  "cuando llegue a tu Reino...El Paraíso"

Relaciones entre la Iglesia y el Estado (PVE.cap.16).

1.  EL SEÑOR ES REY 734C1

1.  Día de acción de gracias. Este último domingo del año litúrgico es un día de acción de gracias a Dios Padre por todo lo que ha hecho con nosotros a través de su Hijo Jesucristo. La Encarnación, el Nacimiento, la Vida oculta, la Vida pública, la Pasión y Muerte, la Resurrección y Ascensión a los Cielos, la misión del Espíritu Santo, la Sagrada Eucaristía, y todos los medios sobrenaturales que ha puesto a nuestra disposición en la Santa Iglesia, son hoy motivo de una sentida acción de gracias. A través de la Liturgia hemos ido meditando todo lo que el Señor ha hecho con nosotros, por eso nos sentimos hoy, en esta clausura del año litúrgico, profundamente felices y dispuestos a corresponder a tanto derroche divino en nuestras almas.

Es un día hoy de acatamiento y de total sumisión a Jesucristo nuestro Rey. Por justicia y por amor debemos tributarle el obsequio de nuestra alabanza y glorificación, pues digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. A él la gloria y el poder, por los siglos de los siglos (Antífona de entrada). Es un día también de recuento, de examen, en nuestra vida espiritual para ver como hemos aprovechado el tiempo a lo largo de tantos acontecimientos espirituales que hemos tenido ocasión de celebrar. Es un día, igualmente, de oración, de petición intensa al Señor para que de verdad sepamos ser humildes y dejemos que Él sea el que mande en nosotros, ocupando el centro de nuestras vidas. El Señor es Rey, y nosotros estamos a su disposición con la mayor de las lealtades. Es Él el que debe tomar las riendas de nuestra alma para caminar en la dirección que va marcando su Voluntad; y esto se consigue con el firme deseo de ser santos: "Un secreto. Un secreto, a voces: estas crisis mundiales son crisis de santos. Dios quiere un puñado de hombres "suyos" en cada actividad humana. Después..."Pax Christi in regno Christi", la paz de Cristo en el reino de Cristo" (Camino, n.301).

2.
Su reino no es de este mundo. Es hoy una buena oportunidad para volver a recordar la naturaleza del Reino al que hemos sido llamados. El Reino de Cristo no es espectacular, sino que tiene su fundamento en la sencillez y la humildad: "Es semejante el reino de los cielos a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo" (Mt 13,31). Lo tenemos que descubrir con nuestro interés y esfuerzo: "Es semejante el reino de los cielos a un tesoro escondido en un campo..." (Mt 13,44). Es un Reino que debemos acoger en el interior de nuestra alma: "No viene el reino de Dios ostensiblemente. Ni podrá decirse: Helo aquí, o allí, porque el reino de Dios está dentro de vosotros mismos" (Lc 17,20-21).

Ante los que confunden el Reino de Dios con una tarea terrenal de carácter humanitario, Cristo vuelve a repetir lo que ya le dijo a Pilato: "Mi reino no es de este mundo" (Jn 18,36).

3.
El principio del Reino. Es Cristo el principio de este Reino que se consumará en la vida eterna. Por Cristo se realiza la conquista del mundo para Dios, y por Él todos somos llamados a vivir en la presencia del Padre hasta que se lleve a cabo el plan total de Dios: "Dios sea el todo en todas las cosas". Por dos medios conquista Cristo el mundo para Dios: por medio de su palabra y por medio de los sacramentos. Y es condición indispensable para entrar en el Reino tener la rectitud de intención necesaria para cumplir la Voluntad de Dios. El Señor nos ha llamado a la santidad, y esto no es una posibilidad entre tantas, sino la puerta que es necesario abrir con toda audacia para poder entrar.

2.  CRISTO REY 734C2

1.  Reconocer a Cristo. En la tarde del Viernes Santo, los judíos que rodean a Cristo en la Cruz se burlan de El. En el Evangelio que hemos escuchado queda constancia de su incredulidad: Si eres Tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo; ¿No eres Tú el Mesías? Sálvate a Ti mismo y a nosotros (Ev.). Esas burlas incrédulas son eco de la pregunta escéptica que Pilato formuló poco antes al mismo Jesucristo: ¿Tú eres rey? El gobernador romano no entendió la respuesta: Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad (Jn 18,37). Ahora nos toca a nosotros, reunidos aquí para celebrar precisamente la fiesta de Cristo Rey, examinar nuestros corazones y nuestros pensamientos para ver si entendemos esa respuesta de Jesús. "Los tiempos en que vivimos nos exigen pensar cada vez más frecuentemente en esta respuesta; nos piden buscar a ese Rey único, sentir nostalgia de El, desearlo cada vez más fervientemente. En efecto, qué maravilloso es este Rey que renuncia a todos los signos del poder, a los instrumentos del dominio, a la fuerza y a la prepotencia, y desea reinar solamente con la fuerza de la verdad y del amor" (Juan Pablo II, Angelus, 25-XI-79.-DP-385).

2.
Dejar reinar a Cristo. Sabemos que lo que desea Cristo es ser rey en nuestros corazones, instaurar en nosotros su reino de santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz, como pediremos al rezar el Prefacio de la Misa. Pero su reino, precisamente por esas características, no se impone por la fuerza, sino que viene entre quienes le acogen. Nosotros pedimos en el Padrenuestro: Venga a nosotros tu reino; pero debemos hacer todo lo posible para que esa petición sea efectiva. "Cristo ha subido a la Cruz como rey singular: como el eterno testigo de la verdad... La verdad por la que Cristo ha dado la vida es la fuente fundamental de la dignidad del hombre... No faltan en nuestros tiempos propuestas dirigidas al hombre, no faltan programas que se invocan para su bien... ¡Sepamos discernir bien lo que declaran! ¿Se expresan a la medida de la verdadera dignidad del hombre?... Por ejemplo, ¿sirve a la verdadera libertad del hombre o expresa su dignidad la infidelidad conyugal aún sancionada por el divorcio, o la falta de responsabilidad para con la vida concebida aunque la técnica moderna enseñe cómo desembarazarse de ella? Ciertamente, todo el permisivismo moral no se basa en la dignidad del hombre, ni educa al hombre en ella (Juan Pablo II, Homilía a los laicos romanos, 25-XI-79.DP-386).

3.
Servir a Cristo. Las palabras del Papa, que acabamos de leer, nos invitan, en un aspecto concreto, a buscar el reino de Cristo en nosotros. Pero son todas las esferas de la vida de los hombres las que deben quedar iluminadas y dignificadas por ese reino de santidad, de amor y de paz. Comencemos poniendo sinceramente los medios para que Cristo reine, primero, en nuestros corazones; que cada uno de nosotros busque primero el reino de Dios, y todo lo demás se nos dará por añadidura (cfr. Mt 6,33). 

3.  CRISTO REINA SIRVIENDO 734C3

1.  CRISTO, REY DE LA CREACION. Esta fiesta concluye el tiempo litúrgico. Los pocos pastores que saludaron la llegada del Señor en Belén, se han convertido en la multitud incontable de cristianos que adoramos a Cristo, Rey nuestro, en la tierra y en el Cielo.

La liturgia nos pone de manifiesto la realidad del reinado de Cristo: <<por medio de El fueron creadas todas las cosas celestes y terrestres, visible e invisibles, tronos, dominaciones, principados, potestades; todo fue creado por El y para El>> (segunda lectura).


Toda la creación es fruto del amor de Dios a los hombres. Introducido el pecado por la debilidad de Adán, y la debilidad y malicia de los hombres, la creación ha de ser recuperada para Dios: es la misión que Cristo va a realizar muriendo en la Cruz.

2. REY EN LA REDENCION. Cristo ha podido elegir otro camino para recuperar el dominio sobre la creación. Ha preferido, sin embargo, gobernar amando y sirviendo; sirviendo y sacrificándose hasta la muerte, y muerte de cruz, porque quiere que entendamos que su reinado tiene una única finalidad: <<reconciliar consigo (con Dios) todos los seres: los del Cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su Cruz>> (segunda lectura).

A veces no vemos a Dios en el trono de la cuna de Belén, y en el trono de la Cruz del Calvario, y sucumbimos a la tentación de hacer para El un trono demasiado humano: un trono de poder y de dominio. No conseguimos otra cosa que deformar la imagen del Hijo de Dios, y cubrirla con un velo que impide que la luz de Cristo inunde nuestro espíritu. Caemos en el mismo error de quienes le mataron, y le pedimos que nos manifieste su realeza con un acto de poder: <<Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo>> (Evangelio).

3. REY EN LA CRUZ. Para descubrir a Cristo Rey es necesario contemplarle clavado en la Cruz; pero la humillación de Cristo en su muerte oculta de tal forma su majestad divina, que los ojos del cuerpo tampoco ven a Dios en el Crucificado. Así ocurrió a uno de los ladrones  que recibieron la muerte con El.

<<¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros>> (Evangelio). El mal ladrón quiere usar del poder que dicen que tiene el Mesías, en beneficio propio. No tiene ningún otro interés en Cristo Jesús; ni le manifiesta amor, ni compasión; ni siquiera le abre el corazón para buscar su compañía.

Cristo desea que en la Cruz, en su costado abierto, veamos nosotros las puertas del Cielo: ése es su triunfo, su reinado. El es rey de la misericordia y del perdón, y su reino es <<un reino de la santidad y de la gracia; reino de la justicia, el amor y la paz>> (Prefacio). Así lo entendió el Buen ladrón, y contemplando al Hijo de Dios muriente, se limitó a rogarle: <<acuérdate de mi cuando llegues a tu Reino>>.

Con la presencia en nuestra vidas de Santa María, que supo ser Reina al pie de la Cruz, concluyamos este año litúrgico rogando a Cristo, Rey nuestro, que un día vuelva su rostro hacia nosotros y nos diga: <<Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso>>.

4.  REY EN LA CRUZ 734C4

1.  ¿Por qué somos suyos? Sobre la cruz en que muere Cristo hay un letrero expuesto a los cuatro vientos, que molesta a quienes le han llevado al suplicio: "Este es el rey de los judíos" (Ev.). Así lo proclama a la humanidad entera que, en efecto, Cristo es nuestro rey. Antes, le han coronado de espinas, le han puesto una caña en la mano como cetro y un viejo manto sobre la espalda: Cristo, Rey de burlas, si, pero esos atributos son manifestación de realeza. Y ahora la cruz es el trono. Reina en la cruz, no aceptó un reinado terreno (cfr. Jn.6,15), pero si admite en este momento tal proclamación, porque Él triunfa precisamente cuando muere. El trigo tiene que morir para dar fruto. El anonadamiento de Dios-hombre era necesario para que recobrásemos la vida. Y Jesús es rey, no sólo por su condición divina -por nacimiento, diríamos-, pues "es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; por medio de Él fueron creadas todas las cosas" (2ª lect.), sino que además es rey nuestro por derecho de conquista: en la Pasión conquistó esa realiza universal. Somos suyos, le pertenecemos.

2.  Características del reino. Cristo quiere reinar, sobre todo, en nuestra alma. Reino de gracia y santidad, que se inicia con esa vida nueva y misteriosa de que habla a Nicodemo; vida a la que se nace por el agua y el Espíritu Santo: el bautismo cristiano (cfr. Jn.3,5); entonces Dios toma posesión del alma; por la gracia santificante el hombre es divinizado, hecho hijo de Dios y heredero del Cielo; y surge una exigencia de santidad. Reino de amor; porque Jesús es rey de amor: todas sus enseñanzas se resumen en amor a Dios y en amor al prójimo. No ejerce ninguna violencia para que acatemos su poder: "no se impone dominando: mendiga un poco de amor, mostrándonos, en silencio, sus manos llagadas" (J. Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa, l79). Sólo coacciona con el amor. Reino de paz; la verdadera paz del mundo es la que Cristo nos deja en herencia a sus discípulos (cfr. Jn.14,27). Es un fruto de la acción del Espíritu Santo en el alma en gracia.

3.  Haciendo la voluntad de Dios. Debemos dejarle reinar sobre nuestras vidas; no rechacemos ese dominio de amor, de santidad, de paz, diciendo en la práctica: "no queremos este por nuestro rey" (Lc.19,14); no nos hagamos sordos para las insistentes llamadas a participar en las bodas del hijo del rey (cfr. Mt.22,1,14); decidámonos, por el contrario, a darlo todo por adquirir el tesoro, la perla preciosa, que nos entrega (cfr. Mt.13,44-46). Solemos rezar con palabras de Jesús "venga a nosotros tu reino"; pues hagamos realidad este deseo, dejémosle reinar en nuestra alma. "Hágase tu voluntad", añadimos, porque haciendo la voluntad de Dios, cumpliendo sus mandamientos, le permitimos reinar. Que nuestra voluntad sea una sola cosa con la voluntad de Dios. Respondamos siempre afirmativamente, como Santa María, a cuanto se nos insinúe como querer del Señor. Así Cristo reina en cada uno y, a través de todos, en la vida familiar, en el trabajo, en la preocupación social, en la amistad, en el deporte, en el descanso. En todo el quehacer humano.
